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   Si no tienes el corazón joven, no leas este libro.


  Si ya no crees en los sueños, no leas este libro.


  Si piensas que la realidad está compuesta sólo por cuanto se ve, no leas este libro.


  Si nunca has soñado con un mundo mejor, no leas este libro.


  Si no te interesan los habitantes de cualquier país lejano a tu ciudad o a tu pueblo, no leas este libro.


  Si Don Quijote o el Rey Arturo o Merlín o Bastian no son de tus personajes literarios preferidos, no leas este libro.


  Y por último, si jamás has oído una leyenda, y no se te ha quedado la boca abierta, escuchándola, no leas este libro.


  



  EL AUTOR


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  



          A cualquiera de mis descendientes del año 2.700,  nietos de mis nietos, que estarán viviendo en un mundo maravilloso que yo ahora sueño y en el que espero reencarnarme.


  



          Y a mi hijo Víctor que me ha obligado a escribir esta historia,  soñada por ambos,  en una playa.


  No creo en la educación. Tu único modelo debes ser tú mismo, por espantoso que sea.


  ALBERT EINSTEIN


  



  Viajó por los extraños mares del pensamiento. Solo.


  WORDSWORTH


  (versos sobre la tumba de Newton en la  Abadía de Westminster)


  



      "Me pareció la Esfinge el lóbrego problema de aquella verdad que nunca hallará el hombre, un ídolo gigantesco dedicado a lo desconocido y ante el cual todas las oraciones caen  sin respuesta,  sobre las pálidas arenas,  y todos los problemas se hunden  ignorados,  en el olvido.


  EL EGIPTO SECRETO -Paul Brunton


  



  "¿Y si el propio tiempo tuviera repliegues?


  ¿Y si hubiera un siglo suplementario entre el XVI y el XVII?


  ¿Y si el siglo XXI se extendiera un poco al siglo III a.  de Jesucristo?


  JACQUES BERGIER


  



  Con mi especial agradecimiento por su colaboración a:


          MICHAEL ENDE


          J. R. R. TOLKIEN


          T. H. WHITE


          FRANK HERBERT


          Y STEVEN SPIELBERG


  CAPITULO I


  LA NIEBLA


  

  



  Nos despertamos de la siesta sobre las cinco de la tarde.  Se había levantado una extraña niebla a nuestro alrededor que cubría el horizonte,  las montañas del litoral cercano,  y amenazaba con llegar a la orilla de la playa. Bajamos del apartamento asombrados por el fenómeno no usual de aquella turbia masa de algodón que se arrastraba a escasos metros de las sombrillas.  Nadie se bañaba y pude ver que las gentes,  un tanto anacrónicas en bañador en esos momentos,  miraban con una especial curiosidad  no exenta de miedo, el fenómeno. Fue entonces cuando, sin saber exactamente porqué, me desprendí de mi corto grupo familiar y me introduje en el Mediterráneo.  Nunca he podido olvidar la voz de mi mujer: “¡No seas loco, qué vas a hacer ahí dentro!" Pero el agua estaba tan templada, tan sin impresión que sentí un auténtico placer en dejarme cubrir y dar las primeras brazadas a ras de la superficie.  Recuerdo que miré unos segundos hacia la orilla y vi a mis hijos sin atreverse a seguirme.  La gente observaba y miraba detrás de mi.  Tuve la curiosa sensación de ser protagonista de algo.  Volteé el cuerpo y nadé hacia la niebla. Entré en ella y esa fue la última vez que vi esa playa y a mi familia.


  Ocurrió como un desmayo; se me escapó la conciencia poco a poco,  como si la cabeza cayera lentamente en un profundo pozo.  Siempre he jurado que alcancé a ver un flasch repentino de luz naranja.   Y cuando recobré la conciencia, antes de abrir los párpados,  creyendo que aún nadaba entre las aguas neblinosas de Almuñecar, mi único pensamiento se centraba en el fogonazo anaranjado.  Entonces, de repente,  noté un inmenso dolor en todo el cuerpo.


  Abrí los ojos y los cerré de inmediato.


  



  Jamás he soportado un miedo mayor,  nunca he conocido a una persona que haya sufrido un momento de pánico de aquella intensidad. Mi cerebro me dijo que estaba sin duda dentro de un mal sueño. Lo peor es que me sentía demasiado vivo. Sin atreverme a abrir de nuevo los párpados, me toqué notando mi cuerpo caliente.  Abarqué a mi alrededor y se me llenaron las manos, los dedos, las uñas, de algo inconfundible: arena.  Mis neuronas ciegas me dijeron a la vez que en Almuñecar no existía arena pues eran playas de piedra.  Reconstruí la visión que acababa de tener y,  lleno de terror real,  abrí los ojos de nuevo.


  Frente a mí estaba,  con su esplendor,  la Esfinge inconfundible de Gizeh.  Y yo me encontraba tirado en el suelo del desierto,  cubierto tan sólo por el mismo bañador con el que penetré nadando en la niebla.


  



  La Esfinge, con su cara carcomida, miraba al infinito por encima mía. El miedo me paralizó.  La espalda me quemaba. El Sol, tras aquella monstruosa cabeza, me hizo pensar que yo había muerto y me hallaba ante la presencia de un Guardián de Dios. Entonces escuché alrededor unas voces extrañas. Y cuando el corazón, golpeándome el pecho como un martillo,  estaba a punto de salirse partiéndome el esternón  ante mis ojos caídos surgió una persona, vestida de inconfundible turista inglés o americano, diciendo algo así como:


  -Sorry, who are you?


  Y a continuación añadió:


  -What’s your name, please?


  Aquellos instantes son como un paréntesis en mi vida.  No sé lo que ocurrió.  La Esfinge seguía allí inconmovible.  Yo salté del suelo,  incorporándome con unos dolores increíbles en la espalda.   Me doblé y me quejé.  Una corriente eléctrica recorrió mi columna vertebral.  Además no sabía casi nada de inglés y mi cara reflejaba,  sin duda,  un miedo atroz.  Pienso que fue esto,  los ayes de dolor y las muecas de susto,  lo que consiguió por fin asustar al turista y alejarlo murmurando por un camino a la izquierda.  Las punzadas en las vértebras se fueron aplacando y me di cuenta de que estaba apoyado en una enorme losa vertical de piedra color rojo,  llena de signos jeroglíficos.  Entonces ocurrió algo inesperado -como si toda aquella situación no fuera ya un cúmulo inaudito de experiencias-,  tuve la sensación real de que yo había estado allí antes. Increíble. Sobre todo porque el pensamiento me aplacó el miedo y me llenó el cerebro de incertidumbre.  Noté la presencia de la Esfinge.  Me separé del bloque de granito y mis ojos se clavaron en aquel gigante de cabeza femenina e inmenso cuerpo de león.  Yo seguía creyendo que todo era un sueño,  un raro sueño en el que iba despierto.


  Afirmé mi personalidad.  Mirando las cuencas del Monstruo,  sintiéndome un enano en el universo,  dije en voz bien alta: "Soy yo,  tengo cuarenta años; soy programador de ordenadores; casado,  tres hijos,  vivo en España y mido un metro setenta”.  Me sentí ridículo.  La Esfinge no se inmutó.  El sueño no terminaba.  “Yo soy. -repetí-", dándome cuenta de que estaba en bañador,  un pantaloncito corto lleno de dibujos celestes,  amarillos y blancos; de palmeras.  


  “¡De palmeras -me fijé bien-,  qué ironías!" Entonces escuché otra vez con claridad ruido de voces.


  Me puse en movimiento.  El lugar era una especie de ruina, de restos de paredes y caminos de ladrillo antiguo cubierto de polvo,  de arena,  de años.  Los sonidos se distinguían claros.  Por la derecha.  Así que empecé a tambalearme hacia la izquierda.  El lugar parecía un laberinto roto,  una ciudad del pasado sin definir.  No sé porqué me vino a la cabeza una película sobre Pompeya que había visto no hacía mucho.  Pasé entre dos puertas y me quedé quieto ¡Dios santo,  aquello era una tumba!  Fue como despertar de golpe,  como chocar contra hielo,  como si alguien me zarandeara violentamente.  


  “¡Estoy en Egipto -me dije notando que mis ojos alcanzaban el tamaño de monedas de diez duros- ¡Estoy de verdad en Egipto!"


  Parecerá extraño.  Supe que no se trataba de un sueño.   Realmente estaba en Egipto y aquello era la Esfinge de verdad y esas ruinas eran sus garras y aquel bloque de granito,  donde antes me apoyara,  la estela de Tutmosis IV,  el faraón que desenterró al Monstruo.  De nuevo perdí el conocimiento.


  

  



  Cuando desperté,  me vi tirado en el suelo.  Junto a mí tenía una Tumba y la Esfinge continuaba tan tranquila, mirando al infinito.   Debí de haber pasado muy poco tiempo desvanecido porque todo seguía igual.  No noté variación alguna en la luz del Sol.  Me puse en pie aceptando la idea.  Estaba en Egipto. En esos momentos una familia en España, en Almuñecar, estaría mirando cómo la niebla se disipaba y mi cuerpo no aparecía nadando.  Yo estaba en bañador,  perdido en otro continente.   Para volverse loco.  


  Cerré los ojos e invoqué a Dios. Estuve rezando unos minutos,  con desesperación  hasta que me vino un pensamiento insólito: yo no sabía rezar.  No era la primera vez que me pasaba. Desde un tiempo atrás empecé a tener conciencia de que yo no sabía comunicarme con ese más allá en el que sin embargo creía.  Se necesitaba algo más que susurrar deseos y oraciones.  Pero no supe qué algo más.  Cuando abrí los ojos sin la respuesta de Dios sobre mis hombros,  tuve una sensación ridícula: me sentí turista.  Algo así como: "Bueno, estoy en Egipto; ésta es la famosa Esfinge y más allá deben verse las Pirámides". Como si un rato antes acabara de salir en excursión de un hotel del Cairo. Di un par de pasos,  salí de la zona de murallitas destrozadas y mi vista se clavó en las Pirámides.  Me dije: "¡Ahí están!" Y allí estaban  inconfundibles, impresionantes, majestuosas,  orgullosas,  indestructibles, lo único que quedaba en la Tierra de las siete maravillas del mundo.  Pero me di cuenta de algo más: el Sol se empezaba a ocultar en la de Keops y eso significó que iba a hacerse de noche.


  

  



  Entonces empecé a repetir mi nombre sin saber porqué. Como un mecanismo de autodefensa;  quizás para centrarme. Antes había visto derrumbes de ladrillo,  tal vez eran las pezuñas de la Esfinge; había visto tumbas,  paredes a medio caer. Ahora,  diciendo cien veces mi patronímico, me di cuenta con exactitud que aquello era una especie de templo de bloques de granito rosa. Parecía una sala en forma de T con pilares impresionantes sujetando los arquitrabes del techo.  Me resultó fácil salir de allí chocando a continuación con una impersonal carretera donde unos gigantescos carteles anunciaban en cinco idiomas,  algo parecido a un espectáculo de luz y sonido,  en las Pirámides,  a la hora del crepúsculo.  Me rodeaban centenares de turistas,  de coches y autobuses,  ajenos por completo a mi asombro.  Vi un rótulo de carretera que indicaba dos direcciones: Gizeh y El Cairo,  9 kilómetros. Y sin pensarlo me dirigí hacia donde señalaba el letrero, caminando como un sonámbulo.


  

  

  



  Por la acera de la derecha me tropecé con un mundo insólito,  difícil de esperar en un sitio como aquel.  Decenas de tiendas de souvenirs sacaban al exterior de sus puertas y escaparates un sinfín de tentaciones banales con las que Occidente plagiaba a Oriente.  Llévese Egipto en la maleta por unos pocos dólares,  venía a decir aquel espectáculo chabacano.  Para mi,  que jamás había salido de España,  todo era irreal.  Paso a paso me fui obsesionando con mi escuálido bañador.  La temperatura resultaba agradable y a los turistas y a los indígenas no pareció preocuparles la indumentaria.  Pero a mí,  sí.  No tenía dinero.  No conocía el idioma.   No sabía casi nada del lugar.  Y no entendía mi presencia tan dispar fuera de las sombrillas de Almuñecar.  Con todo ello me fui haciendo una idea alucinante de mi situación.  Lo Primero


  -pensé,  cerrando los puños con toda fuerza-,  es encontrar el consulado español y que Dios me ayude para explicar allí el problema.   Bordeé lo que supuse era la aldea de Giza o Gizeh pues de ambas formas lo vi escrito. Palpitaban sus callejas llenas de polvo. Luego crucé una calzada insólita.  Parecía unir un templo a la derecha con otro a la izquierda,  tras el cual se levantaba impresionante la Gran Pirámide.  Y aunque yo me notaba fuera del tiempo,  sentí deseos locos de encaminarme a ella para verla de cerca.  Pensé en el caso de que se solucionase mi extraño dilema y no tuviera tiempo de volver a aquel paraíso de piedra,  donde comenzaba nada menos que el mítico desierto.  Pero el anochecer era un hecho y mi miedo también.  Así anduve hasta desembocar en una especie de autopista.  Allí vi dos direcciones; una,  a la derecha,  hacia El Cairo,  9 kilómetros; otra,  a la inversa,  hacia Alexandría (Route de désert).  Los rótulos en francés me eran fáciles de adivinar.  Mi inglés sin embargo se resumía a los lenguajes informáticos y dudaba mucho.  No sólo vi esas dos indicaciones; en el centro de ellas,  había una mujer.


  

  



  Llegaba del bullicio de Gizeh y sus tiendas de abalorios,  de los turistas acudiendo como hormigas al Luz y Sonido de las Pirámides,  y me encontré de pronto con dos rótulos de carretera,  una mujer,  algunos coches entre ambos y nadie más en la redonda.  Me acerqué indeciso.  'Al Cairo,  9 kilómetros”


  Iba andando por lo que simulaba una avenida triunfal tallada en pleno desierto,  cubierta -al parecer-,  de luces de neón a cada tramo.  Fue entonces cuando miré a la mujer de nuevo y vi que, observándome con descaro, se reía.


  

  



  Alá aprieta pero no ahoga,  dice el adagio.  Sorprendido por la sonrisa femenina,  miré hacia los lados y hacia atrás buscando un destinatario más adecuado para aquella mueca.  Ya lo he dicho: no había nadie.  Entonces crucé la pista sin saber que me jugaba la vida en ello pues,  de repente,  dos coches,  adelantándose uno al otro,  hicieron acto de presencia a gran velocidad.  El destino tuvo que intervenir para no terminar de mala manera mi existencia.  Corrí,  salté,  volé de alguna forma hacia la mujer que,  tras el susto automovilístico,  se reía ya descaradamente.  En Egipto no existen -eso lo sabría más tarde-,  normas de circulación.  La risa de la señora me hizo daño.  Era casi de noche.  Yo estaba en bañador -con palmeritas.  No comprendía absolutamente nada.  Acababa de estar expuesto a la muerte y aquella chica se moría de risa.  


  Era joven, unos veinte y pocos años,  de estatura normal,  de pelo oscuro,  ojos negros un poco rasgados.  Llevaba el cabello largo y suelto,  una camisa de cuadros y unos vaqueros-


  No pude hablarle pues,  al intentarlo,  mi cerebro me preguntó velozmente en qué idioma.  Además la respiración me fallaba por el esfuerzo y el miedo.  Ella me miraba el bañador,  riendo aún.  Entonces vi que iba a hablar; observé sus labios empezando a moverse; vi su sonrisa y escuché en perfecto castellano:


  - !Hijo de mi vida!, ¿de dónde sales con esa pinta?


  Me desmayé sobre ella en ese instante,  por tercera vez en un día.


  

  



  Cuando abrí los ojos,  estaba en una habitación de hotel,  mirando como un tonto por una ventana,  un luminoso fosforescente donde se leía: Mena House Oberoi.


  Creo que a esas alturas ya estaba curado de espantos.  La habitación tenía luz en penumbra.  Dejé de mirar la ventana,  toqué las sábanas y me arriesgué a moverme de cara al techo.  Entonces vi su rostro sonriendo otra vez,  pero de forma distinta.  No encontré burla en la expresión. Recordé que poco antes de desmayarme,  ella me habló en castellano.


  -¿Hablas mi idioma -balbucí con voz de canario flauta que no era habitual en mi garganta-?


  Carraspeé y comencé de nuevo.


  -¿De verdad hablas español?


  Ella sonreía con cierta ternura cubierta de desparpajo.  


  -Claro,  hombre,  no ves que soy argentina.  ¿No me notas el acento o qué?


  Ahora fui yo quien cerré los párpados.  


  -¿Te desmayas otra vez -gritó ella-?  


  Abrí los ojos y la miré sonriendo.


  

  



  Se llamaba Cecilia; era arqueóloga, tenía veintitrés años Y formaba parte de una expedición que buscaba equivalencias entre las Pirámides del continente americano y las del Oriente Medio.  


  -También soy fulana a ratos.


  -¿Y eso qué es -pregunté extrañado-?


  -¿Vos caíste del cielo?


  Moví la cabeza afirmativamente.


  -Pos incluso allá deben saber lo que es una puta.   Se reía a mandíbula batiente.


  -¿Pero queda fino lo de la arqueología, o no?


  Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba desnuda


  -¿Te gusta -me preguntó bajando la voz y los ojos hacia su propio cuerpo que movía a la vez lentamente-?


  Afirmé con un gesto intentando encontrar una salida rápida de aquel laberinto. Si de algo estaba yo ajeno en aquellos momentos era del sexo.


  Entonces ella, de pie aún junto a la cama, se puso algo distinta,  como más seria, como en plan profesional.


  -¿Tú te hospedas en el Mena House?


  Lo dijo como una afirmación más que una pregunta.   Pero ya mi cara comenzó a decir que no.


  -No.


  -¿Dónde te hospedas pues?


  Y mi cara siguió diciendo que no.


  -¿No -dijo ella intrigada-?  Pues por acá no hay más hotel lindo. Todo lo demás es basura indígena y tugurios. ¿Y yo no te tengo visto por este arrabal? ¿Recién llegaste?


  -Recién llegué. Pero he de contarte una historia.


  -¡Ah, no -gritó dando un saltito-!  Historias no, ninguna. Para historias la mía, chico. Lo hacemos y punto. Y vamos a tu hotel y me pagas y punto. Cuando yo quiero una historia me leo una novela.  ¿Comprendes?


  -Venga -añadió sonriendo-, dime: ¿en qué hotel vivís?


  Comencé a lamentar no poder desmayarme a voluntad de nuevo. Estar en Egipto empezó a parecerme normal, pero esto era demasiado. Además -he de confesar-, no tenía la menor experiencia en tratos con estas damas. Jamás estuvo una señora más vestida ante un hombre, que aquella, estando desnuda ante mí.  


  -Mira -dijo de pronto-, con tonterías no, eh; con tonterías, no. Que una cumple y tiene derecho a ir a lo suyo. Y si no,  te vas.  ¿Comprendes?


  La vi con una lástima infinita por mi mismo. Estuve seguro que era la única persona de Egipto que hablaba español y me ocurría esto. No sé por qué, en una décima de segundo, de repente, vi la cara de mi mujer en un rincón del cuarto. Tampoco supe porqué lo hice.


  Le sonreí.


  -En el mejor -dije abriendo la mueca aun más-.  Entonces ella cambió de cara. Puso una rodilla en la cama, sujetó sus manos cerca de mi rostro y, en esa postura felina en la que su olor comenzó a llegarme, preguntó:


  -¿El Meridien?


  Y ya sin pensar en nada, dije que sí, en un nuevo gesto sin saber siquiera si el Meridien era un hotel, un pueblo, una marca de helados o el infierno.


  

  

  



  Se llamaba realmente Cecilia y, cuando lo deseaba, tenía una gracia infinita. Creo que era de esas personas que jamás se han sentido solas en el universo. Tras hacer el amor, que por alguna misteriosa trampa ilógica del destino, nos salió bastante bien a ambos, ella relajada, en cruz sobre el colchón, dueña absoluta del aire que llegaba hasta el techo, me dijo:


  -¿Y cómo os llamáis vos?


  Con el cerebro lleno de cuadritos y todos los cuadritos vacíos,  le respondí sin ganas.


  -¿Está seguro que eso es un nombre -rió ella-; parece más un menú gallego?


  Se reía de sus propios chistes.


  -¿Te enfadaste?


  Me miró atenta por mi mutismo. Achicó los ojos.  


  -Me gusta ser feliz. ¿A vos no os gusta ser feliz?  Moví todo el cráneo hacia arriba, hacia abajo, rezando por una solución a todo el embrollo. Para colmo ahora debería explicarle que perdió su tiempo y su esfuerzo. Y si tenía un chulo, incluso un chulo árabe, pensé, yo iba a morir cerca del Cairo, a cuchilladas.


  -Venga, sonreí un poquito -me dijo-. Cuéntame esa historia. Ahora sí me apetece oírla.


  Se dio una vuelta, mostrándome su espalda entera.


  Supe que se trataba de mi oportunidad. Cerré los ojos e imploré ayuda a Dios por si me oía. Noté el aire pesado que entraba por la ventana. Me guiñó una vez más el luminoso del Mena House Oberoi. Y comencé a contar.


  



  Imaginé  que me interrumpiría de inmediato. Fui avanzando con cierta lentitud, tomando cuantas precauciones dialécticas era capaz.


  Me arrastré con palabras como si estuviera cruzando un campo de batalla, trinchera a trinchera. Cuando me di cuenta, llevaba hablando más de media hora. Me asusté  ante la inmovilidad de Cecilia. Entonces lo comprendí. Seguro que se había quedado dormida al principio del relato.


  La llamé:


  -¡Cecilia!


  Y no obtuve ninguna respuesta. Me venció una vez más el desánimo.


  Lo intenté de nuevo.


  -¡Cecilia!


  Sin resultado.


  Entonces me alcé  un poco, crucé  un brazo por encima de su cuerpo,  bajé mi cara para mirarla y me di de bruces con dos ojos abiertos como platos, y la mirada de mayor enfado que jamás viera.


  Fue la visión de un animal salvaje conteniendo una inmensa ira.


  No fui capaz de sostener sus pupilas y me dejé  caer abatido de nuevo en el colchón.


  -¿Por qué  me ocurre a mí, Dios santo, todo esto? -susurré.


  -Desde luego. .--comenzó a oírse la voz nerviosa de ella, poco a poco-, desde luego que lo mío es fuerte.


  Se volvió hacia mi. Sus pechos eran pequeños y miraban.


  -Te crees, vos crees que yo voy a tragar ese cuento?


  Encogí los hombros. Sin duda iba adquiriendo confianza -“Además -pensé -, después de todo,  este es un mundo pequeño: un cuartucho, una cama, un armario, una lámpara roja Y poco más. ¿Por qué  asustarse aún?


  Volví a encogerme de hombros.


  -Y tú qué  crees que hago yo en Egipto, con un bañador de palmeras?


  Y añadí verdaderamente enfurecido.


  -Y además en las Pirámides, de noche, sin documentación y con un taparrabos de palmeritas amarillas y azules?


  Mi fingida cólera fue mágica. Ella se aplacó por completo.


  -¡Vaya noche! -dijo.


  Y añadió extrañamente en italiano


  -La mía manma!


  -Cómo -respondí preocupado, levantándome unos centímetros de la cama-?


  -Qué hago yo ahora contigo?


  Dio un salto al suelo, se volvió con los brazos en jarras. Y vi una vez más que era joven y hermosa.


  -¡Levántate! -me ordenó-, lávate esa cara de extraterrestre y vayámonos.


  En su reloj -que no se había quitado para hacer el amor-, vi que eran las doce de la noche.


  

  



  El hotel Mena House Oberoi era suntuoso, con unos impresionantes jardines y un estilo de construcción mezcla de hindú y  árabe, colonial, como sólo los ingleses son capaces de establecer en el desierto.


  -De la cadena india Oberoi, ya sabés -me susurró Cecilia, dándose cuenta acto seguido de que yo no sabía nada.


  -Sí, hombre -añadió luego-, este mamarracho lo construyeron en honor de la emperatriz Eugenia, para la inauguración de Suez.


  Se me quedó mirando mientras andábamos.


  -¿Pero tú no sabes nada? ¿Tenéis frío?  Claro que tenéis frío. Tenéis frío y hay que vestirte de infiel. Sabéis por lo menos qué son los infieles?


  Yo sonreí. Ella me devolvió la sonrisa. Entramos en el hotel y fue cuando de verdad hice mi entrada en Egipto.


  

  



  Naturalmente pasamos por una puerta de madera, de la fachada lateral: una puerta disimulada casi por dos palmeras jóvenes y enanas que se peleaban verticalmente con una yedra.


  Ella lo hizo con firme decisión. Y yo me encontré, en bañador, de improviso, en una especie de almacén de ropa sucia. Había también


  un bulto que empezó a moverse y,  con los movimientos,  descubrió una cabeza, unas manos casi negras y una cara de sorpresa primero y alegría después.


  -Cecilia -dijo- (del resto no entendí nada).


  Ella se le acercó, le dio un beso de refilón y ambos continuaron hablando y mirándome. El con cara seria. Ella muerta de risa. Jamás me sentí tan ridículo. No sabía qué  hacer con las manos, con los pies hechos polvo y pardos de andar descalzo. Puse cara de circunstancias. Luego sonreí, estiré el cuello; luego me puse seco; luego hice gestos.


  Al final, cuando estuve a punto de echarme a llorar pensando en mi familia de Almuñecar, Cecilia vino. cogió mi mano y me dijo en un tono bajísimo:


  -Kaled, mi amigo, está de acuerdo en proporcionarte ropa.


  Asentí y miré  el individuo con timidez.


  -Espera, espera -continuó Cecilia-, pero tenéis que trabajar para ganártela.


  No me pareció mal.


  -¿Por qué  -le dije-, me hablas tan bajito -estaba alarmado por su tono-? ¿Es que ese entiende nuestro idioma?


  -Mejor que tú y que yo -contestó ella.


  Me miró divertida y apartándome con su brazo aún más del otro individuo, dijo:


  -Es vasco-francés y no se llama Kaled


  -Eso sí que es una historia y no la tuya. Pero le he dicho que eres búlgaro. Si se entera -añadió guiñándome un ojo-, de que tú eres español, te echa de aquí a patadas.


  Me quedé  mudo de asombro.


  -Además -siguió mi amiga-, aquí, en Egipto, todos los tratos se hacen así, por partes separadas y murmurando.


  -¿Aceptáis vos la propuesta?


  Afirmé  mudo mirando al otro.


  Ella se fue con Kaled y regresó de inmediato.


  -Tenéis que cargar dos camiones de ropa sucia del hotel, por una chilaba. Y limpiar diez servicios de almuerzo, por unas sandalias.


  ¡Qué  iba a hacer!  En todas partes cuecen habas y mí situación era desesperada. Afirmé  de nuevo mirando a los pies del que pasaba por árabe.


  -Y limpiar la cocina cuando acabes -remató Cecilia.


  -¿Y eso a cambio de qué -le pregunté asombrado-?


  -De mi cena -dijo ella sonriendo. Porque el servicio de antes te salió gratis.


  

  



  Siempre recordaré aquel trabajo como algo inhumano. No se trataba de dos camiones normales, eran dos trailers que jamás llegaron a hincharse. Mi cuerpo se deshacía por minutos, pues con ser írrellenable el espacio, peor aún era el olor de la ropa. Cuando empecé el trabajito, me dije: "uno se acostumbra al perfume ambiente en poco tiempo". E hice de tripas corazón. Mentira. Había sábanas que olían a orines y de repente sábanas que olían a semen y a continuación a caca y luego a una combinación furiosa y más tarde a una mezcla de perfume francés y orines de vejiga rota y así hasta el infinito. Cuando conseguí -sin la menor ayuda-,  llenar un camión y el segundo se me puso delante,  pensé que llegaba el final de mi vida.


  Pero apareció Cecilia sonriendo.


  -¿Cómo te va?


  No me sentí con fuerzas para contestarle.


  Entonces ella mostró una especie de bocadillo o emparedado hecho con pan muy blanco, muy duro, muy estrecho.


  -Venga, come un poco. Ya te queda menos -dijo. No es fácil -añadió-, conseguir algo en Egipto.


  Me noté por segundos como si estuviese construyendo una pirámide en solitario, una pirámide de ropa asquerosa. Quizás fue allí donde comencé a sentir algo especial, sin darme cuenta, por esa tierra. A través del sudor, no sé. Quizás no existía gran diferencia entre mi cuerpo en bañador y un esclavo faraónico.


  Cuando intenté comerme el sandwich, el estómago me dio arcadas. Aquello tenía el mismo sabor de las sábanas.


  Cecilia se carcajeaba.


  -Ya te queda menos.


  Al comenzar de nuevo la carga de ropa -manteles esta vez-, supe que había caído en manos de dos buenas prendas. Los cubre-mesas y soporta-platos olían a todo lo imaginable, a especies fuertes,  a salsas derramadas, a bebidas manchadas; mocos encontré por alguna esquina y extraños olores desconocidos hasta entonces. La gente es sucia, pensaba una y otra vez. Porque el problema, me di cuenta cuando ya iba, completamente extenuado, terminando, es que ellos saben mi situación y pueden acosarme. Sin documentos era muy problemática mi existencia.


  Bien yo era técnico en informática. Poseía una vida normal, ajustada, ordenada, en mi país. Tenía una mujer y unos hijos. Alguna solución debería existir en cuanto me hubiese repuesto y fuera dueño de una ropa.


  Cuando estaba fregando los servicios de cena, noté con claridad que aquel era un gran hotel. Dieron las tres de la mañana y el bullicio que se oía entorno sorprendía. Kaled con muy malos modos, me llevó a una inmensa pila en un rincón de una impresionante cocina. Vi muchos árabes, niños casi, faenando por allí. Pronto pude adivinar que se reían de mí en su idioma y con gestos.   Acabé la labor a las cinco de la madrugada. Fue como una penitencia. Sin comer, sin descansar, sin pensar, estaba para que me enterrasen. Entonces apareció de nuevo Cecilia. Me llamaron la atención sus ojeras. Ya no sonreía.


  -Vaya jornada -susurró como si fuera su amigo íntimo-. Siete clientes. No está nada mal. Me has traído suerte -dijo desde lo más profundo de sus oscuros párpados.


  -¿Estás cansado?


  Yo apenas podía hablar.


  -¿Y mi ropa -dije arrastrando las sílabas que salían de mis labios para morir de cansancio en el aire-?


  -¡Ah, sí, pobrecito!  En ese cacharro... Coge lo que quieras. Kaled es generoso.  ¡Y lávate en algún sitio, por favor; matas de peste!  


  Ella se dio la vuelta. Caminó hacia la entrada del fondo. Luego se volvió casi y me dio una orden.


  -Podéis dormir ahí en el patio -gruñó-. Mañana nos vemos.


  Y desapareció, por un corto tiempo, de mi vida.


  

  



  Cuando me eché sobre el cacharro de la ropa y, respirando fuerte,  abrí una especie de tapadera de aluminio, claveteada por los bordes; el pestazo que surgió de improviso pudo haberme atrofiado el olfato para toda la eternidad. Lo primero que vi fue una rata muerta que parecía un conejo con cara de mala leche. Yo no tenía fuerzas ni para saltar. Así que miré la rata con compasión más que con asco. Un rocambolesco pensamiento me dio fuerzas para seguir adelante. Había sido aquel triste animal quién cargó los camiones, quien limpió las vajillas, quien fregó la cocina. Y por eso había muerto antes de coger la ropa. Así que yo no tenía porqué quejarme. No hay duda de que el cerebro es un invento extraordinario.


  Aparté el bicho sin asco alguno y saqué unos trapajos del fondo que resultaron ser una camisa azul, un caftán blanco con increíbles manchas de grasa, y unas babuchas con un hilo de suela y más rozadas que el brocal de un pozo. También había -imagino que como ironía del basto Kaled-, una gran tira de paño pardo para confeccionar -eso pensé al menos-, un turbante árabe. Todo olía a rata muerta amén de a basura. Claro que mi propio olor era indescriptible.


  Recordé las palabras de Cecilia:”lávate, lávate, lávate”. Y mi dolido cerebro eso hizo. Con algo parecido al jabón y en una tinaja grande me introduje entero. Abrí el grifo, soporté el frío cortante del agua y me lavé como pude o mucho más. Con eso conseguí también ahuyentar el sueño. Luego miré la ropa y, sin pensarlo dos veces, la lavé, la restregué, la destrocé casi hasta notar cierto aroma en ella y cierto resplandor.


  A las seis de la mañana, en un oscuro patio de un gran hotel dormido, yo me escapé de aquel lugar con un disfraz árabe, estrafalario, mojado, en bañador con palmeritas azules hacia una carretera abandonada, sin más compañía que mi cansancio y el tintineo de las estrellas en el cielo. Fue la única vez en mi larga existencia en que supe, a ciencia cierta, poro a poro, el significado auténtico de la palabra libertad.


  



  Me equivoqué de camino. Sí, como suena; me perdí.


  Debió ser tal mi dicha al sentirme libre,  tal mi agotamiento,  tal la humedad de la ropa bajo el brazo,  tal el frío de mi cuerpo,  apenas secado con húmedos paños de cocina, que me perdí.   La noche en Egipto, en esa zona de Egipto, es diferente al cielo de España. Es de un negro azul brillante, fosforescente que recorta los edificios resaltando sus dimensiones, y aleja el suelo. Yo debí de tirar hacia la izquierda, por la avenida de las Pirámides. Pero el letrero -al ver puesta la Pirámide en inglés-,  me hizo pensar lo contrario. Supuse que el Cairo estaba en la otra dirección. Y eché a tambalear -porque andar, lo que se dice andar, hubiese sido un lujo-, hacia una curva. Llegué así a una bifurcación y volví a coger el camino de la derecha. Todo esto lo hice notando la humedad de la ropa, vigilándola para determinar su punto de secado y aliviar algo el terrible frío de mi cuerpo en bañador. Quizás por eso sólo miraba abajo,  a mi extremidad y al suelo. Quizás por eso, al llegar a una nueva curva -esta vez a la izquierda-, alcé la vista y, si no llego a estar tan muerto, -si mis pies aún hubieran existido, o mis rodillas, o mi brazo-, me hubiera llevado un susto de muerte. Junto a mí, pegada, infinita, estaba la Gran Pirámide. Y yo, sonámbulo a través del tiempo, la contemplé hasta el cielo; olí su aire propio, di la vuelta, me dejé caer junto a su primer escalón y me quedé dormido.


  Fue como si despertara entre las muelas de un dinosaurio de hielo. Un frío intenso se me clavaba en el pecho y abrí los ojos acurrucado junto al vientre de la Gran Pirámide. Moviéndome como pude,  soportando punzadas que siempre me sorprendían desprevenido,  me coloqué la camisa que,  seca ya,  era de cartón piedra.   Luego me cubrí con el caftán que, para mi sorpresa, resultó de mi talla y, como el frío iba cosido ya en mi piel, poco a poco, me enrollé el turbante, una, dos, treinta y tres vueltas hasta que pude pillar el final con un pliegue de la nuca. Fue así como noté cierto calor en mi organismo sobre todo al imaginar -y era bien difícil-, la pinta que debería tener con semejante disfraz.


  



  Di unos pasos contemplando el desierto, sobrecogido por aquel mar de arena impenetrable. Luego me acordé de mi familia. Sentí pinchazos de alfiler en el centro del cerebro, suspiré y me di la vuelta para enfrentarme a solas con la Pirámide.


  ¡Qué sensación!  Tenía la mente llena de su volumen. Todos los monumentos que viera antes parecían de juguete comparados con aquellas toneladas geométricas de piedras. Allí estaban contenidos, sin duda, todos los sueños del hombre. Así fue como me sorprendió aquella luz.


  Al principio fue como si hubiese saltado una chispa en la cima de la pirámide. Y cuando dirigí los ojos hacia el lugar, vi una luz, una fosforescencia en forma de balón con halo. Creí que era un brillo, un reflejo. Pero acto seguido me di cuenta de que el Sol apenas era un anuncio aún. Iba a amanecer. Estábamos en ese tiempo de nadie en que la noche pasa por última vez su mano acariciando la Tierra. Me fijé mejor en el balón de luz y, al cabo de unos segundos, éste giró de improviso y empezó a dar vueltas, con lentitud entorno a la cumbre piramidal. Apenas tardó unos instantes, desapareciendo y apareciendo ante mis pupilas. Luego, cada vez con más velocidad empezó a dar vueltas. La luz o lo que fuera, de un azul claro intenso, estaba bajando.


  Yo era una estatua, una maqueta de beduino de feria, clavada al suelo.


  Cuando la pelota luminosa llegó a la mitad de la altura de la Pirámide, de repente, de golpe, sin aviso alguno en su trayectoria,  desapareció dentro del monumento. ¡Zas!  Como si las piedras, los impresionantes bloques basálticos, no existieran.


  Tardé en reaccionar cuando menos un minuto. Y tuve una intuición.   Me acerqué al primer escalón puse la mano tímidamente en su frialdad y supe que la Pirámide estaba viva.


  

  



  Fue en ese momento cuando unos gritos me taponaron el oído izquierdo y unas manos se me clavaron con fuerza en el hombro


  -¡Kalid balak! ¡Kalid balak! ¡Kalid balak!


  El corazón se me puso a mil golpes por segundo. Me volví con las manos en alto, como en las películas de atracos.   


  -¡Kalid balak! ¡Kalid balak!


  Un soldado vestido de comando color tierra me zarandeaba como a un muñeco, mientras otro, un par de pasos tras él, me apuntaba con una metralleta de las que se ven en los telediarios.   Me mantuve de pie como pude, en tanto se me pasaba el susto. No se me ocurrió nada que hacer. No entendía aquel idioma aunque no podré olvidar la frase mientras viva. El tío era pesadísimo.  


  -¡Kalid balak! ¡Kalid balak!


  De repente se me antojó saludarlo inclinando la cabeza como hacen en las películas árabes. Junté las manos en actitud de rezo y bajé y subí un millón de veces el cráneo.   Esto tuvo un extraño efecto. El individuo, en vez de gritar: “¡Kalid balak! ¡Kalid balak!”, se puso a gritar:


  -¡Be corah! ¡Be corah! ¡Be corah!


  Y como yo me quedé quieto, parando las reverenciases, el del fusil se me colocó en la espalda y empezó a empujarme con el punto de mira en los omóplatos.


  Inmediatamente comencé de nuevo con las reverencias pero ya no sirvieron de mucho. El primer individuo, a mi lado ahora, no dejaba de gritarme:


  -¡Be corah! ¡Be corah! ¡Be corah!


  Era insufrible.


  Pero pensé que nada mejor me hubiese sucedido. De una forma u otra estaba preso y me iban a llevar al Cairo. Era una manera segura de aclarar mi situación.


  Me di cuenta de que nos encaminábamos hacia un furgón militar y hacia un sujeto con uniforme que, a diferencia de mis dos acompañantes,  llevaba un tocado similar al mío y lucía unos galones en los antebrazos. Me miraba con cara de diez mil diablos pequeñitos y juntos.


  Era feísimo -pensé.


  Al llegar ante sus narices Y sin que, en todo ese tiempo, me dejasen de gritar lo mismo, paramos en seco. Entonces el nuevo, el jefe supuse, me dijo algo. Y yo sonriendo le contesté: -¡Kalid balak!


  La bofetada me enterró en la arena.


  Tirado en el suelo, me entraron unas ganas locas de llorar. La rudeza innecesaria de aquel soldado me trajo a la realidad de la situación. ¿No podría despertarme de aquella pesadilla en ese momento?  Aún lo creía así. Pero allí estaba la obra de Keops para demostrarme que era muy difícil dormir dentro de un sueño,  como yo había hecho la noche anterior bajo el cielo de Egipto.   Se me saltaron las lágrimas al darme cuenta de que, en la bofetada,  el turbante voló a la vez y no era más que un trapajo junto a mis pies. Me levanté disimulando las lágrimas como si la arena hubiese taponado mis ojos. Miré a los del árabe y noté un cambio. Sin duda mi estrafalaria pinta, sin gorro ya, denotaba que yo no era de su raza y eso le asombró. Pegar a un extranjero no judío en tiempos del presidente Hosni Mubarak, podía ser un conflicto y existía tanto inglés loco entorno a Gizeh haciendo meditación trascendental. El hombre incluso hizo intención de ayudarme. Sonrió ante mi asombro. Y me habló.


  -What’s your name?


  Comprendí en el acto que se dirigía a mí en inglés macarrónico.   Entendí también que me preguntaba el nombre. Pero por encima de ello, pensé que, si le contestaba, era hombre perdido. Apenas podría continuar con una mínima conversación en ese idioma. Y me asustó un poco.


  Le dije sonriendo de oreja:


  -Perdón. Yo español. España. Embajada.


  Conforme pronunciaba mi espléndido discurso, veía el efecto raro que le causaba.


  Me dijo que no con la cabeza. Y volvió a hablarme.


  -Did you hear me, what's your name?


  -Español, Spain -le contesté arriesgándome con una palabra inglesa.


  -Spain? -dijo él mirándome con los ojos vacíos y ajustándose la chaquetilla de comando-. What are you doing in Cairo?  


  Me pasé la mano por los ojos,  la retuve allí unos segundos y recé para que, al quitarla, el árabe hubiese desaparecido. Casi no me dio tiempo. Cogiéndome por el brazo, cargó de nuevo.


  -Where are you staying?  Have you got any friends here?  


  Me encogí de hombros y noté que su cerebro no daba para más. Entonces me empujó con violencia hacia el blindado militar que,  cubierto de polvo hasta las ruedas, se confundía perfectamente con la arena del desierto.


  Escuché que me decía:


  -Quayes. Be corah. Come for a walk.


  Y volviéndose a sus hombres, se rió con fuerza y dijo:


  -Inch'allah -abriendo y cerrando sus brazos en un aspaviento.   


  Fue la primera vez que escuché aquella expresión: Inch'allah. Estaba muy lejos de sospechar que ella sería el resumen, la síntesis perfecta, de cuanto me ha ocurrido desde entonces. Inch’allah.


  Cuando llegué a la parte posterior del camión, el árabe de la metralleta, al que sólo se le veían los ojos pues el resto de la cara era parte de su turbante crema me hizo señas con el arma para que subiera.


  Pisándome el caftán que por momentos me parecía más ridículo, notando el bañador de palmeritas riéndose de mí por allí abajo,  me icé como pude, pasé el cuerpo al interior de la lona que cubría y cerraba el vehículo, y me tropecé con el rostro de egipcio más feo que imaginarse puedan.


  Era, sentado incluso en un lateral del espacio, un gigante de circo. Vestía a medias de militar -botas, correaje y camiseta verdosa-,  y a medias de civil -vaqueros y turbante de color indefinido, rodeado de cintas o cordones negros-. Tenía los ojos más hondos y oscuros que yo haya visto jamás en un hombre. Y todo el resto de su cara, estaba descompuesto. Varios de sus dientes eran de oro. Llevaba las manos esposadas a la espalda. Sus antebrazos poseían tal volumen que las cadenas resultaban ridículas. Y sobre todo, no pestañeaba. Daba la impresión de que me quería tragar entero con los párpados.


  Mi ánimo asustado, frente a él en el asiento, se me había perdido en algún lugar entre el esternón y los omóplatos. Noté como si tuviera las paredes del estómago pegadas unas con otras. Si había un Dios en el universo, sin duda estaba durmiendo la siesta o había tirado mi expediente a la papelera.


  El camión se puso en marcha.   Y entonces,  la boca sucia del árabe gigante se abrió; sus ojos se achicaron y toda la masa de granos,  cicatrices y pegotes de carne compusieron de repente una sonrisa, una mueca increíble de alegría. Me hizo un gesto y me guiñó un ojo.


  Así fue como conocí a Ismael Tawfiq, el bandido más grande que jamás pisó Egipto.


  Claro que yo aún no lo sabía. Por eso me limité, en un esfuerzo supremo, a devolverle la cortesía e inmediatamente mirar al techo pensando: “Como este sea marica, ahora sí que la hicimos".


  

  



  Lo que sí tuve claro después de unos metros de camino, es que nos dirigíamos a El Cairo. En momentos enfilamos la curva del Mena House Oberoi y comenzamos a rodar por la Avenida de las Pirámides, entre dos filas de restaurantes, tugurios, discotecas y casas baratas de colores. El tráfico era intenso y venía en dirección contraria, docenas de autocares de turistas y coches, la mayoría de ellos pasados de época


  -viejos Ford, Plimunt, Cadillac, Volkswagen- destartalados, grandotes, ruidosos. Los tres militares iban en la cabina delantera riéndose entre ellos y mirando hacia nosotros de vez en cuando.


  Me dio la impresión de estar en un país pobre, imitador de películas americanas cubiertas de polvo. Por las aceras se notaba la arena del desierto incontenible, dando a todo el paisaje un tono pardusco en contraste quizás con las vestimentas de color chillón de las gentes que andaban por las entrevistas calles. No parecía tener todo aquello relación con las Pirámides. No daba la sensación de ser la tierra de los Faraones de mis libros de bachillerato.


  A todo esto, el árabe grandote no dejaba de mirarme y sonreír. Me acordé de Cecilia, de su cuerpo, y de Kaled. Yo también sonreí en ese instante o mejor dicho en el segundo en que el camión dio un salto y notamos que una rueda se arrastraba y que el vehículo se salía del camino, parándose en una especie de arcén seco.


  El gigante apenas pudo contener la risa. Aquello era un pinchazo. Cada vez que miraba al prisionero, éste me guiñaba el mismo ojo.   Los militares se hincharon de decir tacos en árabe. Movían la cabeza como si allí mismo se acabase el mundo.


  El de más graduación se acercó a la trasera del blindado, asomó su cara y me gritó:


  -¡Do you know how to mend a wheel?!


  Y como yo me encogiera de hombros, se alejó murmurando y dando órdenes.


  Entonces lo vi de repente. Eran seis. Vestían como el prisionero pero con caras de malas personas. En un abrir y cerrar de ojos, saltaron -indiferentes al tráfico en aumento-, sobre los militares,  les quitaron las armas como si ese fuera el único trabajo de sus vidas y, haciéndonos brincar a nosotros del camión, los obligaron a subirse a ellos. Mi compañero se reía a carcajadas sin dejar de mirarme. Cuando le quitaron las esposas, se acercó a uno de sus amigos, le cogió una pistola, se volvió con una tranquilidad pasmosa y, sin dejar de reírse, mató uno a uno, a los tres comandos que ni se quejaron. Las rodillas me temblaban como si tuviera la enfermedad de sambito, el corazón me saltaba de la garganta al estómago y sentí las manos heladas. El gigante, riéndose aún, vino hacia mí indicándome con la pistola el pecho, dijo:


  -Ismael Tawfiq.


  Luego me señaló. Sin duda fue mi Ángel de la Guarda el que me hizo abrir la boca y susurrar mi nombre.


  El lo repitió en un castellano garganturizado. Me pasó un brazo por los hombros. Y me hizo andar. Les dijo a sus amigos, señalándome de nuevo: -”¡Sadiq! ¡Esmi, sadiq!", riéndose todos y repitiendo dos o tres veces más mi nombre.


  Cuando reaccioné, estaba sentado en la parte trasera de un jeep y,  ¡Dios santo!,  iba otra vez en dirección contraria,  mezclado con el intenso tráfico, camino una vez más de las Pirámides.


  

  



  Mi amigo, porque estaba claro que Ismael deseaba ser mi amigo,  dejó de dar aquellas carcajadas. Me di cuenta en seguida que era el jefe de la reunión. Preguntaba, daba órdenes, asentía transmitiendo la impresión de recopilar datos, escuchar muy atento y tomar rápidas decisiones. Me conquistó su imagen de eficacia. Ahora yo lo miraba casi sin pestañear. Por otra parte, mi destino se puso en sus manos. No tenía la menor idea de qué deseaban de mí, ni a dónde íbamos. Los tres soldados muertos minutos antes, no se me borraban de la cuenca interior de los ojos. Su miedo instantáneo, sus posturas al chocar contra los disparos de Tawfiq.   Recordé que en la prensa de mi país y en otros medios era raro el día en que no se hablaban de esta zona del mundo, donde los intereses árabes, palestinos, la famosa OLP y los de Israel, se mezclaban. Lo cierto era que nunca presté demasiada atención a esos temas que caían tan lejos, y ahora los llevaba delante de la nariz. Pensé que siempre me habían caído bien los habitantes de esta parte del planeta. Y ahora acababa de conocer dos tipos diferentes; algo así como los buenos y los malos; los que me hicieron bien eran probablemente los malos, que habían matado a los buenos que me hicieron mal y además eran intransigentes. La bofetada del soldado aún la llevaba impresa en la memoria, más que en la mejilla. Curiosa relación entre etiquetas, bondades y experiencias personales.


  El jeep, descapotable y bastante grande, tenía -como en las películas-, un color verdoso camaleónicamente envuelto en polvo. El paisaje de vuelta era idéntico. El tráfico se colapsaba en los cruces. En uno de ellos, el coche paró junto a un night-club con una fachada discordante,"Tamerina" ponía en un insinuante letrero luminoso que anunciaba, entre el polvo de la mañana, exóticas danzas del vientre.


  Estaba yo distraído imaginando el lugar, cuando me di cuenta de que uno de los seis compañeros de Tawfiq no era árabe. No comprendí como se me pasó el detalle antes. Demasiadas impresiones quizás. No era árabe y me pareció inglés, un inglés algo raro, con rostro de fanático. Me di cuenta porque habló por primera vez, y su idioma era británico, desacorde con el paisaje. Y aunque constantemente me quejo de mi desconocimiento lingüístico, casi siempre me entero de algo.


  Mi memoria repitió la frase que acababa de escuchar:


  -Stop the car. We have to field two friends.


  Comprendí que íbamos a parar para recoger "two friends", dos amigos.


  El resto de la pequeña conversación no lo capté.  -Will you come with us -preguntó Ismael-?


  -Yes. You have to inform us -contestó el inglés- Pero sí me di cuenta de que estábamos llegando otra vez al Mena House Oberoi, que comenzaba a apretar el calor, que me sonaba de algo la entrada de la casa donde el blindado se acababa de parar, que pensé un detalle horrible y, sin darme tiempo a rematar mi intuición, vi salir y saludarnos a dos personas cuyo recuerdo creí haber dejado atrás para siempre.


  Allí estaban saltando junto a mi asiento, Cecilia y Kaled, dos fantasmas.


  Ella me sonrió casi sin mirarme.  


  -El mundo, ché, es un pañuelo.


  Kaled preguntó algo en árabe a la concurrencia. Y Cecilia, sorprendiéndome de nuevo, respondió en inglés:


  -They don't speak english, he only speaks spanish.


  La mirada que me echó el vasco-francés fue terrorífica, mientras el vehículo torcía a la derecha antes de llegar al famoso hotel de mis trabajos forzados, y vi una indicación clara que rezaba: "Alexandría. 225 km. " y un letrero más a escasos metros: “Abú Ruwas. 7 km. " Nadie pareció hacerme el menor caso. Yo estaba abandonado. No hubo recuperación tras el fatídico encuentro. Cualquier cosa era posible. ¿Existía aún la esclavitud -me pregunté descorazonado-?  Miré con fijeza a Cecilia y se me ocurrió una pregunta tonta:


  -¿Cenaste bien anoche?


  Ella volvió su cara como movida por un mágico resorte. La colocó a un centímetro de la mía y me respondió:


  -Claro, cariño -mientras me propinaba un inesperado beso que hizo estallar a Ismael en una de sus ya clásicas risotadas. Tawfiq me guiñó un ojo, el mismo de siempre, el ojo de cuando nos conocimos. Y el inglés chasqueó la comisura de los labios sonoramente.


  Preferí callarme.


  Moviéndome un poco, pasé mi brazo por el respaldo del asiento de Cecilia. Ni ella, ni los demás se inmutaron. Pero en esa posición me era fácil contemplar, al fin alejándome, las Pirámides de Egipto.  Luego vino una larga curva en medio del desierto bordeando con sorpresa un aeródromo. Temí que ese fuera el punto de destino más inmediato. No fue así. La boca inmensa del desierto se abrió para nosotros solos y el vehículo aceleró casi en silencio, hacia un mundo desconocido.


  

  



  Me sobrecogió el paisaje desde el primer momento. Fue algo especial, algo sentimental, que nunca había experimentado hacia un entorno. Sentí -aunque no pude entenderlo en aquellos instantes-, como si regresara a casa,  a mi hogar verdadero; no a España,  no a mi familia. Mucho más profundo, más íntimo, más placentero. Como si se me abrieran siete u ocho ojos en diversas partes del cuerpo y pudiese contemplar, absorber, en todas direcciones. Existía un aire único levantándose a un metro de la arena que conserva aún el aroma del comienzo del mundo, un embrujo o una maldición que puede aún tocarse con las manos. Algunas veces olemos algo que nos sumerge de golpe en otro tiempo, en escenarios ya olvidados.   Así ocurrió.


  El jeep se deslizaba ruidosamente adelantando, en ocasiones, algún que otro camión. El inglés volvió a preguntar en su idioma al bárbaro Ismael:


  -For what are we  using this guy?


  -For nothing -le contestó mi protector, sonriendo con su cara partida hacia mí.


  -Why does he come with us -insistió el británico que cada vez me caía peor-?


  -El Alaui calls him -respondió de repente Cecilia.  


  -I can't understand it -murmuró Kaled-


  -It's thing of El Alauí, I don't know him -volvió a contestar ella.   


  Quedando el grupo en mutismo radical y arenoso otra vez. Yo, interrumpido en mis sensaciones, al menos había entendido que hablaban de mí. Miré a Cecilia y me pareció demasiado joven para estar allí. Recordé el sabor de sus labios, ahora sin pintura alguna. Ella me miró interrogándome.  


  -¿Quién es Ismael -surgió mi voz de la garganta sin haber reflexionado en la pregunta-?


  -Ese gigantón -respondió ella con cierta ironía.


  -Eso ya lo sé.


  -¿Queréis saber más cosas?


  -Quisiera saberlo todo.


  



  -¿Así no más, de golpe?


  Sacudía la cabeza de arriba abajo. Poco a poco un velo de arenilla nos iba enmarcando los rostros, cubriéndonos de una pátina crema, ocre, pastosa, sin brillo.


  -¿Vos preguntar?


  -¿Quién es. Ismael Tawfiq?


  -Un bandido. ¿Estás contento?


  -Me asombra.


  -¿Por qué? ¿No hay bandidos en España?


  -Puede. Pero me sorprende que me hables como si me conocieras.  


  -¿Nos acostamos ayer, no?


  -¿Te basta con eso?


  -¿Pero vos qué queréis?  Dime: ¿no me contó su historieta anoche?


  -¿Y la creíste?


  Cecilia movió la cabeza violentamente hacia los lados. Se sentó mejor. Miró al cielo y sacó un cigarrillo del tapado de la blusa.   Llevaba una camisa -entonces me di cuenta-, azul cielo, pintada con nubes degradándose hasta el color blanco. Estaba linda.   Mientras encendía con un mechero barato de plástico, me dijo:


  -Claro. Te manda "La Puerta Sublime".  


  -¿Cómo -salté yo-? ¿La Puerta qué. . ? De nuevo me quieres tomar el pelo.


  -¿Nunca oíste hablar de la "Puerta Sublime"?


  Era el colmo.


  

  



  El desierto corría contra nosotros, abriendo a nuestro paso un camino infinito. El aire cortaba. Y aquella estúpida iba abusando de su situación de privilegio.


  -Yo me dirigía a El Cairo. Cecilia necesito ir a la embajada española. Necesito dinero. Necesito un teléfono.  


  -Lo que necesitas es calmarte. Tranquilo. Todo llega.  


  -¿Quién es Ismael? ¿Por qué me ha ayudado?


  Ella fumó un par de bocanadas expulsando aire que apenas se dejó ver con la velocidad del coche.


  -Ya te dije: un bandido. Y no te ha ayudado; simplemente obedece.  


  -¿Obedece? ¿A quién?


  -A El Alaui. Todos nosotros obedecemos a El-Alaui


  -Lo único que sé -dije yo-,  es que hay alguien que quiere volverme loco.


  -No puedes. No tienes esa libertad.


  -¿Por qué es un bandido Tawfiq?


  -¿Por qué va a ser -rió ella-?  Porque roba tumbas. Es el mejor de su oficio acá en Egipto.


  -¿Y el inglés?


  -¡Ah, ese?  Ese las encuentra.


  -¿Y el tal El-Alaui?


  -El-Alaui es el representante de la Puerta Sublime.


  Cabeceé mil veces. Clavé mi mano en el asiento trasero, cerca de la nuca de Cecilia. La miré fijamente sin inmutarla.


  -No entiendo nada.


  Lo repetí.


  -De verdad -continué con voz angustiada-, no consigo entender nada.


  -Todo llega -añadió ella sin mirarme, consumiendo el cigarrillo.


  Y el desierto se tragó seguramente el sentido de su voz.


  

  



  Llevaba razón Cecilia: no me estaba volviendo loco. Algún mecanismo actuaba en mi cerebro que las infinitas preguntas que lo asaltaban no lo hacían estallar. Comprendí que todo era tan inaudito que, sin duda, alguien controlaba en esos momentos mi existencia. Mi familia estaría desesperada. ¿Existía aún mi familia?  Las dunas del desierto se reían de mí. Me esforcé por recordar detalles. Vi mi coche aparcado frente a la playa de Almuñecar, junto a la entrada a los apartamentos Intiyán. Se llamaban así: Intiyán, un extraño nombre.   Mi mujer fue la primera en decirlo cuando los alquilamos la primavera pasada. Me esforcé por contemplar la cara de mis tres hijos -Lucía, Víctor y Sara-, con sus bañadores riendo contra las olas. Estaban allí. Existían...


  El desierto también existía. Y un cartel a la derecha señalando una bifurcación: Kom Abú Billú. Y un paisaje distinto que rodeó de repente al jeep, con cultivos de sal. Y Cecilia que de nuevo comenzaba otro cigarrillo. Y un olor penetrante a sudor que nos invadió al aminorar la marcha, desapareciendo al acelerar camino otra vez del desierto.


  -¿Y tú qué pintas en todo esto?


  Ahora tenía que gritar un poco. Se levantó a nuestro alrededor un aire desagradable que sólo parecía afectarme a mí.


  -Yo...-respondió ella en un tono melodramático, yo llevo aquí mucho tiempo.


  -Ya. ¿Y eso explica -según tú-, que formes parte de esta banda?


  -¿Os importá de repente mi vida? ¿Sois vos mi papaito acaso -contestó airada-?


  Kaled me miró echando truenos violentos desde sus pupilas negras. Pero por algún motivo extraño, yo era ya incapaz de asustarme.


  -Trato sencillamente de saber quién sois. ¿Es eso tan estúpido?


  -Tan inútil -dijo ella.


  Sin embargo, ocurrían dos cosas a la vez, tres si tenemos en cuenta el deambular trotando del vehículo: comprendí que estaba,  por alguna extraña razón vinculado a aquellas personas en aquel viaje. Ellos actuaban como si yo ocupase un hueco exacto allí; la segunda era que de nuevo -ya me pasó en las Pirámides-, me iba ganando un raro sentimiento de haber estado antes en aquellos lugares. Miraba al desierto sin agobio, familiarmente. No sé, tuve la impresión de que no podría perderme en él. Había visto antes, a gran distancia, algo así como una caravana de beduinos negros y sentí un calor especial en el pecho, más allá de la curiosidad turística. Ver las inmensas dunas a través de un tejido oscuro, casi abierto a la altura de los ojos, me parecía demasiado natural.


  -No obstante -continuó al rato Cecilia sola, como un juguete olvidado que se pone en marcha sin previo aviso-, dentro de pocos kilómetros tendremos que parar. Alguien te espera en Deir Abú Makar.


  -De golpe no me hablas y, cuando quieres, lo haces en chino -respondí un poco aburrido de los mutismos de ella-. No he comprendido nada, perdona -añadí temiendo que no me diera más explicaciones.


  -Deis Abú Makar, ¿no te suena -contestó ella divertida-?


  -¿Tendría que sonarme?


  -¡Ah, chico, vos sabrá. A mi no me divierte este viaje de polvo!  


  Decididamente se burlaba. Comprendí que no tenía nada que hacer.   Ya ni siquiera Tawfiq se volvía riendo. Todos miraban con los ojos prietos, entrechicos, al desierto. Todos menos el conductor.   Me di cuenta de que, desde que salimos, no hacía otra cosa que recitar una especie de letanía árabe muy corta, simplemente dos palabras; una vez, dos, un millón de veces. Decía: "mech momken",  "mech momken", "mech momken".


  

  



  Al rato el desierto se rompió. Con rapidez nos fuimos acercando a un lugar habitado. El jeep dejó la carretera y echó hacia un andén a la izquierda, cruzando la pista sin avisar y deteniéndose en una especie de gasolinera, estación de servicio, colmado, motel y pequeño zoco.


  -Rest-House de Bír Hooker's -parada aconsejable-, me dijo Cecilia saltando del coche y dirigiéndose hacia un internacional letrero sucio -W. C-, con una flechita pintada a mano, irregular, que indicaba la vuelta de la esquina de aquel destartalado edificio. Había actividad. Un árabe con chilaba a rayas surgió de improviso de algún lugar del aire. De forma muy obsequiosa, con una amabilidad que contrastaba con su enorme cara de bruto, dijo:


  -Saba el-kher, ez-zayek?


  -Ayua, ayua -respondió el chófer indicando la gasolina en tono desagradable.


  Yo ahora puedo decir perfectamente sus expresiones árabes. Entonces, en aquel momento, las frases me sonaban a trabalenguas. Eran como chillidos, como pequeños gritos enlazados por miradas funestas.


  Cuando regresó Cecilia,  le pregunté si yo también podía des-aguarme. Ella se rió y les dijo algo a los demás que les hizo estallar en risotadas. Tawfiq me miro después de  mucho rato y gritó:


  -¡Ismael...,amigo. Tú...,mear -como si él fuera Tarzán y yo la mona Chita-!


  Me bajé del jeep y noté que apenas tenía fuerzas en las rodillas para sostenerme. Me recuperé como pude ante las miradas de la pandilla. Cecilia volvió a hablarme.  


  -¿Queréis que os acompañe y os suba la faldita?


  Luego lo tradujo y todos se desternillaron haciendo botar de alegría al vehículo y al propio árabe que echaba gasolina.   La miré intentando matarla con la vista pero no lo conseguí. Así que opté por llegar lo antes posible al servicio. Doblé la esquina del letrero y me di de bruces con una especie de puerta a medias de trapo, a medias de madera, con un rótulo idéntico sólo que sin flecha. Empujé aquello y lo primero y lo último que vi fueron dos lagartos gigantes mirándome en seco. Salté hacia atrás percibiendo perfectamente el increíble olor del cuartucho y dándome cuenta que se me pasaban de golpe las ganas de orinar, pues todo lo que iba a hacer, lo estaba haciendo mi organismo por su cuenta, debajo de mi caftán azul cielo.


  Tenía el bañador chorreando y un picor caliente comenzó a agitarme las piernas. Miré a mi alrededor y tropecé con la mirada y. la figura de una vieja, revieja, sentada, chica, cubierta de gasas blancas. Su boca se movía rítmicamente, como si royese una almendra inacabable.


  Entonces, ejecutando un extraño baile, decidí quitarme el bañador allí mismo. Cuando lo tuve en la mano, una oleada de irrespirable orín azotó el ambiente. Yo miré a la vieja y me encogí de hombros dejando caer la prenda de palmeritas junto a la puerta del water. Y ella siguió mirándome imperturbable y sin dejar de roer con sus dientes.


  La única parte de mi vestimenta occidental, de última moda, quedaba en esa esquina. Fui consciente de que, para mí, era una especie de prueba de mi existencia en otro lugar de la Tierra. Pero no tuve otra solución a mano. Parecía estúpido; sentí una pena terrible por abandonar mi exquisito bañador de palmeras verdes,  azules y blancas. Fue como si cortase todos mis vínculos con una familia y un mundo que amaba, como si quemase mis naves.   Regresé al jeep intentando no mirar la cara de mis compañeros de viaje. Con el calor reinante, el líquido orgánico estaba ya casi seco sobre mi vientre. Y aunque no lo notase, los demás tampoco olían a gloria y ni se dieron cuenta. Respiré tranquilo, comprendiéndolo.


  Fue Cecilia, al acomodarme junto a ella, la primera en hablar


  -Ahorita nos desviamos para que el señor vaya a Deir Abú Makar.  


  -¿Otra vez ese nombre -repliqué inquieto-?


  -Es un monasterio muy antiguo -dijo ella con sorprendente amabilidad-, del siglo V o VI, dedicado a San Macario. ¿Sabéis vos quién fue San Macario?  Bueno -continuó al comprobar que yo ponía cara de lelo-, da igual. Allá os espera Mahoma. Quiere veros.   


  Se me quedó mirando como si esperase una reacción lógica por mi parte.


  -¿Mahoma -casi grité asombrado-?! ¿Pero cómo Mahoma? ¿Mahoma el de Alá y Mahoma?!


  Dejé la boca en suspenso y el cuerpo casi levantado de la impresión.


  -¡Tú estás loco -gritó ella-! ¡Un monje, ché, un monje raro que se llama Mahoma El-Ameyra!  Estamos -añadió algo divertida-, en mil novecientos noventa y ocho. Y no decís más que pamplinas,  ¿vale?


  Me arrellané bien en el asiento. No sé qué había pasado al oír el nombre del Profeta. Fue algo muy raro. Cecilia no lo notó.   Yo apenas...,  por entonces. Me fui calmando a. cada metro. Aquello era una pequeña población detrás y alrededor del Rest-House,  con industrias chicas de vidrio, alfombras y me pareció que muebles.   Se veían artesanos inconfundibles como en cualquier barrio obrero del mundo.


  Al cruzar varias calles sin pavimentar, cogimos una pista y de nuevo partimos con el parachoques la arena del desierto.   "Un monje -había dicho ella-, un monasterio en un costado del Sahara y un monje".


  

  



  CAPITULO II


  UN MONJE EN DEIR ABÚ MAKAR


  

  



  El mundo de Cecilia dio paso a un universo serio, al que yo echaba de menos. Tuve la impresión de que iban a comenzar a llegarme respuestas, tal vez porque el nuevo desierto cambió, se hizo más pedregoso, más duro, más recto,  más montañoso, más seco. Noté un cambio en la arena: se puso más blanca hasta el extremo de que a veces era difícil soportar su reverberación.


  -Uadi Natrum -dijo mirándome de nuevo Cecilia.


  Y añadió: -”El Valle de la Sal".


  -¿Natrum es sal -se me ocurrió preguntarle-?


  Se volvieron todos a mirarme como si hubiese pronunciado una palabra clave.


  -No sal común de la que coméis en la sopa -dijo ella con cara distraída-, sal especial, única, para la momificación de cadáveres.   


  Nos absorbió de nuevo el desierto. Pensé que si la tierra fuese -como alguna vez había leído-,  la piel de Dios,  no existía duda de que el Sahara era la palma de su mano; un lugar adecuado para lagartos,  serpientes grises yalacranes gigantes.   Pronto iba a descubrir que también era un lugar para el hombre,  para ciertos hombres. No precisamente para esos turistas de autobús pullman que acabábamos de adelantar.   


  Toqué el hombro de Cecilia y volví a preguntarle.  


  -¿Cómo dijiste que se llamaba?


  -¿Qué se llamaba quién?


  -El monje.


  -Ah, bueno...Mahoma El-Ameyra. Pero no es un monjecito simple. Es un santo.


  -¿Y vive solo?


  -¿Solo? ¡Qué va a vivir solo! ¡Qué cosas se te ocurren!  Deir Abú Makar es un monasterio, no una ermita. Y aquí hay mucho chiflado dispuesto a renunciar a los placeres del mundo.  -¿Hay teléfono?


  Cecilia se echó a reír y le dijo algo en inglés a sus compañeros. Tawfiq le contestó sin volverse. Y ella me tradujo.


  -Dicen que el teléfono es demasiado lento para Mahoma.


  Para mí, a esas alturas, estaba claro que nada les iba a sacar que aclarase mi situación. Lo interesante eran mis propias sensaciones, esa extraña atracción que metro a metro sentía por aquel mar de piedra y arena, infinito, que nos rodeaba.


  El monasterio, aquel milagro de construcción, surgió de repente tras una curva y una nueva hondura del terreno. El desierto era pedregoso, aplastado, sin grandes dunas. No resultaba fácil aceptar que aquel fantasmagórico edificio estuviese perdido, como una nave abandonada, en tan solitario paisaje.


  Mientras nos fuimos acercando, Cecilia se puso de golpe parlanchina, conmovida tal vez porque -según ella-, aquel rincón abierto del planeta era uno de sus preferidos. Lo impresionante fue el color o el no-color porque la edificación era parte de la tierra y se camuflaba en ella, como un castillo de arena hecho por uno de mis hijos en la playa. Eso parecía: una construcción de arena realizada por un gigante. Cecilia me informó de que era una superficie de 4 hectómetros de lado. Cuadrada. Con tres iglesias y un "kasr". -dijo ella embelesada-, "una fortaleza", "kasr-fortaleza", y más de ciento cincuenta celdas.


  -¿Hay ciento cincuenta monjes -pregunté-?


  -Quizás más. Muchos no duermen en Abú Makar. Prefieren el desierto. Van y vienen. Y aún hay tres monasterios más, cerca de aquí. Y hubo un tiempo en el que, en todo el Valle Natrum existieron unos setecientos edificios como éste.


  -¿Setecientos monasterios?


  -¿De qué te extrañas -respondió ella mirándome al fondo de los ojos-, Dios siempre ha estado en el desierto


  -Es curioso -dije yo sin pensarlo-, a mí me enseñaron que estaba en todas partes.


  -¿Sos católico, verdad?


  -Pero no practico -añadí en un susurro.


  -Pues en tu Biblia, en el Viejo Testamento, las pocas veces que Dios se aparece y habla, lo hace en el Desierto. ¿Por qué será, no?  


  No supe qué responderla y llené mis ojos del monumento cenobita que estaba ya al alcance de la mano. Me resultaba asombroso que Cecilia se preocupara por esos temas. Pero sus pupilas no parecían mentir al absorber con admiración el conjunto arquitectónico.


  -¿Paramos aquí?


  Era ya medio día y comencé a notar unos tirones en el estómago que, unidos al impresionante calor, molestaban lo suyo.


  -Pararás aquí -contestó ella.


  -¿Y vosotros -le pregunté inquieto-?


  -¿Sin mí?


  -No hacés más que preguntas absurdas!  Ya dije que te esperá un santo. A vos. Sólo a vos.


  De nuevo pareció enfadada. No sabía qué hacer, qué preguntarle ; mis dilemas lógicos la alteraban siempre. El vehículo llegó a la puerta del gran edificio de arena que se hizo presente de inmediato, desconocido, activo.


  -¡ Hala -dijo ella-, bajá de una vez!


  Tawfiq me golpeó un hombro y pronunció con su acento:


  -Yo Tawfiq, amigos; tú, sadiq.


  Dejando caer nuevamente su risotada a plomo. Los demás no parecieron inmutarse por mi despedida. Sólo Cecilia, cuando el jeep se hubo alejado unos cien metros, volvió la cabeza. Yo alcé la mano, hice intención de dirigirme a ellos...,  pero su nuca me dio la cara, dejándome clavado en el lugar, con mi vestido ridículo, un caftan azul cielo parcheado, unas sandalias que, al contacto con el terreno, se calentaron a toda velocidad y ni una sola prenda más sobre el cuerpo. No sabia si estaba peinado,  si la barba me iba en trance de suciedad al no afeitarme en dos días. No era dueño de mi propia imagen. Estaba allí, en el desierto, solo ante un inmenso Potala donde no conocía absolutamente a nadie.


  Me di cuenta entonces de una gran actividad en la entrada del edificio y sus aledaños. Carros de verdura entraban gente con gigantescos racimos de plátanos y dátiles, árabes con gallinas en las manos, con patos y sacos llenos de maíz y arroz. Otros salían con grandes serones repletos de una especie de panes. Algún autobús turístico y algo chocante. : cinco taxis -grandes chevrolets del sesenta-, parados juntos, con sus taxistas reunidos en cuclillas, jugando con unas piedras que tiraban y recogían de la arena, pasándose monedas y sucios billetes unos a otros.   


  En ese ambiente estaba sin atreverme a mover un músculo, pensando qué hacer, deseando que nadie notase mi presencia. No me quedaba otro remedio que desandar lo andado,  sólo que a pie; e intentar,  una vez más,  llegar por mis propios medios al El Cairo. Me acordé en ese momento de Cecilia:


  -El teléfono es demasiado lento para Mahoma -dijo con misterio-.  


  -Y los pies -susurró alguien al lado mío-, para tan largo camino.   


  Di un salto conmovido por el susto de la voz repentina, asombrado de que, además, pudiera leer mis pensamientos. Un hombre, un árabe de unos cuarenta y cinco años, rasurado y con el cabello muy corto, cubierto de una chilaba, semejante al hábito de los franciscanos aunque no igual, me sonreía con su cabeza un tanto ladeada y las manos ocultas en las amplias bocas de sus mangas.


  -¿Cómo dice -pregunté acelerando la respiración al galope-!


  -Que tal vez el camino más corto para solucionar su problema, no sea el del Cairo.


  Me quedé mudo, con la boca abierta, suspendido sobre mis propios talones. Aquel árabe me hablaba en perfecto castellano; respondía a mis preguntas, me tranquilizaba... y no había abierto la boca, ni movido los labios. Quiero decir que no pronunció ninguna frase que tuviese sonido a través del aire. Quiero decir que su voz sonó dentro de mi cerebro mientras él sólo sonreía.


  -¿Quién eres -pregunté de nuevo soñando por segundos que se trataba del Demonio-?


  Y otra vez se produjo aquel efecto.


  Sus labios cerrados, su sonrisa llena de ternura y su voz dentro de mi frente, resonando.


  -El secretario de Matta el-Meskyné padre espiritual de este monasterio.


  -¿Y qué hago aquí?


  Mis palabras salieron al espacio bruscamente, arañando mi sensibilidad chocando contra mis labios y oídos, en des-armonía completa con el sonido interno de aquel hombre.  


  -Has venido para ver al padre Mahoma el-Ameyra, al walí, al santo.   


  -Relájate -dijo dentro de mí su sonido.


  Escuchar su razonamiento y tranquilizarme fue todo instantáneo.   


  Nunca había notado una sensación igual, un bálsamo semejante.


  -No hablas -susurré yo, mirándole a los ojos.


  -Pero tú me escuchas -contestó dentro de mi cerebro.


  Luego, sonriendo, se dio la vuelta y me indicó con un gesto que lo siguiera. Así fue como se abrieron para mí las puertas de un mundo distinto.


  Lo más intrigante era darme cuenta de que todos aquellos seres sabían o parecían saber algo sobre mi persona que yo ignoraba.  Mi presencia allí, tan misteriosa, tan irreal, la admitían con una rara naturalidad. Yo ya sabía que no se trataba de un sueño, aunque estuviese muy lejos de entender aquella traslación material de mi organismo. Pero ¿y ellos?


  Al atravesar  la Puerta del monasterio, lo primero que vieron mis ojos fue un patio enorme y, en el centro, una piscina y, en su medio, una increíble estatua de un faraón.


  -¿Por qué te extrañas -me dijo la voz interna de mi acompañante-?  Estás en Egipto.


  -Sí -contesté, sonando mi voz a hueco-, pero en mil novecientos noventa y ocho.


  -Eso depende -volvió a decirme la voz-, de cómo se mida el tiempo.


  Los alrededores del gran patio estaban llenos de puertas de madera, abiertas, a través de las cuales, en algunas, se veía el interior de unos pequeños cuartos oscuros, casi vacíos, donde unos hombres, desnudos, rezaban. Un fuerte contraste, el ruido bullanguero de los traficantes de comida y la paz de aquellos anacoretas.


  -No son anacoretas -irrumpió la voz sin que el monje dejara de caminar-, son Jism, simples Jism que aspiran y suplican inútilmente para obtener "barakah".


  -Y -añadió con cierta ternura-, ya sé que no entiendes el árabe. Pero debes esforzarte desde ahora.   


  -"Jism", "cuerpos", simples cuerpos en busca de "barakah", influencia espiritual. No valen gran cosa -añadió comenzando a subir una enorme escalera hacia una oscura segunda planta.


  

  



  Me sorprendió de nuevo un hecho apenas entrevisto. Quizás desde mi llegada a Abú Makar, desde el instante en que descabalgué del jeep, él estuvo allí. No tuve porqué fijarme de forma especial. Era uno entre cientos. Pero cuando el Secretario me hizo entrar en el monasterio, él estaba cerca de mi espalda.   


  Al pasear por el patio, aún sin definir su presencia, él estaba.   Lo noté apenas cuando comenzamos a subir la escalera. Pero ahora,  finalizado el esplendor de esta, su bulto se hizo evidente. Me volví sobre mí mismo al pisar el último escalón y entendí qué era lo que me imantaba con tanta fuerza: se trataba de un árabe bajito, de unos sesenta o setenta años, quizás más. Usaba una chilaba blanca ceñida por una especie de rosario de cuentas gordas,  de madera, como si andara continuamente encadenado. Todo eso era original, variopinto tal vez; pero lo sorprendente es que sonreía de oreja a oreja, sin apenas parpadear. Y me miraba como un auténtico lelo.


  El secretario,  que también se había vuelto al notar mi retraso,  se comunicó telepáticamente con mi cerebro.


  -Este -dijo su clara voz hueca-,  es Jazmín  tu criado.  


  -¿Mi criado -pregunté lleno de asombro?


  Y la voz continuó:


  -Así es, aunque aún no lo entiendas, te corresponde un sirviente "akli"


  -Te será muy útil -añadió-, siempre que consigas comprender sus rarezas.


  Rechacé la idea de alcanzar lo que me estaba ocurriendo. Mis preguntas -ya lo había notado con Cecilia-, se hacían cada vez más simples. “Jazmín” -¡vaya un nombre!-, no dejaba de sonreír a cara descubierta.


  -¿Por qué sonríe así -pregunté a mi guía-?


  -Sin duda -sentenció amablemente la voz-, desea caerte simpático.   


  Entonces miré a mi nuevo compañero y sonreí a mi vez, pensando que era la primera cosa agradable que me ocurría desde mi... traslación...o viaje... o llegada.


  Jazmín agrandó aún más sus labios y le bailaron los ojos.   Yo estaba en perpetuo asombro.  


  -A las almas nobles -dijo la voz hueca entre mis cejas-, les cuesta muy poco comunicar sus deseos-


  Cabeceé a medias entre diciendo que sí y a medias pensando que, poner a un tonto a mi servicio, era -cuando menos-, inquietante. Pronto se me reveló la utilidad de Jazmín. El Secretario me dio una habitación del segundo piso, abrió la puerta y me mostró un suelo liso de objetos, salvo una alfombra o estera enrollada en un rincón. Luego, dándome a entender que ese era mi alojamiento, se inclinó ante mí y me dio la espalda bajando otra vez las escaleras.


  -Es una habitación excelente -resonó en mi cerebro una nueva voz casi musical.


  Me volví extrañado hacia Jazmín que no dejaba aquella mueca increíble de alegría.


  .¿Cómo -pregunté abriendo los ojos tal vez más de la cuenta-?


  -¿A esto -añadí señalando el ridículo cuarto-, le llaman ustedes una habitación excelente?


  -Primera lección -susurró la voz de mi servidor-, no te dejes engañar nunca por las apariencias. Sólo los muy estúpidos lo hacen.


  Sentí algo especial escuchando aquel sonido melodioso. Comprendí lo que me indicaba aunque me sonó a perogrullada. Me vino a la memoria un viaje de novios con mi esposa a Madrid y nuestra fascinación infantil por la habitación del Hotel Plaza donde nos hospedamos una semana. Allí todo era refinamiento, embrujo y confort. Y ahora pretendían enseñarme que dos metros cuadrados de suelo de piedra, unas paredes oscuras y una estera constituían un excelente hospedaje.


  "Sin duda -pensé-, este Jazmín es el monje más tonto del Sahara".   No había terminado mi conclusión, cuando la voz, en el mismo tono melodioso, me respondió de nuevo:


  -Sin duda -dijo-, soy tan tonto como merezco, pero pasa al cuarto y observa con tu mirada occidental el lujo que te ofrecen.


  Me molestó la falta de intimidad de mis pensamientos. ¿Cómo era posible que leyesen el cerebro? ¿En qué mundo de locos me estaba metiendo? La curiosidad me espoleaba más que el miedo. Entré en la habitación y olí un perfume superagradable. Aspiré sin vergüenza, sorprendido. Y Jazmín con su sonrisa abierta, empezó a hablarme.


  -¿Te gusta, verdad?  Es muy simple este olor. La habitación se abre, con esta otra puerta -que él corrió a desencajar-, a un pequeño jardín de naranjos. Y da la casualidad que, la raíz de un arbolito de estos, ha conseguido atravesar el muro del cuarto y produce frutos aquí dentro que, con el calor, despiden siempre este aroma. Y no sólo es esa su ventaja -añadió su voz y su mirada-; este suelo, como todo el convento, está construido con piedras que fueron traídas de antiguos palacios de Menfis. Tienen un poder eléctrico que comprobarás de noche. Y además está orientada al Este, a la Meca con exactitud y recoge el calor del Sol para luchar contra el frío nocturno. Si miras detenidamente las paredes, observarás que están cubiertas de signos en mi idioma,  pintados en oro añejo sobre fondo verde, y el techo está lleno de estrellas. Todo tiene un sentido y una utilidad. La estera que tan pobre te ha parecido, es vieja y cómoda. Se necesita tiempo para prepararla. Y cuando llegue la hora del sueño, yo te aseguro que no existe nada más confortable... He podido ver en tus imágenes un hotel occidental, absurdo, pleno de aparatos para destruir tu cuerpo; colchones blandos, colores mal combinados para el iris de tus ojos, ruidos innecesarios, pinturas torpes, no adecuadas, demasiados puntos luminosos. Aquí, hijo mío -dijo Jazmín refiriéndose a mi con aquel epíteto por primera vez-, todo está pensado y hecho para tu bien. Ya lo irás entendiendo.


  Asentí con la cabeza, un poco avergonzado de mi pragmatismo. Siempre me había sentido orgulloso de comprender las cosas más simples con escasa explicación. Y realmente, vista con aquella luz,  la habitación era una joya artística. Si hubiesen puesto cojines y sedas podían haberla arrancado de las mil y una noches. Me asomé al jardín interior -¡en un segundo piso!-, y sentí una paz repentina, gratificante.


  La voz de Jazmín me llegó de nuevo.


  -Eso está mejor -dijo con amabilidad extrema. No debes preocuparte porque lea tus pensamientos más de cuanto lo hacías en tu vida normal. Allí también los leía Dios, según tu fe.  


  -Comprendo que no es lo mismo -añadió.  Pensando bien no tendrás problemas de conciencia. Pensando mal, tendrás testigos; eso es todo. Se trata sólo de una técnica que puedes aprender si lo deseas.


  Nadie me había hablado así, con aquella dulzura educativa, en mi vida. Quizás mi madre alguna vez. Sin embargo, Jazmín estaba en un error.


  -Perdón -dije escuchando mi propio sonido como si fueran platos rotos-, pero no creo que tenga tiempo para eso. He de encontrar el camino de regreso a mi país. Mi vida no pertenece a este lugar ¿Comprende?


  Pero Jazmín se limitó a mirarme en silencio y a sonreír; a sonreír sin el menor parpadeo.


  De nuevo supe que no sacaría nada con preguntas directas. Daba la impresión de que en Egipto, para contestar, había que crear un misterio, desbordar la paciencia, provocar la imaginación y, finalmente, en algunos casos, estructurar una fábula que llevaba implícita tal vez la solución a la pregunta. Dos y dos sólo eran cuatro si el tiempo y Alá lo permitían. Un extraño país de filósofos cargados de historia que sabían que un segundo puede ser eterno o puede incluso no existir.   Me obligué a desviar mis pensamientos, a hacerlos saltarines, esquivando, si ello era posible, la lectura muda de Jazmín.  


  -¿Qué pone en la pared -le pregunté con mi voz aérea, sin abrir la boca, para probar la capacidad de su poder-?


  Jazmín cabeceó afirmativamente.  


  -Así está mejor -sonó su lenguaje en perfecto e insonoro castellano. Aquí el silencio está lleno de palabras.


  No dejaba ni un instante de sonreír y mirarme a los ojos.


  -En el muro de la habitación -dijo-, sólo hay un único mensaje repetido muchas veces. Dice: "et-turuqu íla llahi ka-nufúsi bani Adam", "Las vías hacia Dios son tan numerosas como las almas de los hombres".


  -Y ahora -continuó su discurso-, debes prepararte para vivir en el monasterio. Tu vestimenta no es apropiada. No sólo es incómoda sino que no te corresponde. Y además es inútil en el desierto.


  Acto seguido desapareció con movimientos rápidos. Me quedé solo contemplando la habitación. ¿Qué decían las paredes -me pregunté-?  Pero fui incapaz de repetir las palabras de Jazmín. Me di cuenta por fin de que estaba en un universo dentro de mi universo. Nadie de mi ciudad, de mi familia, creería en la existencia de este nuevo mundo tan ajeno a los avances del final del siglo XX. Pero continuaba sin sentir miedo. Y el asombro era como un caldeado abrigo de piel, tonificando el cuerpo que apenas sentía.


  Jazmín regresó con un hábito blanco, una chilaba de lana gruesa que colgó de la puerta del jardincillo. Luego se comunicó, tras mirarme con fijeza a los ojos.


  -Desnúdate y ponte esta nueva ropa tras lavarte en una tinaja que encontrarás al fondo del jardín. Ten en cuenta dos cosas al hacerlo: no desperdicies el agua, y lávate de arriba abajo y primero por atrás y luego por delante


  -Cuando hayas terminado, vuelve a lavarte tres veces las palmas de las manos y sécate al sol.   Yo vendré entonces -dijo desapareciendo de nuevo.


  Repetí rápidamente toda su orden mental. No capté su mensaje. Me pareció una solemne majadería pero, no sé bien porqué, decidí obedecer a rajatabla, al menos por aquella vez.


  

  



  El agua de la tinaja estaba milagrosamente a una temperatura exacta. Bañarme desnudo entre naranjos, en el segundo piso de un monasterio que no conocía, al aire libre, me azoró bastante. Abandoné la túnica celeste andrajosa y la camisa que me cubriera desde la noche anterior, eché de menos mi bañador de palmeritas y, una vez sumergido en aquella bañera de piedra, me dejé vencer con facilidad por el agua y su frescura, acomodé la cabeza en el pretil y, pensando en mi familia de España, en mi mujer y su cálido cuerpo, en mis tres hijos siempre atentos a mis frases, poco a poco, sin dejar la visión del huertecillo y su color amarillo naranja, me fui quedando dormido con agrado singular.   


  Y tuve un sueño.


  Soñé que volaba. Pero de una forma extraña. Volaba con alas sobre el desierto y, de vez en cuando, iba a buena velocidad hacia la tierra y me asustaba estrellarme pero, muy al contrario, ésta se abría antes de tocarla y entonces volaba dentro de la Tierra; era una sensación rarísima. La Tierra estaba horadada de pasadizos y cavernas y laberintos brillantes que nunca terminaban. De vez cuando tenía la sensación de que había seres a mi alrededor y me cruzaba con ellos allí dentro. Luego vislumbré una claridad que se fue ampliando conforme me acercaba a ella. Sentía una alegría especial, como si el corazón en uno de sus rebotes, se me fuera a salir del pecho. La claridad de repente se hizo orificio de salida. Y yo, acelerando el inmenso vaivén de mis alas, alas blancas, salí como un cohete por aquella abertura. La luz me cegó y, cuando pude recuperar el dominio de los ojos, me quedé parado en el aire, atónito: una increíble ciudad dorada se alzaba en un valle cubierto de unos colores tan brillantes como jamás viera. En ese momento sentí que alguna fuerza me arrancaba las alas y mi cuerpo, con desesperación, caía pesadamente desde el cielo. Debí gritar lo suficiente como para despertarme. Mi cuerpo me pareció extraño y, al primer segundo, no entendí qué hacía yo dentro de una tinaja de piedra cubierta de agua, rodeado de naranjos.


  Hubo algo más. Entre los arbolitos, una mujer de raza árabe me observaba. Iba completamente vestida de verde, la cara tapada hasta los ojos y estos eran negros, lacerantes. Sonreía.


  Cuando yo, con precipitación, intenté cubrir mi desnudez con las manos, ella sonrió más Y, con una lentitud pasmosa, fue desapareciendo en el aire, como esos rótulos que se desvanecen en la pantalla de un televisor.


  Me froté los ojos pensando que aún dormía. Miré de nuevo al lugar que segundos antes ocupaba la mujer y no había nadie. Cabeceé dudando ya de mí mismo.


  Cuando entendí que el baño había terminado, salí de él procurando no salpicar demasiado, y desnudo busqué amplias manchas de luz solar para secarme. Entendí algo pese a mi pudor a lo desconocido: la zambullida y el sueño parecían haberme descansado como si en realidad hubiera dormido un fin de semana completo.   El olor de los naranjos era intenso, alimentaba, restando calor al ambiente. Y a través de la puerta de la habitación, a aquella distancia, ésta parecía un cofre de refulgentes brillos. Inaudito en medio del desierto. Pensé en Cecilia, en Tawfiq, Kaled y los demás. ¿Dónde habrían ido? ¿Los volvería a ver?


  Seco ya, regresé al cuarto, tomé la chilaba y me la puse. Era una prenda cómoda, con capucha que, de momento, me hizo sudar. En ese instante me di cuenta de la presencia de Jazmín que tal vez llevaba allí horas, sin hacer ruido. Me sonreía. Hice intención de contarle el sueño. No sé porqué. Pero no hizo falta.


  -De ninguna forma podrías aún entenderlo -se adelantó a decirme.


  Luego añadió: “-Ya sé que también has conocido brevemente a Al-Huzza, la Virgen del Lugar. Eso no fue un sueño. Si vuelves a verla, puedes confiar en ella. No es un "chinns".  


  -¿Un chinns -pregunté otra vez con mi voz sonante-?


  -Los chinns son espíritus malignos. Hay ciento veintidós en este monasterio.


  Sentí un vacío en el estómago que me subió al pecho. No comprendía una sola palabra. Pero la voz continuaba siendo persuasiva y amable.   "Cada loco con su tema -pensé-",  arrepintiéndome veloz por si Jazmín había leído el pensamiento. Jazmín sonreía. Y yo sentí unas tremendas e insospechadas ganas de tomarme una Coca-Cola.  ¿Una Coca-Cola? ¿Pero aún -pensé-,  existirá la Coca-Cola en este mundo?


  

  



  ¿Comer -dijo Jazmín con la armonía de su voz-?


  Asentí con un gesto,  sintiendo que mis deseos de una Coca no eran más que el reflejo de un hambre voraz que,  tras tantas sorpresas,  me acuciaba. Mi última comida decente había sido dos jornadas antes,  en Almuñecar -se me saltaban las lágrimas al recordarlo-,  en un chambao playero donde, con mi mujer y mis hijos, devoramos una exquisita y gigantesca fuente de pescado frito. Al pensarlo dudé de su realidad y de nuevo sentí vehementes deseos de explicar mi situación. Alguien debería comprenderme. Jazmín abrió la puerta del cuarto y me indicó que saliera.


  -Yo debo...-dije en voz alta...Sin que él me dejase continuar.


  -A su debido tiempo -respondió con sus ondas mentales. Sabemos -añadió-, cuál es el problema. Pero casi todo en la Tierra tiene una solución acertada.


  Su voz adquirió un tono distinto al pronunciar la palabra tierra. Lo noté y el sintió que yo lo notaba. Mi respiración se calmó un poco. Conocían mi situación; se comunicaba bien conmigo y era -me dije-, cuestión de esperar un tiempo.


  Supuse que nos encaminábamos a un comedor. Salimos, tras bajar las escaleras, al patio de la fuente faraónica; pasamos tras esta fijándome sobre todo en las puertas de las celdas abiertas y en sus rezadores, "los Jism", como los llamó el Secretario. Jazmín me interrumpió los pensamientos. Sonriendo me anunció:


  -Sirven para rezar. Son como los monjes y sacerdotes de tu religión. Acumulan aire, oran y emiten una energía mental que nosotros necesitamos. Son, como en Occidente, centrales energéticas. Sólo eso.


  No entendí la explicación de mi sirviente. Se me ocurrió una pregunta.


  -Entonces -dije mentalmente-, los utilizáis.   Jazmín afirmó con la cabeza.


  -Aquí -contestó-, todo el mundo utiliza a todo el mundo. Pero, a diferencia de tu mundo, no disimulamos la verdad, no la enmascaramos con palabras engañosas que nada significan.


  Continuamos andando hasta un arco grande que partía la pared de celdas frente a la entrada principal. En este sitio, oculto al desierto y a los visitantes -me comunicó Jazmín-, comienza el monasterio. Cuatro hectáreas de superficie, tres iglesias, un kasr -un torreón con aspecto de fortaleza-, y bellísimas pinturas en la capilla de nuestro fundador, San Macario. Unos secretos bien guardados en la iglesia de San Miguel y un mundo particular donde habitan "los hermanos del desierto", nosotros.


  -¿Y un comedor -pregunté de golpe ante otra embestida de hambre-?


  Jazmín rió con sus ondas cerebrales.


  -Y un comedor -añadió-,  para personas que comen lo que tú comes.   


  Bueno,  eso dijo él. Lo cierto es que me introdujo en una sala pequeña,  oscura a primera vista donde,  por todo mueble,  había una mesita ridícula, octogonal, de madera, muy vieja.


  Jazmín hizo un saludo y desapareció. Me di cuenta de que este hombrecillo siempre desaparecía. Quiero decir que no era consciente de que se marchase andando, cerrando una puerta, diciendo adiós. Las dos veces que me había dejado solo, fue visto y no visto, de repente, como si se volatilizara en el espacio. Ya sé que no sería así, pero su menudez era tanta, que sus movimientos parecían muy rápidos.


  Me quedé solo pensando que prefería al Secretario; era más correcto, más compacto. Se expresaba, no sé, como un director de escuela, como alguien que sabía lo que decir escuetamente. Claro que por eso -me dije-, Jazmín es sólo un sirviente. Seguro que no da para más, el pobre.


  Habituado por fin a la luz del entorno, me di cuenta que el recinto, como mi dormitorio, tenía las paredes plagadas de símbolos.   Era hermoso decorar así: plata y verde; y esos signos árabes tan bellos, tan pictóricos, mucho más humanos que nuestro estoico alfabeto. Me parecieron distintos a los de mi cuarto. Y además el  techo estaba lleno de medias lunas y soles, repetidos por bloques. Claro que nada de eso conseguía aplacarme el hambre y un ruidito de tripas que empezó a arañarme esófago arriba.   Entonces entraron por la puerta dos monjes con chilabas oscuras y con las capuchas calzadas hasta la barbilla. Imposible me fue verles el rostro. Saludaron con un gesto simétrico de cabeza y colocaron sobre la mesita una bandeja de latón que excedía más de dos veces la superficie de madera. En la batea se veían diez o doce cuencos tapados de barro que me hicieron recordar,  de alguna lectura, esa forma especial de comer árabe a base de probar mucho en calidad y poco en cantidad. No estaba yo precisamente para melindres; cualquier naranja era excelente para mi apetito. Los monjes desaparecieron y me abalancé contra la fuente. Pero no llegué a ella. Frené mi carrera al ver entrar a Jazmín que me hacía señas de que esperase.


  -¿Y ahora qué quieres -casi grité moviendo la cabeza-?  


  Advertí entonces que mi nariz no había notado la presencia de alimentos. Me quedé perplejo con una duda avanzando por el sistema nervioso. Aquellos cuencos estaban vacíos -pensé, mientras mi mano,  imparable ya,  arrebataba uno de los cacharros y comprobaba la veracidad de mi intuición. Jazmín reía por la comisura de los labios y su mano continuaba con la señal de stop. Levanté la tapa de otro cuenco y el resultado fue idéntico. Arqueé las cejas y sentí cómo resonaban mis tripas.


  -No le veo la gracia -dije volviéndome a Jazmín-, ¿por qué no hay comida y me ponen platos vacíos?


  -Porque antes de comer -oí su voz detrás de mi frente-, hay que darle gracias a Alá.


  -Bien -contesté haciendo un esfuerzo para que los nervios se quedasen en sus fibras, quietos-, ¿cómo se hace?


  Mi sirviente se acercó demasiado. Casi sin darme cuenta puso su dedo índice de la mano derecha en mi entrecejo, por donde debe andar la glándula pineal, ese sitio que las indias se pintan con un lunar rojo.


  Lo miré asombrado. Jazmín sin quitar el dedo, me obligó a sentarme en el suelo. Luego su voz dijo:


  -Esa frase que se repite en el muro del comedor significa: liman raani fagadar ", "el que me ve, ve la Verdad", ¿te gusta?  


  El dedo de Jazmín empezaba a obsesionarme. Me preguntaba ahora si me gustaba la frase. Pensé que podía ser aún peor que cuando Kaled me obligó a lavar los platos.


  -¿Cómo que si me gusta -dije airado-?  Está bien, es bonita, pues sí, me gusta. ¿Y la comida?


  -Cuando repitas la plegaria.


  -¿La plegaria? ¿Qué plegaria?


  -La que acabas de oír -dijo la voz en mi cabeza.  -¡Ah, esa!  Pues sí, claro, esto... era...


  Jazmín sonreía más y su dedo comenzó a hacerme daño. Instintivamente le cogí el brazo a la altura de la muñeca y traté velozmente de quitármelo de encima. Fue como asirse a una barra de acero y como si ésta, al empujar yo con más fuerza a causa de la sorpresa, estuviese soldada con la piel de mi cráneo. Me entró miedo de golpe. Busqué una explicación en los ojos de Jazmín pero sólo encontré su sonrisa


  -¿Cómo era la oración -pregunté lastimosamente-?


  Y él volvió a repetir la cantinela árabe: “el que me ve, ve la Verdad".


  -El que me ve, ve la verdad -dije yo como un colegial asustado en clase.


  -Repítelo otra vez -susurró la voz.


  -El que me ve, ve la verdad -me oí decir con sonido tembloroso.  


  -Es muy fácil -contestó Jazmín.


  Su sonrisa, su voz amable, eran lo que no encajaba en aquella situación. El dedo me hacía daño. Recordé las palabras del Secretario: "...te será útil, si consigues soportar sus rarezas".


  Fue por casualidad que miré a los pequeños platos de la bandeja y me olvidé del mundo al contemplar manjares de dioses en ellos. Mis manos los alcanzaron y, pese al dedo, mi estómago pudo más que mi vergüenza y empecé a comer.


  

  



  Aquel menú, cuando llevaba diez minutos más o menos devorándolo, me pareció que no se acababa nunca. Afortunadamente mi necesidad superaba la extrañeza de cualquier fenómeno, aunque no lo suficiente para dejar de oír la voz de Jazmín repitiendo incansable la plegaria, "el que me ve, ve la Verdad", "el que me ve, ve la Verdad".   


  De vez en cuando intercalaba palabras como "fessik" -que mucho más tarde supe que significaba "pescado podrido"-, "mulukheya" -cocido de pollo-, "kebad" -pinchos de carne-, "bebna beda" -queso de cabra seco-, y otras muchas que ahora no recuerdo. A los veinte minutos me era imposible aceptar un bocado y los cuencos no tenían fin.


  -¿Vale ya -resonó la voz del sirviente en mi cerebro-?


  Afirmé ahíto, con un seco movimiento de cuello y cabeza.   Entonces Jazmín quitó el dedo de mi frente. Ocurrieron dos cosas al unísono: sentí un alivio tremendo, como si volviera a recuperar esa parte de mi cuerpo, y los cuencos, de golpe, aparecieron vacíos ante mis ojos. Eso me descentró unos segundos. No obstante,  la pesadez de mi estómago no admitió que mi cerebro sospechase ningún acto mágico. Aquella noche, antes de dormirme, me acordé de que los cuencos estaban extrañamente limpios, y de que ningún olor acompañó al banquete.


  



  Cuando finalizó el almuerzo, mi sirviente observó la puerta y su gesto coincidió con la entrada de dos monjes encapuchados.   Supuse que venían a retirar el servicio. Allí todo daba la impresión de funcionar con una sorprendente exactitud. Los dos monjes hicieron un saludo pero, en vez de acercarse a la mesa, se vinieron hacia mí. Cuando quise darme cuenta, me tenían cogido por las axilas y volaba a más de un metro del suelo. Camino de la salida me volví angustiado a Jazmín. Pero éste, como siempre, sonreía. Intenté patalear al salir del comedor; fue inútil: mis porteadores ni se inmutaron. De nuevo sentí que estaba en Egipto, en una especie de fin del mundo sin explicación alguna. Me noté ridículo llevado en el aire. Sin embargo, no tardé en comprender el favor que me estaban haciendo. Al desembocar en el patio de la estatua faraónica, donde un centenar de celdas se abrían a las oraciones de los "Jism", todo el suelo estaba cubierto, repleto, horrorizado, de culebras. Se me paró el corazón en seco; el estómago cerró la digestión en un segundo. Aquello era alucinante. Los porteadores ni se inmutaron. Yo miraba al suelo sin creer lo que veía. Cuando íbamos por la mitad del camino, observé que las serpientes, en continuo movimiento, no atacaban a mis braceros. Sin embargo, de vez en cuando, se oía un grito. Miraba hacia el lugar de donde provenía y me quedaba mudo al ver a uno de los "Jism" retorciéndose de dolor dentro de su celda, para morir en segundos tras fuertes calambrazos epilépticos. Los demás ni se inmutaban, aunque sí me di cuenta de que habían aumentado el tono de los rezos.


  La voz de Jazmín resonó hueca.


  -No temas -dijo-, sólo mueren los que rezan mal.


  Como si aquello fuese suficiente razón para calmar mis preguntas. Por fortuna nos dirigimos a  la entrada principal que, a esas horas estaba cerrada. Era un portalón de dimensiones gigantes. Mis porteadores me depositaron con sumo cuidado en el suelo. Y yo salté mirando al patio por si alguna culebra nos hubiera seguido.


  Me tranquilicé poco a poco. Jazmín sonreía. Ayudado por los otros,  movió una pesada aldaba y abrió con esfuerzo la puerta.   


  -Salgamos -ordenó su voz-; un paseo en dromedario es la mejor manera de hacer una digestión perfecta.


  Y en efecto, fuera de Deir Abu Makar, nos esperaban tres monturas del desierto. Lo extraño no eran los pobres animales. Lo raro es que todo el mundo bullanguero que pululaba por allí, vendiendo cosas,  cuando llegué aquella misma mañana, había desaparecido. Era insólita la imagen del monasterio cerrado, los tres camellos y el inmenso desierto.


  Al momento el Secretario salió del portal y se encaminó hacia nosotros.


  Su voz no tardó en sonar dentro de mí.


  -Nos esperan en El-Maghra y hay un largo camino. Estos son -dijo señalando a los caballos con joroba-, tres mehari. Es fácil montar en ellos. ¿Deseas alguna cosa?


  Al verlo, yo había sentido una gran sensación de alivio. Su imagen era reconfortante, teniendo en cuenta lo que él llamó esa mañana "las rarezas de Jazmín". Me acordé de Cecilia y de su amigo Tawfiq. Sonreí.


  -Una Coca-Cola de litro -dije mirándole a los ojos.


  Y el Secretario se echó a reír con una carcajada sonora, limpia, que escapó rebotando por las dunas agrietadas del desierto.


  



   



  CAPITULO III


  EL WALI DE EL-MAGHRA


  



  "En verdad los hombres piadosos vivirán en las sombras al lado de  las fuentes'.


  AZORA LXXVII (Los enviados)


  El KORAN


  
    

  


  



  Cuando aquel animal recibió la orden de levantarse, creí que todo el desierto se iba a estrellar contra mi cabeza. Luego fue el estómago el que no supo si el píloro le caía por arriba o por abajo. Los hombros me bailaron solos yal fin pude entender que la superficie de la tierra continuaba plana bajo mis ojos y que el camello comenzaba a moverse dócilmente en línea recta.   Era como cabalgar encima de un colchón inflado con agua. Comprendí las referencias de mis compañeros a una buena digestión. Por lo demás,  a mí debieron darme el animal más tonto o el más educado ya que,  sin ninguna colaboración por mi parte,  se limitó a seguir al camello del Secretario.


  Jazmín y su mehari iban detrás, como guardándome la espalda. Me volvió a impresionar el monasterio desde lejos, perdiéndose con lentitud, cortado a mi vista por una duna dura. Íbamos en noventa grados, perpendiculares al camino que seguimos aquella mañana desde el Rest-House de Bir Hooker's. Pude contemplar así  -por indicaciones mentales del Secretario-,  a mi derecha,  lejanos tras el monasterio, otras tres construcciones gigantes, en equidistancia: los conventos de Amba Baramos (el monasterio de los romanos), el de Amba Bichoí (constantemente saqueado por los beduinos -dijo la voz con cierta ironía-), y el Deir es-Suriani (el convento de los sirios). Por eso me gustaba aquel hombre. Era conciso, claro, inteligente. No como Jazmín que a poco me vuelve loco en unas horas.


  -Y esto -irrumpió de repente el sonido del Primer Monje-, es el Desierto Libio, donde vive Dios, Alá, EI-Unico.


  Vi que ambos monjes se calaban las capuchas del hábito-chilaba y los imité en el acto. El calor del Sol caía a pleno pulmón. Reflexioné sobre la última frase del Secretario. Debían ser -me pareció-, seres muy primitivos. Sin duda esa referencia a Dios la hacían comparándolo con el Astro Rey, como en las antiguas religiones solares, incluida -recordé-, la egipcia. A mi me daba la impresión por el calor inmenso, que el Desierto más tendría que ver con el infierno, que con el cielo. Comprendí también que debían estar leyéndome los pensamientos. Pero no sentí temor. Me volteé hacia la grupa de mi mehari y vi los ojos de Jazmín dentro de los míos. Se me ocurrió enviarle un mensaje telepático: "Quien me ve -le emití-, ve la Verdad”. Los ojos de mi sirviente chispearon un momento. Y lo vi sonreír con claridad.


  -¿No hay peligro para nosotros en este terreno -pregunté al Primer Monje continuando aquella técnica silenciosa que tan bien se me daba-?


  Su voz insonora me llegó rotunda y amable.


  -Ningún peligro que no esté escrito en el Gran Libro de Alá. En el desierto las fieras temen al hombre. Y sólo habitan en él los beduinos y los tuareg. Los primeros son gente vulgar, inofensivos; los segundos son los príncipes de esta tierra, una de las razas más sabias del planeta. A la jaima de uno de ellos vamos.


  -¿Jaima -pregunté aunque de algo me sonaba la palabra-?


  -Casa; casa de viento entre la arena.


  Tardé en seguir el diálogo un poco. Pero al rato no pude contenerme:


  -Jazmín me ha dicho que conocéis mi problema. Tengo que regresar a mi país, a España...


  -A su debido tiempo -afirmó la voz.


  El desierto Libio cortó definitivamente el diálogo. Mi desesperación se atenuó con el sol y dediqué el tiempo, involuntariamente,  a entender y observar cómo mi cuerpo se iba adaptando al mehari y a la chilaba y cómo ésta, en aquellas circunstancias, era un regalo de los dioses ¿Qué pinta tendría yo, visto desde fuera?  Se me ocurrió buscar mi sombra y me llevé una pequeña sorpresa: sólo encontré la sombra de tres dromedarios en los que iban montados tres árabes, por la arena del desierto, camino del Sol.


  -Lo principal -me dijo de improviso la voz de Jazmín-, es que crees en tu interior la voluntad de superar físicamente la sed y el cansancio-


  Confirmaba así lo que ya sabía. Estaba atento a mi proceso mental. En realidad me hubiese bebido diez litros de agua en aquellos instantes.


  -Eso -le contesté a través del bamboleo de la jiba del mehari-,  es muy fácil de decir.


  -Y de hacer -fue su lacónica respuesta.


  La voz del Secretario irrumpió entre mis parietales,  distinta a la del sirviente.


  -No es difícil en realidad. Basta con desearlo con cierta fuerza e imaginar a la vez que uno está creando, dentro de su cuerpo,  otro cuerpo más fuerte, más inflexible, más poderoso, que vencerá las dificultades del primero.


  -Y sobre todo -añadió de nuevo Jazmín-, no es bueno discutirme, o reflexionar con razonamientos antes de intentarlo. Otra lección: intenta obedecer ciegamente lo que te contamos. Haz lo que se te dice y luego juzga tú mismo los resultados. Después, no antes; ese es el secreto.


  Algo había en las voces de ambos monjes que me hizo ver como a un colegial. Sin embargo, no sentí obligación de rebelarme. Sus palabras, en aquellas circunstancias, acompañadas por las silenciosas pisadas de los camellos ysus grandes eructos,  eran balsámicas.   "Intentarlo sin discutir. ¡Qué filosofía tan distinta a la europea americanizada de mi mundo normal! Sin embargo,  ¿no era exactamente eso lo que me fascinaba de mi vocación informática? ¿No disfrutaba acaso, como un energúmeno,  cuando una intuición me hacía lanzarme contra el teclado del ordenador y, sin pararme a reflexionar, comenzaba la fabricación de un programa para verificarlo, cambiarlo, dar saltos, intercalar sentencias, vivir en definitiva, acosando la finalidad de mi intuición hasta que incluso esta se perdía y, al cabo de incontables horas, la pantalla me dejaba ver un producto insospechado, creativo, útil, que actuaba con exactitud dejando mi espíritu lleno de alegría? ¿No me burlaba quizás de esos programadores cartesianos que se tiraban días enteros discutiendo si un bucle debía ir al comienzo o si era mejor codificar en líneas data que con un ensamblador o viceversa?  Me pareció que Jazmín estuvo hablando de lo mismo. ¿Crear un cuerpo mental voluntarioso a base de órdenes cerebrales, dirigidas por mí, no era igual de fácil que un programa en cobol?


  De repente me sentí orgulloso de mi mismo. Me fijé en la espalda de la chilaba del Secretario y sonreí El silencio de ambos monjes era su beneplácito. Yo no sentía sed de momento.  


  -¿Cómo se dice -expuse divertido-, "buenas tarde" en árabe?


  -"Masa-al-jir” -dijo la voz de Jazmín.  


  -Masa-al-jir -contesté yo, sintiendo una gran satisfacción al pronunciar aquellas guturales palabras. Masa-al-jir -repetí como si el nuevo idioma fuera el mío propio. Me gusta -le dije al camello que miraba orgulloso la próxima duna.


  Me volví a Jazmín y observé la chispa de sus ojos como dos puntos fosforescente en mitad de su caída capucha.


  -¿Por qué cuando en mi lenguaje digo: “buenas tardes", siento un vacío intrascendente, una frase hueca, bastante monótona. Y cuando pronuncio "Masa-al-jir" se me llena el pecho con el tono cárdeno del cielo, con este calor vivo, con este color pajizo y duro de la arena?


  -Occidente -dijo Jazmín en un sonido severo-, ha cometido grandes pecados. El peor quizás: robotizar a los seres humanos. Nosotros sabemos desde aquí, que “buenas tardes" apenas significa algo en esas inmensas colmenas en las que vive Europa y gran parte del mundo. Ellos, sin embargo, mecanizan hasta sus más ínfimas necesidades y nos llaman "tercer mundo". Pero aquí, en el desierto, Masa-al-jir es un deseo denso de amor a un hermano, es una profecía corta, una orden espiritual. Por eso nuestra fonética es profunda; por eso no tenemos prisa. cada minuto cuenta y es una meta en sí mismo. ¿Hhal tafhham? ¿Comprendes?


  -¿Por qué -respondí yo sin contestarle a su pregunta-, eres un sirviente?


  -Porque te sirvo.


  ¡Qué orgullo noté entonces en la voz de Jazmín y qué pequeño me sentí sobre el camello!  Comencé a tener la sensación de que no era una casualidad mi milagros traslación a Egipto.


  -¿Mi familia está bien -pregunté de inmediato sintiendo que una gran angustia dependía de mi atrevimiento-?


  La voz del Secretario fue rotunda.  


  -Tu familia está perfectamente.


  No me atreví a preguntar más. Tenía miedo. Y a la vez, la autoridad moral de aquellos dos seres se había convertido en un gigante de piedra para mi. ¿Me atrevería -pensé-?  Y me atreví (dejando unos segundos de lado la inquietud de mi mujer y mis lejanos hijos), a decirme: "el desierto es maravilloso, maravilloso, maravilloso. Este silencio, este mecer del mehari, este inmenso mundo abierto forma parte de mi". Luego respiré a fondo y fui feliz.   Debía de disfrutar de aquella situación cuanto durase. Dios proveería.


  -Allah es grande -dijeron los dos monjes a la vez. “Allauh-Es-Sanad” -repitieron en su idioma.


  Y yo noté, en todos mis poros, la grandeza de esa fe. El desierto, sin una palmera, un árbol, sin huellas de vegetación en aquel tramo, era igual a sí mismo en cualquier distancia donde se parara la vista.


  

  



  A media tarde, con la parte baja de la columna vertebral dormida por el trote, y todo el sudor del mundo bañándome dentro de la chilaba, Jazmín me dijo mentalmente que, en aquel inmenso mar de dunas iguales, estábamos llegando a la jaima de El-Maghra.  


  -¿Qué es con exactitud -pregunté ejecutando a ciegas, pero contento, mi comunicación mental?


  Fue entonces la voz del Secretario la que cruzó el aire y llegó a mis entrecejos.


  -Un "wakalah" en el que habita un "khan". Un universo cuyo dueño es un padre de familia, un sabio. No un padre occidental.  


  -¿Y cuál es la diferencia -inquirí un poco ofendido ya por tantas alusiones a Occidente en forma de sutil desprecio-?


  -No te ofendas -dijo Jazmín. Un padre en tu mundo es una persona que aún está desarrollándose y que no ha elegido por su voluntad a los hijos; ni éstos a él. De todo ese conjunto no puede,  casi nunca, surgir armonía. ¿Comprendes?


  El desierto bajo mis pies se llenó de huellas.   Sin duda nos acercábamos a la jaima. Las palabras de Jazmín eran correctas.


  -Comprendo -respondí,  sorprendiéndome de mi propia serenidad.  


  -Aquí -continuó su voz-, es diferente. El padre es elegido por los que se reúnen entorno suyo, y él acepta esa responsabilidad porque pertenece a una casta distinta, nacida para mandar, para gobernar bajo las leyes de Alá.


  -¿Ha estudiado -dije yo-, como nuestros sacerdotes, en alguna mezquita?


  -No -contestaron ambos a la vez-. En un puñado de arena del Sahara existe más sabiduría que en mil libros religiosos. El sólo ha estudiado en la tierra.


  -No lo entiendo -susurré hacia mí, sin pensar que me  estaban oyendo-.


  -Por eso estás aquí -remató Jazmín secamente.


  Fue entonces cuando subimos una grandiosa duna y surgió delante nuestra un pequeño océano de tiendas multicolores. Me resultó increíble que existiese vida en un lugar como ese. Pero vi cabras pastando en una tenue yerba verde y vi, asombrado, una especie de oasis en una depresión del terreno, más allá de las tiendas. Los mehari se dieron cuenta de que llegaban a una meta y frenaron su ritmo, alzando el cuello, aumentando el volumen de sus jibas de forma que me sentí bailar más entre el vacío y el suelo. Pero mi curiosidad era mayor.


  Lo primero que pensé fue si aquellas gentes me confundirían con un árabe. Tras cuatro horas de desierto, yo me sentía fundido con el paisaje y -he de confesarlo-, me notaba a gusto, como si estuviese realizando exactamente lo que tenía marcado para ese momento.


  Vi algunas mujeres caminando rápidas entre las tiendas. Llevaban la cara descubierta en contra quizás de los tópicos de mi escasa cultura arábiga. Su piel era demasiado morena, como las gitanas de Andalucía. No parecieron hacer mucho caso de nuestra presencia. Vi una docena de caballos atados en la sombra de una duna. Eran hermosos y casi todos blancos. Mi camello y los de los monjes se pararon delante de una tienda de color rojizo, con una fachada amplia y una especie de puerta de gasa blanca. Nos bajamos a trozos porque los dromedarios se pliegan por partes,  obligando a un balanceo de montaña rusa. Pisar el suelo, clavar las sandalias en la arena, fue una bendición como si la tierra llamara a la puerta, como si uno despertase de un largo sueño,  como si me hubiesen robado el mehari de entre las piernas. Sin embargo, no me sentí cansado. Tras estirar los hombros y respirar el calor medianero de la tarde casi liquida, me llegó un fuerte olor a agua, a humedad a dátiles. ¿Cuánto tiempo hacía que no utilizaba mi olfato?


  -Eso es acupuntura -resonó con ironía la voz de Jazmín-


  -¿Acupuntura -pregunté volviéndome hacia su rostro que sonreía-?


  -Los roces del animal -continuó él-, con la parte interna de los muslos, de tus piernas dobladas, oprimen los principales puntos que corresponden a los meridianos del hígado, la vesícula y el riñón. Los estimulan. Por eso sientes esa sensación de relajamiento ahora.


  No tuve tiempo de sorprenderme. En ese momento un gigante surgió de la rojiza tienda, sonrió al Secretario y escuché aquello de:


  -Matulem matulem.


  -Aselam aleikum.


  Seguido de cuatro besos, dos en cada mejilla, entre ambos hombres.   Luego fui presentado con los mismos besos, sin entender nada, y recibí dos sorpresas juntas mientras entraba en la jaima y un universo de brillos, de las mil y una noches, se me clavaba en las pupilas. Una fue que el Secretario hablaba con voz normal, de labios al aire. La segúnda -más rara aún-, es que a Jazmín no le hicieron ningún caso y se quedó fuera, sentado en la arena con las cinchas de los mehari sostenidas en las mano. "Es un sirviente -me dije-". Pero me molestó -no sé porqué-, que lo trataran como a tal.


  

  



  El interior de la tienda era muy austero en contra de mi primera impresión. Todo el piso estaba cubierto por una estera brillante del uso, donde el cáñamo tenía un tono verde oscuro, de prado anocheciendo, sobre el que destacaban alguna alfombras blancas como la nieve, hechas seguramente con la lana de oveja. Me di cuenta que varias personas se sentaban sobre esos rectángulos albinos y otras, apartadas a los confines del espacio lo hacían en la verdusca estera cuyos brillos me habían atraído tanto al entrar. No existían muebles en el recinto; tan sólo dos o tres baúles bastos, de cantoneras doradas, mezclándose con varias tinajas gigantescas, y todo ello alrededor del mástil central de la tienda.


  El Secretario y yo nos quedamos quietos junto a la entrada, acomodando nuestros ojos a la penumbra interior de la jaima, que se iluminaba aún con el escaso sol filtrado a través de sus amplias lonas. Luego él se adelantó solo hacia un anciano, hizo un saludo que me pareció excesivamente oriental y se arrodilló. Me fijé entonces en aquel hombre. Y con la escasa luz, ayudado por los brillos del suelo, pude intuir, adivinar más que ver, a un individuo dentro de una gruesa chilaba oscura, cuya capucha le cubría casi todo el rostro menos una larga barba cana que le colgaba hasta la cintura. Dos puntos de luminosidad se notaban brillar en la sombra de la capucha. Nada más. Sospeché que se trataba de una persona delgada y muy mayor por lo cano y por el respeto que le mostraba mi amigo. El resto de los seres que allí se sentaban me miraron sin el menor descaro y yo no supe qué hacer.   Una voz nueva sonó en mi cabeza y mi vista se clavó en el anciano. Lo curioso es que me hablaba en un castellano muy antiguo, empleando formas de sintaxis que desaparecieron hacía más de un siglo. No obstante, me resultó fácil entenderlo.


  Dijo algo así como:


  -El Bien amado ha oído nuestras plegarias. Y de nuevo estás entre nosotros.


  Sentí algo especial al escucharlo. No fue sólo la rareza de sus palabras, ese mensaje extraño de que yo me encontrase de nuevo allí, sino más bien una especie de relámpago vertebral, la visión de los beduinos en la distanciara, la facilidad dentro de las molestias conque me acostumbré al mehari, la fascinación del desierto y algo que tardaría mucho tiempo en explicarme: recordé -y era un milagro-, el tono de voz de mi padre. Mi padre había muerto veinticinco años antes, cuando yo apenas contaba quince. Y su voz desapareció con él. Sin embargo, allí estaba el recuerdo repentino, instantaneo, con una sintaxis trasnochada y ridícula,  que hizo que mis pies se clavasen en la estera y todos los granos de los centímetros cúbicos de arena bajo ellos, se fuesen lentamente resbalando.


  La voz -pude jurar ya entonces que era el sonido exacto de mi progenitor-, me alcanzó de nuevo.


  -Tu no debes -dijo con cierta lentitud-, asombrarte de lo que aún no entiendas. Y tampoco debes -añadió tras unos segundos que me parecieron horas-, guiarte por más palabras que las que nazcan de tu propio corazón.


  Con el pulso enloquecido, cambiando de postura, me esforcé por acercarme al anciano. Di unos pasos con las pupilas clavadas en la penumbra densa de la capucha. Pero sin que me diera cuenta, dos hombres se interpusieron a mi intención, cerrándome el trayecto. Surgió el Secretario tras ellos y, cogiéndome del brazo, me habló sordamente:


  -La audiencia ha terminado. No insistas. Haremos noche en el Oasis. Por favor...-dijo expresándose de esta manera por primera vez desde que nos conocimos aquella mañana. Por favor -repitió impidiéndome ver de nuevo la imagen del anciano y, empujándome hacia la salida con suavidad, no exenta de firmeza.


  Cuando salimos, con un universo de sensaciones a mi espalda, Jazmín buscó mi mirada sonriendo. Pero yo estaba mudo para cualquier sentimiento que me alejara del misterio de aquella voz profunda,  de ternura nostálgica. ¿Quién era aquel hombre capaz de hablarme como un muerto? ¿Y qué quiso decirme con sus palabras?


  Seguí hipnotizado a mis dos monjes mientras dábamos la vuelta a la jaima grande. Caminábamos despacio, como si mis compañeros estuviesen cansados. Yo me sentía arder, cubierto de sensaciones contradictorias. Me di cuenta de que los camellos habían desaparecido y que varias tiendas pequeñas formaban pasillos con la principal, a través de los cuales fuimos pasando. Luego, una franja de desierto llegó a mis pies. Subimos una duna sobre la que parecía resguardarse el campamento y divisé un minúsculo oasis verde, alguna escasa palmera, hombres y camellos retozando.   


  El Secretario se paró sobre el promontorio y, al seguir su mirada, pude contemplar la puesta de sol más hermosa que jamás viera.   


  El astro estaba rojo y el cielo cárdeno, dando un tono azulado a todo el paisaje.


  Se escuchó un grito ni cerca, ni lejos. El Secretario y Jazmín se arrodillaron haciendo aspavientos con la amplitud de sus túnicas. Comprendí que era una de las cinco horas del rezo. Lo de que eran cinco y que había que hacerlo en dirección a la Meca,  siguiendo el ritmo del "almuecin" en la "salat", lo sabría más tarde. De momento me quedé mirándo cómo se volvían a la puesta de sol, de cara al este, y cómo extendían sus brazos y tocaban, con las palmas de las manos y la frente, el suelo de arena. Tenían los ojos abiertos y su cantinela, al compás de la voz extraña, era melodiosa. Me sentí muy pequeño viendo a mis amigos, pese a continuar de pie sobre la Tierra. Mis labios, al rato, se movieron como autómatas y me sorprendí rezando y pensando en mi familia.   Pero era paz lo que sentía y no zozobra. Era maravilloso que allí, en los confines del mundo, el Hombre parase su loco caminar y adorase a Dios.


  

  

  



  Cuando Jazmín se levantó,  me miró sonriendo como sie aproveché para,  acercándome al Secretario que bajaba ya de la duna, preguntarle:


  -¿Quién era ese anciano?


  -Nadie que deba inquietarse -respondió él mudamente.  


  -¿Mahoma el-Ameyra -insistí yo-?


  El Secretario se paró en seco y volvió a mí su rostro amable.  


  -¿Por qué deseas ponerle etiquetas a los seres humanos? ¿Qué importancia puede tener para tí un nombre?


  No supe qué contestarle. Me parecía evidente la utilidad de ordenar las cosas de alguna forma, de asociar apodos con personas. No era fácil entender lo que me decían. Una filosofía lógica, sencilla de intuir en las palabras como un simple rumor de olas


  -No obstante -añadió al monje sonriendo-, es Mahoma el-Ameyra. Quédate tranquilo. Y aprende que los seres que viven en la sabiduría pierden su identidad.


  -¿Era un sabio entonces -dije formulando una nueva pregunta-?


  -Aprende -concluyó él con un viso tenue de desgana-, a responder tú mismo tus tontas preguntas occidentales. Ahora lo importante -siguió-, es prepararnos para pasar la noche entre meharis.   


  Tuve que mover deprisa la cabeza y darme un golpe en la pierna para no decir:"¿entre los camellos?!", consiguiendo una nueva y estúpida pregunta.


  

  



  Un pequeño oasis verde, aquel escaso oasis del El-Maghra, era el inicio tímido de la Gran Depresión de Qattara, todo un inmenso terreno con una altitud inferior al cercano Mediterráneo, que hacía de ese lugar un desierto insólito dentro del árido Sahara.   De todas formas,  la realidad era muy pobre. Unas tiendas de color naranja, pocas palmeras y un pozo natural con un brocal abierto a ras del suelo, apenas defendido por piedras calizas de tono amarillento. Mis dos amigos y yo bajamos de la duna dejándonos resbalar por ella en una sensación de tobogán agradable. La temperatura era normal y el sudor del camino ya no existía. Estaba turbado por la naturalidad de cuanto me rodeaba, por las oraciones, por los ojos vivos del anciano de la tienda. ¿Cómo podía yo encajar en aquel puzle?


  Jazmín se adelantó para hablar con unos tipos negroides, musculosos, que llevaban ropas negras. El Secretario y yo nos dirigimos hacia un grupo de camellos que barritaban a cien metros.  -Son tuareg -me dijo la voz del monje-;amigos de Jazmín.   Se me ocurrió una pregunta que, incomprensiblemente, no me había surgido antes:


  -¿Y ustedes -dije sin emitir sonido-, ustedes qué son?  


  En la mirada del Secretario noté una micra de orgullo. Sonrió contemplando el maravilloso sol yacente.  


  -Nosotros -dijo con lentitud-, somos sufíes.  


  -¿Y eso qué es -pregunté a toda velocidad-?


  -Eso -volvió a retumbar su voz-, no es nada medible, una etiqueta simple para que la sociedad de los hombres viva tranquila.  


  -Entonces, ¿no es una religión?


  -No.


  

  



  La mano del Secretario se posó en mi hombro y una quietud plana me atravesó el cuerpo. El paisaje azul y rojo se me grababa entre los ojos y pensé que no podía existir nada más importante en esos momentos que aquel espectáculo de luz.


  -Nos llaman sufíes -continuó al rato la voz-, porque el hábito que usamos, este sencillo manto de lana burda, se denomina "suf". Para que lo entiendas, somos una especie de Físicos islámicos,“islam"significa"sumisión"; prescindimos por tanto del fasto y de las vanidades porque creemos en la llaneza original. ¿Lo entiendes?


  -Creo que sí -respondí con un hilo de aire.


  -¿Has oído hablar del zen tibetano, de los eremitas del viejo cristianismo?  Algo así somos nosotros.


  -¿Y qué pinto yo en este lio -me atreví a decirle mirando el lejanísimo horizonte-?


  -Creemos -contestó y sentí su mano ejecutando una mayor presión sobre mi hombro-, que tú eres una Respuesta Real.


  -¿Una qué...-grité sin voz cerrando los ojos de golpe-?!


  -La solución a un problema, la Respuesta que habíamos pedido a la Fuerza que gobierna el universo.


  Comencé a sentir vértigo. Una dejadez me inundó los brazos y las rodillas.


  -No puedo entenderlo -balbucí--


  -Pero vamos a prepararte para que lo consigas. No debes sentir ningún temor.


  El corazón me palpitaba en la yema de los dedos.


  -¿Acaso todo esto no es una casualidad, un fallo...no sé,  del tiempo, del espacio, una pesadilla?


  -No. No existe nada en el universo que obedezca a la casualidad.   Nada ocurre sin una razón exacta. El hecho de que el hombre no sea capaz de encontrarla, ha dado pie a un sinfín de doctrinas absurdas. No debes, te repito, tener miedo. Estás aquí, en el presente, y descubrirás porqué.


  -¡Pero esto es imposible -grité con mi voz normal, observando cómo Jazmín y su grupo de tuareg me miraban de repente-!


  La mano del Secretario hizo presión cerca de mi cuello y sentí una calma súbita.


  -No es imposible -dijo él. Al menos concédeme -añadió-, que es igual de raro que la existencia cristiana de Dios, de los ángeles, los querubines, las potestades y las almas que vuelan. ¿En España acaso no creéis en la brujas, en los males de ojo, en la astrología, en los espíritus?


  -Sí, puede que sí. Pero yo, no.


  -¿No crees tú en el poder nemotécnico del silicio? ¿No crees en el poder espiritual, en la Presencia, de tu abuela paterna, que lleva muerta veinte años?


  Me quedé de una pieza. ¿Cómo sabía él eso?


  -¿No leo yo tus pensamientos -dijo de nuevo con voz seca-?  


  Mis párpados estaban cerrados. Sin soltar una lágrima, éstas vinieron hasta el interior de las cuencas y noté la humedad de mis pupilas. ¿Qué me estaba pasando?


  Abrí los ojos cuando el sol, más rojo aún, dejaba ver tan sólo su coronilla sobre el desierto. El paisaje era un sueño. Me volví al Secretario y sonreí. ¿Qué otra cosa podía hacer?


  

  



  Jazmín vino tan alegre como de costumbre. Nos dijo que estábamos de suerte,  ya que esa noche había una buena reunión en el oasis y vendría el Walí a contarnos alguna historia. Al decir esto, sus pupilas brillaron de una manera especial.


  -¿El Walí -pregunté yo-?


  -El jeque -respondió él-, el anciano que viste en la tienda.


  Recordé los iris brillantes dentro de la capucha y aquella extraña voz que tanto se pareciera a la de mi padre. Compartí, sin darme cuenta, la alegría sana de Jazmín. Me acordé, no sé cómo, de que entre los árabes es algo muy especial eso de contar historias. Sin duda la noche me traería nuevas sorpresas. Los mehari se habían sentado sobre sus vientres y dibujaba formas insólitas con sus cuellos lampantes, mirando la arena por encima del hombro. El cielo se hizo más azul y el oasis comenzó a poblarse de sombras.


  Yo había decidido tomarme las cosas al hilo de los acontecimientos. Era prisionero de un Destino extraño. Al menos, estaba bien, era dueño de pensar, mirar, moverme y respirar. Mi familia habría encontrado alguna solución razonable a mi ausencia. Abuelos, tíos,  primos y hermanos acudirían ante cualquier problema. Echaba de menos a mi mujer y a mis tres hijos. Pero era un dolor dulce,  soportable aún. Y yo no daba la sensación de correr ningún peligro. El desierto de noche era el ombligo del mundo. Jazmín me dio dátiles para cenar y una especie de pan delgado y duro, a medias entre galleta y turrón, que aplacó mi estómago y me entretuvo.   Apenas me hablaron. Ambos estaban sentados como tibetanos, en postura de loto con las espaldas muy rectas y las cabezas gachas.   


  Eran manchas oscuras contra el paisaje. ¿Rezaban? Volví a acordarme de mi padre. Su imagen estaba diluida en mis quince años.   Era alto, delgado y médico. No recordaba ya de qué se murió aunque su entierro lo llevo grabado a fuego. Y su cuerpo, envuelto en un sudario penitente, tieso como una pieza de madera, cogido a pulso de la cama al ataúd. Su rostro era para mí el de las fotografías que mi madre guardaba en su dormitorio y en el salón. Casi no había impresión en mi memoria.   


  Sin embargo,  la voz era inconfundible.


  Fue un murmullo lo que consiguió sacarme de la abstracción. Los amigos de Jazmín,  junto a una hoguera cerca del pozo,  estaban alborotados señalando el camino de la duna que ocultaba el campamento. Mi vista siguió la señal y la palabra de Jazmín me llegó nítida.


  -Es el Walí que ya viene a acompañarnos.


  -¿Y por qué tanta expectación? -pregunté telepáticamente.


  -Pronto lo entenderás -dijo él sin apartar los ojos de la duna sobre la que despuntaba una numerosa comitiva folclórica. Este ser -añadió Jazmín-, conoce cosas y hechos que escapan a la memoria humana. Muy rara vez acude a contar historias y éstas siempre producen grandes cambios entre quienes las escuchan.   


  Entonces, viendo la algarada que se acercaba, vislumbrando un círculo moviente de personas con túnicas y chilabas que rodeaban al santo, entreviendo de este apenas las babuchas oscuras que se hundían en la arena negra de la noche cubierta de antorchas, tuve una inquietud.


  -¿Jazmín -le pregunté intuyendo su sonrisa-, en qué idioma va a hablar?  Estos son árabes.


  -Exacto -respondió mi sirviente. Y los árabes estamos acostumbrados a los prodigios. El hablará dentro de los corazones. Para entender al Walí sólo se necesita escuchar en silencio.


  Ahora lo veía con más facilidad. El círculo se había ensanchado alrededor de la hoguera a la que nosotros también nos acercamos. El hombre aquel continuaba con la capucha echada sobre la cabeza y, en el  lugar de su rostro, sólo existía una mancha oscura,  indefinible.   


  Era un espectáculo observar las caras de cuantos lo rodeaban. Un centenar al menos de personas de pieles rojas y alegres gracias al fuego, en un desierto perdido en los mapas del mundo. Me di cuenta que sólo me acompañaba Jazmín. El Secretario apareció junto al Walí de repente. Y el corro humano tenía tres filas e incluso cuatro en algunos puntos. Ocurrieron así dos hechos insólitos y casi simultáneos: una estrella rodó inesperadamente por el firmamento. Es un caso común desear algo especial cuando pasa ese fenómeno. Yo siempre he pensado lo mismo; he sido incapaz, cuantas veces me ha ocurrido, de formular un deseo distinto: AMOR, sólo amor en ese breve segundo. Entonces, desde mi instante de intimidad, miré al Walí y vi con toda nitidez cómo él me estaba observando a mí y me hacía una leve inclinación con su cabeza.


  Me paralicé por el asombro. Y todos, a una indicación de aquel hombre, nos sentamos sobre la arena.


  Yo esperé atemorizado que llegara su voz, sin apartar los ojos de la mancha de su rostro. El sonido llegó de golpe sin atravesar el aire. Noté cómo manaba de la tierra, cómo vibraba de abajo arriba, hasta mi cerebro anulando por entero cualquier ruido exterior. Era, sin duda alguna, la voz de mi padre. Sus mismas inflexiones, sus modismos.


  -“La Esfinge Azul” -dijo, clavando de nuevo su mirada en mí.


  Ese era el título perfecto de la historia que escuché. El acontecimiento fue tan importante en mi vida como para transformarla. No sólo era la voz de mi padre muerto hacía venticinco años,  pasaron -en dos o tres horas-, cosas difíciles de describir. Como por ejemplo, la forma tan distinta de narrar una historia en nada parecida a las ideas tópicas que yo tenía de los cuentistas árabes, quizás por culpa de las mil y una noches o de los trovadores medievales. Su melodioso sonido me arrancó del suelo, me suspendió por encima de mi cuerpo, y me sonó así:


  

  



  CAPITULO IV


  LA ESFINGE AZUL


  

  

  EI, Takelot I, fundador de una dinastía anterior a la primera dinastía de la que se tienen débiles noticias, oriundo del país de This, tuvo una vez, hace ya de esto cinco mil años, un deseo. En el desierto, siendo aún muy joven, en un ataque de negros del reino de Khumé perdió a toda su familia.



  Aquella noche, con los ojos llenos del silbido de las hienas rondando su devastado campamento, muerto de miedo, con los ojos abiertos hasta las cejas y anegados de lágrimas, huyó hacia el Norte,  hacia la Gran Arena donde comenzaba lo Desconocido.


  El, Takelot,  no tomó por sí mismo la decisión de escapar. Fue un acto automático de su propio cuerpo o, como conocería más tarde, un favor que le hicieron los Nimbs.


  En esa época, los Nimbs formaban parte de la vida cotidiana de los hombres. Vivían en el aire, invisibles, diminutos; constituían colonias enteras alrededor de las poblaciones. Eran espíritus que se preparaban para nacer al cabo de un tiempo, y mientras su única ocupación era estudiar los pensamientos humanos y convertirlos en realidad. Tener por amigo a un Nimbs derivaba en el mayor poder. Y éstos lo sabían bien. Tenían reglas muy estrictas para manipular los deseos humanos. Por lo general, ejecutaban casi siempre los pensamientos negativos, les daban forma. No así con los positivos. Las actitudes nobles las dejaban, las más de las veces, al azar. Los antiguos sacerdotes de This y de Khum y de Shume predicaban sobre el inmenso peligro de dar rienda suelta al cerebro para que soñase sin control de la voluntad. Y decían que la existencia de los Nimbs era buena para la raza humana, ya que los obligaban a dominar con la mente sus mínimas pasiones y sentimientos. No creían en el libre albedrío de los actos. Todo era culpa de los Nimbs. Las muertes, la matanzas, el mal tiempo, las desgracias, eran pensamientos involuntarios, hechos realidad por esas pequeñas fuerzas que reinaban en la atmósfera.


  Pero todo tiene una segunda cara oculta, todo es doble en el universo. Y entre los Nimbs, también hubo rebeldes que, a la postre,  llevaron a la desaparición de estas energías en el planeta Tierra. Su espacio lo ocuparon "los elementales" que son aún peor y existen hoy en día entre nosotros.


  EI, Takelot, conocía a los Nimbs.


  A la media hora de huir del campamento, se aplacó su miedo al sentirse invadido por el cansancio. Su paso se ralentizó, sus pies pesaban clavándose en el suelo blando del desierto. Su comunidad era la única que vivía tan lejos, a la orilla del Mar de Arena,  y nunca se habían aventurado más allá del sitio donde encontraron la muerte. Por eso, reflexionando, Takelot, que apenas contaba quince años, detuvo su camino y miró con asombro la negra noche que se extendía hacia el Norte.


  Los Nímbs hablaban. Mejor dicho, tenían el extraño poder de comunicarse con los hombres solamente una vez en el transcurso de su existencia -de la existencia de los seres humanos-, que,  sin duda podrían, de hecho así era, volverse locos al escucharlos más de una vez. Y en esa única ocasión, los Nimbs debían escoger cuidadosamente sus palabras para acertar a la primera con un mensaje eficaz, que sirviera a sus propósitos. Casi todos los hombres habían oído alguna vez a un Nims o habían creído oírlo. Siempre en momentos muy concretos y especiales. La voz de los Nimbs tenía el mismo tono que la voz humana sólo que más grave, más profunda. Era como si uno mismo se hablase pero en un tono distinto y severo. Además ese sonido provenía invariablemente del estómago y no de la garganta o del cerebro. "Los Elementales" de hoy en día no tienen ese don y, en contra, pueden sin embargo aparecerse al hombre. Son espíritus que han muerto, mientras que los Nimbs iban camino de nacer. El ser humano de esa época había sido Nimbs. Los Elementales de ahora, han sido hombres.


  Takelot no sabía qué hacer en la negra noche. Su conocimiento del mundo no iba más allá de cuidar cabras, montar en camello, cazar lagartos y ponerse zalamero ante su madre para conseguir comida.   Conocía bien su religión porque los sacerdotes pegaban fuerte para que los muchachos aprendiesen los cánticos. Su única solución era retroceder, encontrar alguna tribu del país de This y solicitar asilo. Sabía bien que eso suponía ser esclavo de una familia diferente y cargar con todas las tareas más duras, hasta convertirse en hombre. Lo que Takelot no sospechaba era que, entre los Nimbs,  había un rebelde que,  tras participar en la matanza de sus padres por los Khumé no siguió a las energías nimbs y se quedó junto al primer plano de la realidad, absorto, contemplando y siguiendo a Takelot en su huida. Los nimbs tenían prohibido sentir compasión. Pero este raro Nimbs quiso experimentar esa desconocida sensación y eligió, sin saber por qué, al muchacho del país de This para llevar a cabo su pecado.


  Fue así como Takelot, roto de cansancio, se arrodilló en la arena y, mudo de asombro, vió como ésta se abría y cómo se dibujaba en el suelo, junto a sus rodillas, una flecha.


  Al principio pensó que algún bicho estaba jugando debajo de la tierra. Escarbó sin resultado. Aplanó el terreno y suspiró. Entonces volvió a dibujarse la flecha. Asi ocurrió siete veces seguidas. Takelot borraba, buscaba, arañaba, aplanaba, y la flecha se dibujaba de nuevo. Cansado de buscar una explicación lógica, se quedó mirando el dibujo como atontado. La flecha indicaba el Desconocido Norte.


  Entonces fue cuando escuchó la voz estomacal y seria del rebelde Nimbs. "-Sigue mis dibujos en la arena y encuentra La Esfinge Azul. Ese es tu Destino".


  

  



  Takelot supo perfectamente que era la voz de un Nimbs. Fue como si, desde su nacimiento, hubiese estado esperando ese instante. Se puso nervioso y comenzó a dar saltos. Quería gritar, que todo el mundo supiera que había oído las palabras de un Nimbs. Pero se calmó de repente temiendo haber pisado la flecha de arena. Se tranquilizó al verla. Palpitaba de alegría. Dentro de su frente se repitió por voluntad propia el mensaje:"sigue los dibujos en la arena y encuentra la Esfinge Azul. Ese es mi destino -se dijo-".  ¿La Esfinge Azul -se preguntó-?  Nunca había oído hablar de una Esfinge. Ni siquiera sospechaba lo que era. Frunció el ceño dudando. ¿Se trataría de una broma?  Pero los nimbs -pensó-, no pueden gastar bromas. En ese instante vio asombrado cómo se dibujaba sobre la arena, a unos diez metros hacia el Norte, una nueva flecha.


  

  

  



  A Takelot no le costaba ningún esfuerzo guiarse por la Estrella Polar, la Perla Brig -como la llamaban ellos. De vez en cuando seguían apareciendo flechas, pero él ya había comprendido la dirección que se le proponía. Lo importante, lo que en verdad le daba ánimos, era sentirse acompañado. En This se adoraba a la Luna porque el país -que coincidía con lo que ahora es el Sudán-,  estaba dominado por la raza negra. Esa era la explicación de porqué la familia de Takelot llevaba una vida retirada. Ellos no poseían la piel oscura. Y él, en concreto, no sentía nada especial por Astera -aquel satélite terrestre al que dirigían sus cultos. La Perla Brig en su religión, indicaba "el camino contrario".   Por eso no se sorprendió de que el Nimbs le condujera en aquella dirección.


  Por su parte el Nimbs rebelde era consciente de que ya no lo dejarían nacer. Pero no sintió nada especial al entenderlo. Aquella transgresión, aquella aventura de guiar a un humano, le estaba proporcionando un placer superior a la obediencia normal de su esencia. No se conocía ninguna leyenda sobre la amistad de un Nimbs con un hombre. Pero no notaba ningún temor ante semejante perspectiva.


  Los Nimbs conocen el futuro hasta un límite de cincuenta años y el pasado total de la raza homínida. Se sienten orgullosos de haber estado presentes en la Creación, cuando Dios se fijó en ellos, entre todas las Energías del Inmenso Vacío, para ser el germen de la Naturaleza Superior que poblaría la Tierra. Eso al menos narraban sus costumbres.


  Surgían directamente de la mano de la Fuerza que gobierna el universo y aprendían de los hombres para, al nacer, evolucionar la especie y, de esta forma, conseguir un progreso continuo. Los humanos del siglo XIX eran mejores que los del XVIII porque fueron Nimbs en ese siglo y aprendieron haciendo posibles los malos pensamientos de esa época. Sólo los santos dominan a los nimbs y estos no quieren nada con ellos. Con los Elementales, hoy día, todo es distinto.


  Takelot no sintió sueño en la larga noche. Caminó seguro de sí.   De vez en cuando notaba la presencia de algunas hienas. Pero sabía que, en el desierto, son las fieras las que temen al hombre.   Pronto se dio cuenta de que existía una pequeña comunicación con el Nimbs. Eso le hizo feliz. Cuando pensaba en él, mentalmente, le pedía que dibujara una flecha y, acto seguido, ésta aparecía unos pasos delante. Llegó a sentir miedo de abusar de su amigo invisible y no se atrevía a experimentar muchas veces. Fue así hasta que el cielo negro se transformó en azul oscuro y luego en cárdeno.   A partir de ese momento,  las flechas se convirtieron en círculos con rayitos y Takelot comprendió que tenía que caminar hacia el sol.


  Lentamente fue amaneciendo y era la primera vez que el muchacho,  pese a vivir al aire libre, iba a presenciar el levantamiento del Astro Rey. A esas horas normalmente dormía pegado a sus hermanos, con la cabeza bien metida en una gruesa manta de lana de borrego blanco. Por eso, cuando el sol asomó su brillante calva por el horizonte, cuando las dunas se limpiaron de la negritud de la noche y la luna Astera huyó del firmamento, Takelot se detuvo conmovido ante el espectáculo. En efecto su piel era casi blanca, como ese bello y luminoso disco. Y una idea extraña, cruzó veloz por su cerebro. Sin darse cuenta de que allí estaba el Nimbs para atraparla y hacerla realidad.  ¿Por qué -se preguntaba éste, revoloteando cerca del muchacho-,  sólo las ideas malas hemos de llevarlas a cabo? ¿Qué ocurriría si hago real el pensamiento que acaba de tener Takelot?


  

  



  El muchacho aún pudo caminar una hora en la nueva dirección hacia el Noroeste que indicaron los soles dibujados en la arena.   


  Así fue como Takelot descubrió el Nilo.


  Al menos, jamás pensó que pudiera existir agua sobre la tierra de una forma tan aparatosa. Los doscientos metros de anchura que llevaba la corriente por donde él lo encontró,  le produjeron un dilema alucinante. El mundo se cortaba allí y empezaba otra vez más allá. Era imposible de entender. Pero sintió una vida,  una fuerza vital poderosa, en aquel paisaje. Vio animales que nunca pudo imaginar. Pasó un miedo atroz. Se quedó dormido entre la vegetación húmeda de la orilla sin poder remediarlo. Cuando despertó, tras largas horas de sueño, encontró dátiles derramados por el suelo y se alegró de que estar sin  comida fuera  tan sencillo. Tomó entonces una decisión. Recorrería aquel cauce -siempre hacia el Norte-, descubriendo de esta manera el mundo. Fue así como se acordó de golpe del Nimbs. Con la mente le dijo que dibujara soles. Pero no obtuvo respuesta. Buscó entre la yerba alguna señal.   Repitió la orden cincuenta veces sin resultado alguno. Takelot no sabía que los Nimbs no pueden acercarse a los lugares húmedos.


  El muchacho dudó de sus creencias. ¿Pero entonces y, las flechas? ¿Y los soles -se dijo-?  No supo qué contestarse. Tampoco importaba mucho. Aquello que tenía delante -"El-Bahr", lo bautizó sin pensarlo dos veces-, era espectacular.


  Durante treinta días recorrió el cauce del Nilo -El-Bahr-, hasta que éste se convirtió en algo imposible de pensar sin desmayarse. Todo el horizonte era agua que subía hasta el cielo confundiéndose con este. Ya no hubo más mundo que descubrir y se sintió feliz. Claro que para entonces Takelot ya no era un niño. Le habían ocurrido un sinfín de cosas y no estaba solo. La acompañaba un amigo al que puso por nombre Unás porque, cuando lo conoció, no tenía ningún apodo.


  Ante el infinito, entendió que el trayecto estaba definitivamente cortado por el agua. Cuando vio que ésta no avanzaba contra él,  sino,  al contrario,  le rehuía en pequeñas olas,  se dio la vuelta y pensó que los mil doscientos sesenta kilómetros que recorriera, eran suyos. Fue una idea absurda si no fuese porque Takelot había nacido para ser el amo del mundo.


  Decidió retroceder lo andado porque el terco de Unás siempre se empeñaba en llevarlo a un sitio, lejos del alcance del rio, donde deseaba -repetía una y otra vez-, enseñarle algo. Así dejaron el delta y avanzaron por lo que hoy en día es el Camino de El Caíro. Takelot ya no se acordaba de la Esfinge Azul, pero el Nimbs andaba muy cerca dispuesto a recordárselo.


  

  



  Había conocido a Unás una mañana en que tropezó andando con las primeras cataratas del Bahr.   Llevaba tantos días en soledad, se había acostumbrado tan fácilmente a las orillas del Nilo, a los hipopótamos que le parecían monstruos, los cocodrilos panzones -a los que esquivaba por precaución innata y natural-, los oryx,  las gacelas y los zorros, que no pudo creer, a primera vista, que aquel muchacho fuera un humano. Apenas vestían un ligero trapo alrededor de la cintura. Era más blanco de piel que Takelot y el pelo le alcanzaba los hombros. Comprendió que se trataba de un muchacho de su edad más o menos, pero no estuvo muy descaminado al dudar de su humanidad.


  A Unás, huérfano absoluto del Nilo, lo había criado, alimentado,  mimado una leona ciega. No tenía nombre porque jamás nadie había sentido necesidad de llamarlo y, no obstante, hablaba un extraño lenguaje del que nunca supo explicar su procedencia. Más que hablar,  le encantaba dibujar las cosas en sus aspectos más simples.   Acostumbrado a estar solo,  cuando quería cazar pintaba una gacela; cuando deseaba beber, dibujaba unas olas y una flecha en dirección al Nilo; cuando estaba cansado, se dibujaba a sí mismo como un monigote yacente. Un pájaro era un pájaro; una serpiente,  una serpiente; y todo se ajustaba en su mundo a la visión exacta y primordial de las elementos. Guturalmente era intraducible. Pero Takelot le enseñó a hablar en la lengua del país de This que, por otra parte, tenía pocas complicaciones.


  Así cuando el Nimbs grabó en la arena, fuera ya del Delta,  un triángulo complicado, Unás -que ya conocía la historia de su amigo-, asintió con la cabeza y continuó tirando de Takelot hacia donde él quería.


  Un triángulo complicado era sencillamente una pirámide.


  En esa época, el desierto se daba la mano con la vegetación del rio, a escasos metros de éste. Así era Egipto; un reino anónimo de arena, cruzado por una gran e irregular raya de agua. Takelot respiraba a pleno pulmón entre las dunas. Cuando apareció el signo triangular se acordó del Nimbs y se sintió aún más ímportante. A su amigo le había contado la extraña aventura sin mencionarle el mensaje hablado. Era la ley y lo sabía. Las palabras del más allá son un secreto que sólo el interesado debe conocer. Por eso el triángulo le trajo también el recuerdo de la voz del estómago y, con ella, la expresión extraña de la Esfinge Azul.


  -¿Sabes tú -le preguntó a Unás en la lengua de This-, qué es una Esfinge?


  Y el amigo dijo que sí con la cabeza.  y se le quedó mirando como si nunca lo hubiese visto.


  -¿Qué es una Esfinge -insistió él con impaciencia-? y su compañero lo señaló a él.


  -¿Yo -dijo Takelot sorprendido-?!


  Y Unás respondió que no con la cabeza.


  "¡Qué bruto es -pensó Takelot para si-!  Primero me señala y luego lo niega y encima no hace más que tirarme de las mangas".   Apareció entonces otro dibujo en el suelo. Y de nuevo era un triángulo raro. "-Sigue mis dibujos en la arena -le había ordenado el Nimbs-". Y gracias a ese consejo consiguió descubrir el fin del mundo tomando posesión de este, interiormente.


  Takelot se dejó guiar durante toda una mañana en dirección suroeste. Y en determinado momento vieron una duna blanca. Era increíblemente grande. Su color la diferenciaba del resto del Desierto. La hacía respetable.


  Cuando la escalaron, cansados, preguntándose el muchacho la razón de semejante viaje tan lejos del húmedo Bahr, su sorpresa no tuvo límites. A los pies del anverso de la duna blanca, se extendía un enorme valle árido y, en sus comienzos tan sólo quinientos metros de los pies de Unás y Takelot, se alzaban las tres famosas pirámides de lo que luego se llamó Giza. Sólo que entonces, el tiempo no las había dañado y brillaban con sus superficies pulidas y blancas como auténticos faros de luz solar. Tres colosos diamantinos clavados en el vientre de la Tierra. Unás se había arrodillado ante la visión y Takelot, cegado por el resplandor y la sorpresa, sintió -pasado el asombro-, una especie de reto. Le picó el pecho como cuando, de pequeño, se le escapaba un carnero y era obligatorio encontrarlo o morir a manos del padre. Takelot, como cuando en el Delta descubriera el Fin del Mundo, contempló el valle y supo que era un regalo que le estaba esperando desde el comienzo de los tiempos.


  Al rato,  Unás se levantó y le dijo en la lengua de This que por los alrededores no vivía nadie. Pero Takelot lo miró con cierto desprecio, bajando ya de la duna, camino de lo que la incultura occidental llamaría luego la Pirámide de Keops.


  

  



  Fue a medio camino cuando Unás le cogió el brazo,  lo distrajo de su concentración en el coloso blanco. Y,  señalando hacia el Oeste,  el Este del país vacío,  le indicó otra sorpresa en la que no había reparado.


  -Esfinge -dijo Unás. Tú -añadió el amigo, mirándolo de nuevo como si jamás lo hubiese visto.


  El monstruo de cuerpo de león y cabeza humana, estaba desenterrado por completo, alzándose sobre un montículo cúbico de piedra negra, brillante. Takelot, pese a la distancia, sintió pánico.   


  Miró a Unás y vio los ojos de este paralizados y abiertos como platos. ¿Qué era todo aquello?  Inútil pregunta de su primitivo cerebro. Comprendió de golpe porqué no vivía nadie en los alrededores. ¿Quién habría sido capaz de construir ese conjunto? ¿O sería simplemente parte original de la Tierra?  Takelot paró en seco su camino a la Pirámide y comenzó a caminar hacia la Esfinge, atraído por el perfil de su rostro. Unás se le agarró al cuerpo cuando adivinó las intenciones del amigo.


  -¡No -le gritaba-!


  -¡No -le decía con la cabeza, con todo el cuerpo, anclándose en la arena para entorpecer al compañero-!"


  Al fin consiguió pararlo. Fue entonces el Nimbs quien dibujó una cara de esfinge, a medias entre el monstruo de piedra y Takelot, y una flecha indicando el camino que Unás se negaba a seguir.


  Takelot continuó avanzando sin resistencia alguna. Unás se sorbió las lágrimas y el miedo. Su amigo estab loco -pensó-, y él estaba aún más loco por seguirlo. Sentía algo especial, una especie de sumisión ante su mirada limpia. Además nunca le gustó vivir solo desde que la leona ciega lo abandonase un mal día.  


  Cuando llegaron a los pies de la Esfinge, toda la arena del desierto temblaba bajo sus calzados. Era impresionante el espectáculo y el silencio. ¿Qué ocurrirá -pensó Takelot-, si este monstruo se mueve de repente-? ¿Por qué en el pais de This, ni en el de Khumé ni en el de Samhe, existían historias sobre este conjunto? Las tres Pirámides se alzaban detrás de la Esfinge como si esta las guardara. Entonces el muchacho se fijó en que La Esfinge miraba hacia el Fin del Mundo. ¿Por  qué -pensó-?  La fue recorriendo lentamente. El gigante sonreía de una forma extraña, como si supiese algo. Pero no era azul. Takelot de repente cayó en la cuenta de que no era azul. "


  -No es -se dijo-, mi “Esfinge Azul".   


  Sintió un gran desconsuelo. Y entonces apareció la Luz.


  Era una bola brillante del tamaño de una cabeza humana. Tenía en su centro todos los colores del arco iris, cambiando continuamente. Estaba encima de la Gran Pirámide.


  Unás volvió a arrodillarse sin que Takelot interviniera. Ambos estaban mudos. Y el silencio se fue quebrando con un pequeño viento que comenzó a flotar. La esfera de luz se movió de repente rodando hasta el centro de una cara de la Pirámide. Luego desapareció allí mismo.


  Los dos amigos se miraron sin decir- palabras.


  ¿Será el Nimbs -pensó Takelot no reflexionando casi en su propio pensamiento-?  No sabían qué hacer. Estaban solos en el universo y Unás continuaba de rodillas, con una mueca de espanto llenándole toda la cara.


  Entonces la luz apareció de nuevo, con un increíble brillo, entre los ojos de la Esfinge. Y Takelot, sin poder evitarlo, cayó al fin de rodillas en la arena. Unás temblaba con convulsiones negándose a mirar.


  Pasados unos instantes, Takelot sintió que el miedo le iba desapareciendo. Se atrevió a observar la esfera cara a cara. Sólo el viento silbaba en el enorme valle. La luz no se apartaba del entrecejo del monstruo que parecía sonreír con cierto orgullo. Unás contaría mucho más tarde que, en esos momentos, el cielo crujió y una voz increíble se dejó sentir sobre ellos, derribándoles en tierra. La voz habló así:


  "-Hijo mio, busca la Esfinge Azul y crea el mundo". Más que decirlo -susurraba Unás-, nos lo grabó en la piel y en las membranas".


  Cuando se hizo de nuevo el silencio, Unás miró a su amigo, muerto aún de miedo. "Takelot -contaba él años más tarde-, estaba de pie,  serio, como si hubiese envejecido de repente diez o veinte años.   Y su cabeza brillaba". La luz había desaparecido del rostro de la Esfinge. Y entonces repararon en que, entre sus garras, en el monolito de piedra negra sobre el que se alzaba, existía una puerta de granito, de una sola e inmensa hoja, entreabierta.


  Takelot no dudó en lanzarse sobre la escasa rendija negra. Allí les esperaba un mundo luminoso. Iban a conocer a los Fredos.   


  



  De esta etapa de sus vidas se sabe muy poco. Los Fredos eran amigos de los Nimbs. Se dedican -aun hoy-, a la enseñanza de las cosas ocultas.


  Takelot y Unás pasaron con ellos cuatro años en las profundidades de la Tierra.


  

  



  Los Fredos son los auténticos ingenieros del planeta. Ellos -por mandato expreso de la Fuerza Primordial-, son los autores,  los creadores, de todas las especies animales que pueblan el mundo. Es imposible verlos aunque tienen forma. Sólo si uno está destinado a relacionarse con ellos, una glándula del cerebro genera, ante su sensorial presencia, un humor que, llegando al cristalino, permite la visión de estos seres. Son muy corpulentos no obstante. La principal dificultad para observarlos es que su color es exacto al del aire, y su masa molecular se camufla perfectamente en ese elemento. Ellos han ideado y puesto en marcha el reino animal. Comenzaron -como toda criatura energética-, por querer abarcar más de la cuenta: dinosaurios, diplodocos, pteranodontes, brontosaurios,  arqueopterix, fueron algunas de sus tonterías iniciales. Poco a poco se convencieron de que la cantidad de materia no era lo importante. Pensaron en funcionalidades y en dar mayor calidad a sus productos. Fabricaron pareiosaurlos, acantopteriigios, pterigotus y calímenes. Todo era un puro experimento de sus poderes mecánicos. En el periodo Cámbrico se conformaron con tamaños aún menores como los gasterópodos y los paradoxides. Tuvieron todo el Terciario para jugar con nuevos ensayos como los mastodontes,  los alticamellos, los brontops y los fenacodos. Luego se sintieron capacitados para labores más ambiciosas y, cuando surgió en el universo el Hombre, ellos fabricaron las primeras cebras,  las jirafas, ls mamuts y los avestruces. Aprendieron a acomodarse a ese misterio energético, ese sueño divino, que es el Ser-Humano. Y sus técnicas supieron desarrollarse hasta los animales caseros e incluso a lo que la ciencia posteriormente llamaría virus y bacterias. Poseen pues los mecanismos de la vida material y crean continuamente nuevas especies, cuando dejan de tener finalidad alguna de las que existen. Asklepios e Hipócrates estudiaron con ellos. Y son una clave fundamental para entender la obra y los misterios de Alá.


  Por aquella remota época, Los Fredos vivían debajo de tierra pues los resortes de sus complicadas criaturas eran imperfectos y siempre estaban temiendo reacciones imprevistas. Ellos fabricaron, con gigantescos topos, de durísimas escamas, las miles de galerías subterráneas que atraviesan el mundo y cuyos planos aún se conservan.


  Su amistad con los Nimbs proviene de mucho antes de la Creación. En realidad estos -los Nimbs-, son en parte un invento suyo que la Fuerza terminó por su cuenta, modificando la extraña estrategia que dio pie al universo.


  La Esfinge de Gizeh representa la presencia y el poder de los Fredos. Por eso, cuando Takelot y Unás traspasaron el umbral de la gran Puerta Negra, antes de fijarse en el ambiente, antes incluso de captar la insólita intensidad de luz que llenaba el recinto, vieron a un gran pájaro estrafalario que los miraba sonriendo.   


  "-Soy Horus -dijo en la lengua de This aquel halcón de feria-", paralizando al instante a los dos amigos. Observaron que el bicho tenía cuerpo de hombre debajo de unas amplias alas oscuras. Takelot mostró entonces, una vez más, su osadía:


  -Yo soy Takelot -pronunció intentando denotar una seguridad que estaba muy lejos de poseer-, el Rey -añadió ante la sorpresa de Unás-, de las Tierras Altas.


  Unás cerró los ojos seguro de la catástrofe. Pero el pajarraco,  Horus, pareció mostrarse complacido. Asintió con los ojos de largo alcance e hizo un gesto humano con las alas, invitándolos a seguirlo.


  Por detrás, Horus era una mezcla de pavo real y atleta. Algo difícil de describir. Siguiendo sus pasos, Takelot, asombrado aún de sí mismo, y Unás, muerto de miedo, pudieron contemplar el extrañísimo lugar donde se habían metido.


  

  



  Y aunque la Primera Puerta se cerró tronando, ellos apenas le dieron importancia admirados de que, bajo la Esfinge,  pudiese existir un lago oscuro de desproporcionadas dimensiones. La luz provenía de unas piedras, una joyas, colocadas sobre la bóveda del recinto. El silencio era absoluto. Horus los condujo hasta la orilla del lago. Allí extendió de repente sus alas y se suspendió en el aire. "Esperad -dijo sonriendo con su tremendo pico abierto-". Y desapareció por una de las cuevas de las paredes lejanas, atravesando el lago.


  Entonces se hicieron visibles los Fredos.


  



  Takelot apenas había visto, en su corta vida, más que algunas pequeñas tribus de This, los feroces guerreros de Khumé, los animales de la orilla del Bahr y su amigo. Este aún conocía menos especies aunque su leche materna de leona vieja, le hacía entender que, todo cuanto le rodeaba, estaba cubierto de vida. Quizás por ello no se sorprendió demasiado de lo que para cualquier mortal sería una increíble pesadilla. Si la Naturaleza era capaz de fabricar un hipopótamo, ¿por qué negar realidad al estrafalario Horus?  Si el Sol no se caía del espacio y la luna estaba pinchada en el firmamento, ¿por qué no iban a ser auténticos los Nimbs? ¿Por qué no iba a poder hablar el cielo?


  Los Fredos eran tan grandes como cuatro elefantes, dos encima de dos y los cuatro juntos. Tenían una apariencia entre se humano -a lo que contribuía una especie de cabeza entre orangután y caballo-, y una seta. Con un cuerpo con seis o siete piernas gruesas de rinoceronte. Poseían además un número no definido de brazos y manos que creaban a voluntad, según fuera su trabajo o su estado de ánimo. Eran como de plastilina aérea. Caminaban muy despacio pero podían mover los brazos a velocidades vertiginosas. No usaban ojos sino que miraban por una rendija o hendidura abierta en su dodecaédrica cabeza, por el lugar donde nosotros tenemos las cejas. Se comunican telepáticamente y por ello no necesitan boca, ni nariz ya que no respiran. Hay algunos capaces de diseñar y realizar un cocodrilo en menos de una hora. Y como no saben estarse quietos, siempre andan creando animales nuevos a los que no llegan a infundir vida, dejándolos arrinconados, como extrañas maquetas, por todo su territorio.


  Takelot y Unás vieron a los Fredos y sintieron una gran simpatía por ellos, desde el primer momento.


  Fue uno de aquellos monstruos de aire el que -a unos cien metros-, comenzó a bailotear y mover los brazos jugando con una sustancia extraña, gelatinosa que, poco a poco, tomó forma de media luna y luego de barca. Cuando aquello estuvo realizado, el Fredo lo depositó sobre el agua del lago. Luego, con extraños movimientos y elevando y bajando repetidas veces la cabezota, surgió en sus manos una figura semejante a un muchacho de dos cráneos sobre una sola cara. Era luminoso; brillaba como la llama de una antorcha y su sustancia parecía ser el fuego. El Fredo lo deposito en la barca y esta, en absoluto silencio, fue hacia los dos amigos.


  "-Así cruzareis el lago -dijo una voz dentro de ellos que a Takelot le sonó muy parecida a la de su madre cuando él era niño-". La voz añadió: "-Ra conduce la embarcación. Nada debéis temer". Los ojos de ambos muchachos no podían apartarse de la figura de fuego. Y cuando la Barca llegó bajo sus pies, vieron como Ra sonreía y les instaba a embarcarse.


  Los Fredos estaban mudos, observándolos a cierta distancia. Takelot, pese al asombro, sintió que no debía pestañear. Fue una intuición mágica. "Lo de menos -le susurró a Unás-, es a dónde nos lleve este artefacto. Lo único importante es no demostrar miedo".   Unás lo miró como si no estuviese muy convencido de la propuesta del amigo.   Sin embargo,  los Fredos tenían cara de buenas personas. Por algún motivo eléctrico inspiraban confianza.   Cuando entraron en la barca de Ra, vieron cómo la sonrisa de este se transformaba en alegría. Luego el muchacho de fuego se dio la vuelta, convirtiéndose en una llama que iluminaba una buena parte del proceloso lago. Ellos estaban atónitos, no por los cambios de Ra, sino por el artefacto que impedía que cayeran al agua y los hacía andar sobre ella. Takelot pensó inmediatamente en el Bahr, en la otra orilla donde comenzaba de nuevo el mundo.  ¿Será difícil -pensó-, fabricar una barca como esa?  Entonces se dio cuenta de que Unás estaba intentando tocar a Ra con la mano, sin atreverse del todo. Takelot conocía el fuego de cuando habitaba con sus padres. Unás jamás lo había visto y sin duda iba hacia él fascinado. Fue entonces cuando Takelot cometió su primera falta. Pensó que sería divertido ver la cara del amigo cuando le doliesen las yemas al rozar la sustancia ígnea de Ra. Hizo una mueca con los labios y esperó el grito de Unás. Su sorpresa fue mayúscula.


  Cuando la extremidad del amigo se atrevió a palpar a Ra, no sucedió nada. Unás, extrañado, avanzó más la mano dentro del resplandor. Entonces vieron como Ra se volvía sonriendo y cómo el cuerpo de Unás se cubría de repente con una especie de malla de acero y de piedras preciosas, que emitían un millón de brillos extraordinarios.


  "-Este será tu poder -retumbaron las frases imprevistas en la bóveda, con el sonido de los Fredos-". Y Unás no daba crédito a lo que había surgido sobre su cuerpo de improviso.


  A Takelot se le ocurrió una pregunta tonta.  


  -¿Pesa -le dijo al amigo-?


  Y este no supo qué contestarle porque no sentía nada sobre su piel.


  Ra sonreía mirando a Takelot, mientras la embarcación alcanzaba el centro del lago y, al vislumbrarse   con cierta exactitud   la otra orilla,


  -plagada también de Fredos inquietos-, pudieron ver una segunda y gigantesca Puerta Negra cerrando todo el recinto.   Conforme se acercaron se hicieron visibles dos enormes estatuas a ambos lados de la puerta. Las dos se perecían a Unás. Simulaban -aunque los amigos aun no supieran nada de ello-,  dos guerreros con una curiosa particularidad: no tenían rostro. La masa de sus cabellos rodeaba un espacio vacío, ovoide, sin relieve alguno. Takelot pensó en la Esfinge de entrada y no le parecieron nada extraordinario. A Unás le traían al fresco, absorto como estaba en los increíbles brillos de su coraza de acero.   Cuando la Barca de Ra llegó a la orilla,  junto a la Gran Segunda Puerta, ambos amigos repararon en una nueva Presencia. Disimulado con el color negro de aquel nuevo paso, se alzó yendo hacia ellos un impresionante Perro. Al menos eso creyeron en el primer momento. Ra los miraba con cierta curiosidad luminosa.  


  -Aquí termina el viaje -les dijo impulsándolos con la voz, fuera de la canoa.


  Fue entonces cuando Unás sintió algo especial dentro del pecho que cubría la mágica coraza. Esta le infundió una fuerza desconocida. Se sintió todopoderoso ante el peligro. Salió de la Barca, enérgico ante Takelot, dispuesto a enfrentarse -si fuera necesario-, con un millón de perros como aquel. Era cómo si la coraza pensase por él, como si sintiera por él, como si fuera parte de su conciencia. Takelot lo siguió asombrado de la energía que demostraba su amigo.


  Los Fredos sonreían sin dejar de moverse. Y el Gran Perro resultó que tenía de este animal sólo la cabeza; el resto era de hombre, de un hombre que debía medir algo más de dos metros de altura. Cuando estuvo junto a ellos, ambos amigos vieron que no inspiraba ningún temor sino al contrario parecía el perro más triste del universo. Sus ojos eran llorosos. Su voz lastimera.  


  -Me llamo Anubis -dijo rompiendo el silencio. Estoy aquí para devoraros si no conseguís pasar la magia de esta puerta.


  Takelot y Unás miraron, al oír esto, hacia atrás, buscando la salida fácil de Ra. Se dieron cuenta de que la barca habla desaparecido. El lago que acababan de atravesar era tenebroso, sin luz alguna. Escucharon chapoteos que antes no habían oído y vieron cómo las aguas se llenaban ¿o estaban llenas ya?, de bultos negros alargados, una especie de cocodrilos siniestros. No tenían otra alternativa que enfrentarse con Anubis.


  Miraron la tristeza del Perro que, como aburrido, se había tumbado en el zócalo, entre las gigantescas estatuas.


  -¿Qué hay que hacer -preguntó Unás rabioso, deseando en su fuero interno enfrentarse al animal-?


  Takelot inquieto miró a los Fredos. Pero estos parecían muy ocupados fabricando cosas de gelatina y discutiendo entre ellos.  


  -Debéis -dijo Anubis-, colocaros cada uno frente a una estatua distinta. Luego os concentráis en el hueco del rostro y, con la imaginación, teneis que ponerle un rostro que encaje exactamente en ese lugar. Sólo pueden tener un rostro. Si os equivocáis al primer intento o el rostro que le dais no es el que le corresponde, yo os devoraré en el acto. Esa es la ley.


  Unás miró a Takelot y este hizo lo mismo con él.


  Takelot, con su osadía habitual se volvió hacia Anubis y le hizo una pregunta.


  -¿Sabes dónde está la Esfinge Azul?


  Fue como si se paralizara el aire. El silencio, en un instante,  se hizo denso, frío, cortante. Los Fredos se quedaron quietos, mirando la escena. Anubis se alzó sobre sus poderosas piernas. La mueca de su cara de perro se transformó de tristeza en cólera.  


  -¡No sé -dijo-, de qué me estás hablando!


  Los dos amigos dieron un salto y se colocaron cada uno delante de su respectiva estatua sin pensarlo, sin atreverse a mirar de nuevo al cancerbero negro.


  Entonces tuvo lugar su primera prueba. Ambos -contó Unás muchos años más tarde-, sintieron lo mismo: su infinita pequeñez ante el coloso vacío. Fueron subiendo la mirada desde los pies estatuarios, lentamente, fijándose en el mínimo detalle. Unos increíbles músculos en las pantorrillas, unas rodillas cúbicas del tamaño de una luna,  los muslos firmes,  tensos como si estuviesen estirándose hacia arriba,  un abdomen plano,  el comienzo de unas gigantescas costillas, un plexo solar cruzado de nervios que formaban mallas como vigas de hierro. Eran el símbolo del poder,  del valor, del reino; un cuello como una columna del país de    Seinhe   ¿Quién pudiera -pensaron ambos amigos a la vez-, ser así de fuerte?  Llegaron al rostro con ese deseo. Y sin ser conscientes de lo que ocurría en sus respectivas cabezas, los dos pusieron en el rostro hueco,  la faz que mejor conocían: la de su compañero.


  Takelot vio a Unás con su coraza de brillos. Y este vio a Takelot como cuando, en el fin del mundo, se volvió hacia el Nilo y dijo: "Todo esto es mio". Se quedaron asombrados con su propia imaginación derrochando imágenes.


  Fue entonces cuando se escuchó el chirrido potente de unos invisibles goznes. Ambos muchachos cerraron los ojos al unísono.   


  El pensamiento se les quedó en blanco.


  Y una voz muy melosa les llegó en ese momento.


  -Soy Bastet -dijo un sonido femenino, acariciando el aire-. Estáis ya tras la Segunda Puerta.


  

  



  Takelot y Unás jamás se sintieron tan unidos como en aquella ocasión. Fueron conscientes de que sus vidas acababan de pender de un hilo.


  -Yo te vi a tí -dijo Takelot sin ocuparse de ninguna otra cosa.  


  -Y yo a tí -contestó Unás extrañado, mirando al amigo con ternura.


  Se sonrieron. Les pareció un milagro, algo cálido, una razón suficiente para vivir.


  Tras la sonrisa, miraron en dirección a la voz extraña. Delante tenían un muro liso, grisáceo, con una abertura en el centro, rectangular, a un metro del suelo. En un lado de ella había un Fredo sonriente, moviendo más de una docena de brazos y haciendo unos animales muy pequeños, llenos de púas, oscuros, con un ojo en la base. Los hacía y los iba arrojando en un gran cesto de madera lleno de agua. Sonreía mudo. Al otro lado, plantada cara a ellos, estaba una mujer. Al menos así era su cuerpo grande. Una cabeza de gata con unas orejas largas y puntiagudas.  


  -Soy Bastet, hermana de Sejmet, madre de Unás.


  Si a ambos amigos le hubiesen dado un mazazo en la nuca,  la impresión no hubiera sido mayor. En Takelot fue extrañeza; en Unás,  un increíble desconcierto.


  -¿Hermana de mi madre -se atrevió a preguntar este último?  


  La Gata era dulce aunque tenía movimientos bruscos.  


  -Así es -le contestó sin intentar acercarse.


  La imagen de Sejmet (la diosa-leona y guerrera), se proyectó en el muro. Ambos jóvenes la vieron y Unás sintió que las lágrimas le brotaban de los ojos. Aquella leona, aquella faz, era inolvidable. Le había amamantado ymimado hasta los siete años. La proyección se hizo más nítida y la impresionante leona se alzó sobre su cuerpo humano, sonriendo a Unás y desapareciendo lentamente.


  -¿Entonces yo...? -carraspeó sin atreverse a continuar la pregunta.


  -Tú -dijo el Fredo riendo de repente-, eres de origen divino. Es muy fácil de entender.


  La Gran Gata les sonreía. Takelot estaba embobado mirando al amigo. Recordaba cuando lo encontró en la primera catarata y no entendió su lenguaje. Pensó en la facilidad de Unás para aprender la lengua del país de This yaquellos dibujos suyos, tan simples, tan bonitos, tan limpios. Su amigo era hijo de una diosa. Así comprendió el porqué de la extraña coraza.


  Bastet habló de nuevo. Le dijo a Unás:


  -Tu madre, Sejmet, te ha donado el poder de curar. Yo te doy algo que irás descubriendo con el tiempo.


  Takelot, el osado, cometió su segunda falta. Sin poderse aguantar, interrumpió a Bastet casi gritando.   


  -¿Y yo -preguntó-?


  Y ante la mirada extraña y poderosa de la Gata humana,  le repitió:


  -¿Y yo?


  Ella también lo envolvió en cierta dulzura. Unás quiso decirle a Bastet con los ojos que él amaba a Takelot,  que eran buenos amigos. Fue otra vez el Fredo, sin interrumpir su fabricación de bichitos con púas, el que contestó a Takelot.


  -Tú, si pasas todas las pruebas, puedes llegar a ser el primero de una raza de hombres que dominará el mundo.


  Unás sintió una gran alegría ante aquellas palabras. Takelot se quedó mudo, sin que nadie pudiera saber lo que cruzó su cerebro.  


  -La Tercera Puerta está al final del túnel que comienza en esta abertura -dijo de improviso Bastet alzando la cabeza como una estatua. Ese es -añadió-, vuestro camino.


  

  



  Demasiado crédulos o demasiado ingenuos fueron Takelot y Unás al introducirse en aquel agujero sin ninguna clase de ayuda. La oscuridad era completa. El pasadizo rectangular tenía una pequeña pendiente en ascenso que dificultaba el trayecto. Además las paredes eran lisas y apenas cabían los dos, uno al lado del otro, reptando.


  Estuvieron una hora esforzándose sin parar ni disminuir el ritmo de avance. Creían que era un paso más, una prueba fácil. Lo que escucharan en boca de la Gata humana los había animado a soñar.   


  A la hora de encontrar la salida, sólo aquella opaca negritud sin sentido, las ilusiones comenzaron a flaquearles. Estaban cansados.


  ¿Estaremos perdidos -pensó Takelot sin atreverse a decírselo a su amigo Unás-?  Sospecharon al unísono que quizás fuera mejor caminar uno delante del otro. Unás -como haría ya el resto de su vida-, tomó la delantera, dispuesto a enfrentarse el primero con cualquier peligro.


  En el silencio era impresionante el sonido del roce de ambos cuerpos, arrastrándose. Unas veces la galería doblaba a la derecha y otras a la izquierda. Y en alguna ocasión dejó de ascender para bajar un buen montón de metros. Pero siempre, siempre,  reinó dentro del tubo la máxima oscuridad.


  Esforzándose de esa forma, consiguieron avanzar o retroceder o dar vueltas otra hora. Para entonces sus brazos y piernas sangraban y ardían. No fueron capaces de seguir un paso más. Habían llegado al límite de sus resistencias físicas. Intentaron sentarse, pero la altura del pasadizo no daba para tanto. Se tuvieron que conformar con tumbarse boca arriba, de nuevo el uno junto al otro, resoplando a pleno pulmón. Ni siquiera la coraza de Unás daba luz. Sólo por el sonido sabían de la existencia del amigo.


  El dolor era insoportable.


  Sintieron un auténtico ataque mental. El cerebro comenzó a llenársele de imágenes angustiosas. La idea de que podían morir fue abriéndose paso poco a poco. Pensaron retroceder pero notaron nauseas con sólo imaginarlo.


  -Tenemos que continuar -dijo susurrando Takelot. Por fuerza esto tiene un fin en algún sitio.


  Unás asintió con todo el cuerpo dolorido. Y ambos, quejándose,  llenando una vez más los pulmones de aire, se pusieron en marcha.


  Una hora aún consiguieron dominarse, subir y bajar, torcer recodos, ciegos, mordiéndose los labios hasta descarnarse; notando las cercanías de los huesos de las rodillas, arrastrarse sin piedad.


  Cuando ambos -sin un acuerdo previo-, quedaron exhaustos a la vez, Unás vislumbró, lejanísimo, una débil claridad. No tuvo fuerzas para comunicarse con Takelot y lo que sintió acto seguido era intraducible en la lengua del país de This. Ante sus ojos, junto al muro derecho, recortándose contra la escasa luminosidad del fondo, había un esqueleto humano, putrefacto.


  

  



  No se sabe el tiempo que estuvieron destrozados, recuperando fuerzas, sin ninguna consciencia de su situación. Cuando notaron la vida correr de nuevo por sus venas, lo primero que sintieron fue un dolor inhumano por el organismo entero. Quejándose, apenas pudieron acostumbrarse a él. Luego Unás le dijo a Takelot lo del esqueleto. Olía a muerto podrido.


  -Sigamos -fue todo lo que Takelot consiguió decir-; sigamos.   


  Cada metro era un desafío al millón de agujas que se les clavaban en la piel. De trecho en trecho encontraron más esqueletos. Luego la luz fue aumentando dentro de su tenuidad. Al fin albergaron cierta esperanza. Se dieron cuenta, por casualidad, que existía un ruido en el pasadizo ajeno a ellos. Se pararon.   Parecía un goteo.


  -Te lo dije -susurró de nuevo, entre ayes, Takelot-, este túnel tenía un fin.


  Animados por ese sonido, se arrastraron hacia la luz sacando las últimas fuerzas del alma. Llevaban más de cuatro horas dentro del agujero.


  Cuando al fin dieron con la luz y vieron -con las caras en el pavimento y cubiertos de sudor, de suciedad, de restos de los cadáveres encontrados, tan difíciles de eludir sin llevarse encima una buena parte de los mismos-, observaron que el ruido procedía de una gota de agua que se filtraba de un lugar superior golpeado el suelo del pasadizo, contemplaron algo más perdiendo al instante el conocimiento: el túnel acababa allí.   No existía salida alguna; sólo un pozo vertical de miles de metros de paredes lisas por donde viajaba, sin fuerza también, aquella tenue luminosidad.


  

  



  Al cabo de unas horas,  despertaron de nuevo para sentir la mayor angustia que pueda sufrir un ser humano: la de encontrarse atrapado en el interior de la Tierra, unido definitivamente a la masa material del planeta. Desear la muerte era demasiado fácil incluso para sus cortas edades. Trataron de calmarse abrazándose y haciendo correr juntas las lágrimas.


  Se dieron cuenta entonces de que los cadáveres que antes habían encontrado,  estaban todos en posición contraria a su marcha.


  -Los infelices -dijo Takelot-,  intentaron salir por donde habían entrado, retroceder.


  Pero Unás no escuchó la última frase de su amigo. Se había puesto en pie en la base del pozo vertical y sintió un alivio indescriptible al cambiar a esa posición. Miraba hacia arriba desesperado. Takelot se le unió, respirando mejor y más fuerte en la nueva postura. Estaban frente a frente, pegados, sin apenas capacidad de movimiento.


  Entonces Takelot lo vio.


  Gracias al escaso brillo de la coraza de Unás, Takelot observó detrás de este, a la altura de la nuca de su amigo, una argolla de pequeñas dimensiones pegada a un desgarrón del muro, imposible de detectar desde el suelo e incluso de pie, como estaba Unás.


  En los primeros segundos no dijo nada temiendo que fuera un espejismo. Se limitó a abrazar más a su compañero y, llegando con la yema de los dedos al objeto, acariciarlo casi.   Cuando comprobó que era real respiró muy hondo, lastimándose el pecho. Y ante la presión, Unás protestó.  


  -¡Túmbate -dijo con sequedad Takelot-! ¡Túmbate ahora mismo como antes -repitió tronando-!


  Unás consiguió deslizarse del abrazo y echarse a los pies, mirando a su amigo, dudando un poco de su cordura. Y Takelot agarró con ambas manos el asa y, sin pensarlo dos veces, tiró hacia sí de ella.


  El muro frente a la argolla desapareció como por encanto.


  Y así pasaron la Tercera Puerta.


  

  



  Y se encontraron de improviso en una impresionante sala rodeada de columnas, fría, con un suelo brillante y repleto de dibujos; unas paredes laterales cubiertas de pinturas representando extrañas escenas y una bóveda, a una altura de más de veinte metros, oscura y lejana. Ellos estaban destrozados. Aún no podían creerse que la prueba del túnel hubiese terminado de aquella forma. Takelot, ni siquiera cuando masacraron a su familia, se había sentido tan cerca de la muerte. Unás jadeaba mirando absorto el recinto que surgió ante él por arte de magia. Pero Unás aún sin conocerlo, gozaba ya del poder que le profetizara Bastet: curaba con sólo tocar con las manos.


  Se sintieron fuertes de nuevo sin darse cuenta. La angustia desapareció. Entonces se percataron de que no estaban solos. En el centro de la nave, sentado en una especie de trono, un anciano golpeaba el pavimento, marcando el ritmo con una sandalia.  


  -¡Me están poniendo nervioso -gritó de golpe el individuo-!  


  Takelot y Unás se miraron. Estaban contentos, sin dar aún crédito a su salvación. Sonreían e hicieron un gesto con los hombros como indicando que, bueno, había que acercarse al anciano. Con la mirada se decían que ya pocas cosas podrían causarles miedo en sus vidas.


  



  Estaban bastante equivocados.


  Unás se puso en pie y dieron el primer paso para ir al centro de la sala. Sólo dieron el primer paso.


  La voz del viejo tronó con increíbles ecos.


  -¡Por ahí no! ¡Por ahí no!


  El grito paralizó a los dos amigos. Observaron en torno suyo y no vieron nada especial-Intentaron dar un segundo paso y los pies se les quedaron a medio camino, entre el aire y el suelo.   La voz del anciano, con una estridencia inipropia, hizo que una columna junto a ellos se derrumbara de repente.  


  -¡Por ahí no, bastardos! ¡Por ahí no!


  Takelot y Unás sintieron que el corazón les comenzaba otra vez a latir con fuerza.


  -¿Pero qué quiere ese hombre -preguntó Takelot al compañero en un susurro-?


  -¡Qué voy a querer estúpido -gritó el individuo-, que vengáis aquí por el camino correcto!


  Los dos amigos se quedaron como mimos colgados del aire. Aquel hombre, a primera vista, no parecía terrible, más bien inofensivo; sin embargo, su tono de voz...


  Esta vez fueron dos columnas cerca de Unás las que se derribaron al unísono con gran estrépito de cascotes.


  -¿Pero a qué esperáis -retumbó el anciano-?!


  Entonces Takelot observó los extraños dibujos del suelo, y con gestos hizo comprender a Unás el descubrimiento. Se trataba, al parecer, de un Laberinto Negro. Una serie de caminos dibujados que parecían enmarañarse a cada metro y cuya única solución estaba junto a los pies del trono.


  Vieron que comenzaba tres metros más allá. No lo pensaron y dieron un salto hacia el lugar,  temiendo la voz tronante.   Pero esta vez no se produjo sino, al contrario, el viejo comenzó a emitir una risita burlona y canallesca mientras los observaba con absoluto desprecio.


  Fue Takelot el primero en pisar la línea gruesa y negra. Avanzó tres metros y se paró. Unás, tras él, le interrogó con la mirada.  


  -Aquí termina este camino -dijo el primero-


  -No importa -le susurró Unás-, tú sigue hasta aquel de allí.   


  Takelot obedeció. Dio un paso y el grito del viejo -"¡Por ahí no, imbécil, por ahí no!"-, hizo que se derrumbasen tres columnas,  un trozo de las cuales golpeó en la cabeza de Unás, hiriéndolo hasta sangrar con sorpresa.


  -¡Por ahí no -pataleaba el anciano-, por ahí no!'


  Takelot respiró con profundidad y estudió la línea hasta darse cuenta que habrían de retroceder al principio y elegir otro inicio que ahora se dibujaba con más claridad a la derecha.   Cuando estuvieron de nuevo en el comienzo, la risa del viejo se hizo nerviosa. Decidieron no hacerle caso.


  Fueron andando con tranquilidad al nuevo arranque y Takelot avanzó con Unás pegado a los talones, unos diez metros, girando de vez en cuando a derecha e izquierda según la línea se dibujase. La risita continuaba. Y lo que noseguía era la línea negra que otra vez se cortó de golpe. Además los dos compañeros se dieron cuenta de que estaban más lejos del anciano que al principio. Se miraron con tenues brillos de desolación. Por momentos les pareció aquello un juego tonto. Pero recordaron el cascote y la herida de Unás y no se atrevieron a moverse fuera del diseño.


  Mantuvieron la vista en el lugar donde se cortaba el trazado,  y un segundo después vieron cómo empezaba a dibujarse a continuación una especie de agua, como un lago del grosor de la linea anterior -casi un metro-, y que avanzaba centímetro a centímetro hasta que llegó a tener casi trescientos. Entonces paró el dibujo y se convirtió en otro tramo de linea negra. Los dos amigos estaban mudos, mirándose entre sí. Cuando se fijaron de nuevo en el diseño, el corazón se les puso en la boca. Ya no era un dibujo: era agua de verdad lo que corría ante sus pies. Y no sólo eso. Algo largo, oscuro y brillante, aleteaba en ese agua sin llegar a asomarse. Miraron al viejo y este se reía a mandíbula batiente. Intentó Takelot dar un paso fuera de la línea para rodear aquella inhóspita piscina. Fue en vano. La voz del viejo hizo caer sobre él trozos del techo de la sala.


  -¡Por ahí no! ¡Por ahí no!


  Takelot regresó a la línea.


  -Hay que saltar -dijo a Unás. No queda otra salida.   


  Así escucharon otra vez la risita del anciano.


  Era un salto de tres metros con peligro de muerte en sus tres mil milímetros. Unás apartó de repente a Takelot y, sin dar tiempo a que éste reaccionara, saltó al vacío.


  Takelot vio el movimiento de su amigo, cómo el cuerpo de éste tomaba el mínimo impulso se estiraba, se plegaba en el aire y,  con los ojos al frente, buscaba el final de la piscina a toda costa.


  Lo hubiese logrado.


  Pero, sin saber cómo, Takelot observó que, cuando su compañero se disponía a descender en el límite del esfuerzo y parecía que iba a colocar los pies en la nueva negra linea, la piscina comenzó a dibujarse otra vez, pasando milímetro a milímetro de tres a cuatro metros o a cinco. El viejo no podía contener su risa y Unás con los ojos fuera de las órbitas, sin dar crédito a lo que iba pasando bajo sus pies,  notó cómo su cuerpo caía en el agua,  cómo su peso lo hundía poco a poco hasta desaparecer completamente entre las olas.


  Cerrando y abriendo los ojos cien veces, Takelot no podía creer lo que acababa de vivir. Y lo peor fue -cuando pensó de golpe tirarse al agua en pos de su amigo-, que la raya negra bajo sus pies comenzó a dibujarse de prisa y, en segundos, cubrió la piscina, borró toda huella, y se unió al tramo siguiente formando una linea continua y simple sobre el suelo.


  Unás había desaparecido, tragado por el pavimento.


  

  



  A Takelot se le inundaron los ojos de lágrimas. Lo que sintió en esos momentos por Unás fue como si le desgarrasen con pezuñas de tigre dentro del pecho. Una rabia sin igual, desconocida,  le subió hasta la frente. Aquel anciano era el culpable de la muerte de su único amigo. Se le olvidó el juego del Laberinto Negro. Estiró su cuerpo hasta notar que la sangre le saltaba en las sienes. Sin aviso alguno, saltó hacia el trono y comenzó a correr por la nave entre las lineas negras, imparable pese a los gritos de ¡Por ahí no! ¡Por ahí no!, que fueron creciendo, de forma que todas las columnas estallaron, el techo se derrumbó y, pese al estruendo y al peligro de muerte de cientos de cascotes volando como proyectiles por el aire, Takelot avanzó, saltó, corrió, hasta llegar, cubierto de odio, ante los ojos del Viejo. En ese instante, el anciano se convirtió en Unás. Y el corazón del joven se paró en seco.


  Takelot, con los ojos como platos llenos de llanto, dio un grito feroz,  incapaz de entender lo que ocurría.   Se sintió como un muñeco de trapo. Unás estaba ante él sonriendo. Takelot se dejó caer en el pecho del amigo con los ojos cerrados. Cuando los abrió, quien lo tenía entre los brazos era una estatua de piedra parecida a la Esfinge que reinaba en el desierto de Giza. La frialdad del granito le hizo saltar al suelo. Entonces la estatua se convirtió en el Anciano de los Gritos.  Takelot no tenía fuerzas psíquicas ya para seguir luchando.   


  Se escuchó así la voz del Viejo.


  -Soy Ptah, creador de la Humanidad por la magia de las Palabras.  Tu eres -continuó aquella voz serena tan distinta a la primitiva de los alaridos-, el único culpable de lo sucedido.


  -¿Yo -preguntó Takelot, sin reponerse aún de todos los sustos-?


  -Debes aprender -sentenció el anciano Ptah-, a no dejarte engañar por las apariencias, a no juzgar simplemente por lo que tus ojos digan.


  -Pero ¿y Unás? ¿Qué ocurre con Unás -casi gritó Takelot obsesionado-?!


  -Tu compañero pasó su parte de esta prueba al lanzarse valientemente al abismo.


  -¿Y yo -preguntó Takelot-, qué debo hacer yo? -Buscar la salida, la Cuarta Puerta.


  Cuando aquel hombre terminó de pronunciar la palabra "puerta", su cuerpo se convirtió de repente en una columna y todas las columnas rotas, destrozadas y caídas, se volvieron -por arte de pura magia-, a colocar en su sitio. Y el techo se restauró de golpe. Y la sala, fría y brillante, estuvo en unos segundos como al comienzo.


  Sólo que Takelot estaba ahora en el centro, junto a un trono vacío, mirando absorto el misterio de cuanto le rodeaba.


  

  



  ¿Qué fuerza le había impulsado a penetrar dentro de la Esfinge? Se acordó del Nimbs. Allí abajo los Nimbs no podían pasar. Los pensamientos han de tener repercusiones inmediatas y todo estaba permitido. Takelot en poco tiempo se había acostumbrado a aceptar el Destino.   "Unás está vivo -pensó-,  y es lo importante".


  Un ruido al fondo de la sala rompió el silencio. Takelot vio a un Fredo entre dos columnas. Estaba fabricando ratones y sonriendo de placer. Los animalitos saltaban de sus cien manos y se perdían tras las columnas. El muchacho pudo apreciar cierto grado de amor en la mirada del Fredo cada vez que realizaba y soltaba un bicho.


  Se acercó a él.


  -¿Por qué no paras de hacer ratones -le preguntó-?


  -¡Qué pregunta -contestó el Fredo muerto de risa-!  La Tierra es enorme y se necesitan millones y millones de ratas para su equilibrio.


  



  -Pero yo creí -le interrumpió Takelot-, que los ratones tenían crías y ellos mismos se reproducen, como todos los animales.


  El Fredo temblaba de carcajadas sin dejar de fabricar animalitos.


  -¡Qué tontería -dijo cuando la risa le permitió hablar-! ¡Qué grandísima tontería!  Si fuera así -añadió-, y la esencia de los seres se pariese ¿para qué estábamos los Fredos entonces?  


  Takelot no consiguió entender el enigma.


  -¿Así qué -prosiguió el Fredo sin dejar de reír sanamente-, los humanos creéis que los animales tienen capacidad para crear irracionales vivos?  Es muy divertido, muy divertido -repitió,  rompiendo otra vez a carcajadas.


  Takelot lo dejó por imposible. Se dio una vuelta sobre sí mismo y posó la mirada en la primera de las pinturas que decoraban las paredes laterales. Al entrar con Unás las vio de refilón y le parecieron extrañas, entre otras cosas porque jamás había visto una pintura. A esa distancia, mientras el Fredo proseguía su agitada producción, le sorprendió que unas paredes pudieran estar llenas de color. Distinguió algo así como árboles y figuras. Sintió nacer la curiosidad. No obstante, llevaba ya demasiados sustos juntos para no haber aprendido a tomar precauciones.   El anciano se lo advirtió. "Los ojos engañan -se dijo mentalmente-". Miró las pinturas y la semilla de la expectación le continuó creciendo. Se fue acercando despacio, oteando como un espía detrás de cada columna. Las pinturas no parecían moverse de la pared. Se encaminó hacia la primera, extrañamente iluminada desde arriba. Al principio no se dio cuenta de lo que estaba viendo. Luego se acordó de repente de la matanza de sus padres en el campamento del país de This. Parpadeó diez veces.   Abrió los ojos al máximo y sintió que su corazón, una vez más, comenzaba una loca carrera. Allí en el muro, delante suya, se dibujaban a todo color las escenas que lo hicieron huérfano. Vio a su madre, su mismo rostro, destrozada por un caballo; vio la cabeza cortada de su padre, los cuerpos sin vida de sus hermanos y de una docena de seres que vivían con ellos en la frontera de This.   Vio los rostros sanguinarios de los negros de Khum y los ojos de fuego del jefe de aquella tribu. Estuvo mucho rato viendo aquellas pupilas, aprendiéndose la mirada de memoria. Luego se vio a sí mismo escondido entre los despojos de una tienda, vio


  su miedo.


  No tuvo más remedio que dar unos pasos hacia atrás. ¿Cómo podía estar allí reflejado todo aquello?  Se acercó a la pared y la tocó. No ocurrió nada. Aquello era real. Sintió entonces curiosidad por la segunda pintura. Miró hacia ella y corrió hasta plantarse enfrente. En el centro del fresco había un muchacho,  en el momento exacto de su primer amanecer junto al Bhar.   El sol y el Nilo tenían una fuerza, unos brillos delirantes. Takelot no entendía nada. Observó la tercera pintura, fue hacia ella y vio la mirada de Unás y la suya al encontrarse. No se paró en detalles. Continuó hacia el cuarto mural y vio la imagen de un mundo lleno de tonos calientes y su silueta caminando solitaria espiada por la Naturaleza viva del paisaje. Saltó hacia el quinto muro y se vio ante el inmenso mar de agua donde terminaba el mundo. Se fijó en su propia mirada mirándolo a él desde el cuadro. Se asustó porque, al caminar, la mirada del retrato lo persiguió sin perderle de vista. Huyó hacia el sexto fresco y allí estaba La Esfinge de cabeza humana y cuerpo de león. Se dio cuenta de algo que no viera o no recordaba haber visto en el exterior: la esfinge tenía unas alas de águila plegadas junto al tronco, y garras, garras de león en un cuerpo de toro, de buey,  de oryx o algo semejante. No perdió el tiempo y se dirigió a la séptima pintura. Allí estaba la Barca de Ra y ellos navegando por el oscuro lago. En la octava iluminación había varias escenas juntas de forma anormal; se veía a Anubis, el túnel y a los cadáveres. En la novena vio la sala de Ptah y a ambos luchando contra las columnas. Vio a Unás siendo tragado por un agua irreal.   Vio su dolor lanzándose contra el Anciano. No perdió más tiempo.   Existía una décima pintura en ese lateral y otras diez en la pared opuesta. Corrió hacia el fresco diez y se quedó quieto. El fresco representaba aquella sala y se vio a sí mismo mirando la pintura de una sala en la que estaba él mismo -más pequeño-,  observando una pintura menor donde se veía la sala y otra vez él -aún más diminuto-, observando una pintura mucho menor donde la vista no alcanzaba ya a ver cómo se repetía la escena hasta el infinito. Tuvo entonces una rara intuición de las muchas que,  a partir de ese momento, iría teniendo en el trascurso de su vida. Pensó que "las Puertas que sirven para entrar, también sirven para salir"


  No lo dudó un instante. Se acercó al enorme portón de la sala,  lo abrió y tropezó con la mirada alegre de Unás,  esperando tras la Cuarta Puerta.


  Esta, una vez que ambos amigos se abrazaron, se cerró estrepitosa y automáticamente. Y antes de enfrentarse una vez más con lo desconocido, Takelot se preguntó qué contendrían dibujadas las otras diez pinturas que no llegó, por impaciente, a  ver.


  No tuvo mucho tiempo para preguntárselo porque los dos amigos vieron venir hacia ellos -estaban en la mitad de un pasillo-,  toda una procesión de Fredos. Venían cantando.


  Los Fredos cantan muy raras veces porque,  cuando lo hacen,  tienen que dejar de fabricar animales. Cantar para ellos es como celebrar un domingo. Sólo que vienen a tener un día festivo cada seis meses o más. Su canción favorita se parece mucho al canto gregoriano. Y se ponen frenéticos cuando algo les interrumpe. Son capaces -de hecho lo hacen siempre-, de fabricar verdaderos monstruos acto seguido, para vengarse. Ahí están si no los vampiros y los dragones como prueba del enfado terrible de los Fredos.


  Y aunque Takelot y Unás no conocían nada de esto, pensaron al unísono que aquella banda municipal cantora de Fredos, iba a pasar tronando por encima de sus cabezas si no se apartaban pronto.


  Fue Unás el que tiró con fuerza de Takelot hacia una puerta a la izquierda, consiguiendo abrirla cuando la procesión de Fredos estaba a punto de cruzar. Jadeando se quedaron en el umbral del portalón viendo y oyendo a la interminable fila de energúmenos sonrientes que en absoluto habían frenado su ritmo. De vez en cuando, algún Fredo, al pasar junto a ellos, les guiñaba la rendija de la frente que utilizaban de ojos. Y una cosa curiosa:    cuando cantaban les desaparecían todas las manos.


  Una vez que pasó el desfile haciendo retumbar los muros con su trompeteo, Takelot vio como Unás se adentraba en una sala con buena iluminación y cuyas paredes estaban repletas de dibujos idénticos a los que su amigo acostumbraba a realizar en la arena.


  -¿Los has hecho tú -le preguntó-?


  Pero Unás movió la cabeza negativamente.


  -¿Los entiendes -volvió a preguntarle Takelot-?


  Y Unás balanceó el cráneo de arriba abajo.


  

  



  La puerta de aquella sala, como todas, se cerró de golpe. Takelot, asustado del estruendo se volvió hacia ella instintivamente. Estaba casi curado de espantos. Sin embargo, fue asombroso ver cómo los dibujos laterales del portón, las paredes llenas de signos, se fueron extendiendo hasta cubrir el material oscuro de la entrada, de forma que la habitación -cuadrada-, de regular tamaño, unos diez metros por diez, por diez de altura, se forró de dibujos, pintados por lineas horizontales que bajaban desde el techo finalizando a ras del suelo. Era un cubo cerrado, perfecto y escrito.


  Donde hubo una puerta apareció poco a poco, materializándose en el aire, el sujeto más raro de los que ambos amigos vieran hasta ahora. Se  trataba de un gigante con cabeza de ibis o de zambo.  Llevaba sobre el cuerpo un delantal cubriendo su musculatura y, sobre su cabeza de pajarraco, el adorno más barroco y cochambroso posible: dos cuernos de toro; sobre ellos, una corona alta, hueca y llena de papiros y, a ambos lados de la misma, dos serpientes cuyas cabezas se adornaban con el sol y la luna.   Takelot pensó que en verdad era necesario ser un gigante para transportar aquel estrafalario sombrerito como si fuera lo más normal del mundo. Una vez se hubo materializado por entero aquel personaje, mirando fijamente los ojos de Takelot, habló con voz pausada, de pájaro constipado.


  -Soy Tot, el escribano, el dueño de todas las formas de expresión. Soy también el fabricante de Ideas. Nadie puede pensar sin mi ayuda.


  Takelot decía que sí con la cabeza sin entender las intenciones de aquel sujeto. Unás estaba como perdido, dibujando signos propios en el suelo.


  -Tu prueba consiste -añadió Tot-, en aprender el lenguaje jeroglífico, el idioma de la Naturaleza, de los pájaros. Tu compañero te enseñará. Tienes un tiempo límite: sólo un día. Si no lo conseguís -tú aprenderlo y él enseñarlo-, yo crearé una nueva idea que os devorará de inmediato.


  Takelot dejó de asentir con la cabeza. Vio cómo Tot se diluía de nuevo en el aire. Se volvió hacia el amigo y observó cómo este lo miraba y se encogía de hombros.


  Ambos estaban a punto de conocer a los Drumots.


  

  

  

  



  Los Drumots son uno de los secretos más importantes del universo humano. Cada hombre, cada mujer, viene al mundo acompañado de un Drumot. Estos son casi invisibles. Pueden reducir su tamaño o agrandarlo a voluntad, sin límites. Tienen cuatro ojos y cuatro orejas y, en vez de boca, poseen una especie de tintero en el que mojan constantemente el dedo índice. Viven en la sombra que proyectan los cuerpos. Su esencia es aérea y sólo se les puede distinguir porque su color es un poco más oscuro que el tono de la sombra que habitan. No obstante, al tomar el tamaño que desean, suelen encajarlo con la dimensión exacta de la sombra, lo que los hace invisibles casi siempre. Su misión es terrible para el ser humano. Ellos escriben segundo a segundo, todo lo que ocurre, lo que hace, lo que piensa y lo que siente el sujeto en cuya sombra viven. Todo lo anotan para el Juicio individual que se lleva a cabo tras la muerte. No importa que los hombres tengan mala memoria o que pretendan, cara a cara con la Fuerza Primera, disimular algun hecho. A todos se nos juzga teniendo en cuenta el Libro de nuestro Drumot. Y estos son insobornables.


  Mientras Unás le contaba todo a su amigo, este lo miraba con la boca abierta como no dando crédito a lo que oía. Tardó en reaccionar unos segundos. Luego preguntó:


  -¿Y entonces para qué me quieres enseñar el lenguaje de la pared?


  Takelot odiaba la escuela y al gurú de su tribu que constantemente le había golpeado la cabeza cuando no entendía algo de la Ley, desde los cinco a los quince años.


  -¿Acaso eres tú -añadió despótico, retando con los ojos a Unás-,  mi maestro?


  -Ya has oído a Tot -respondió sin la menor malicia el fiel Unás-, sólo tenemos un día.


  Y añadió:


  -Yo no sé por qué tengo que enseñarte. Lo que puedo decir es que los Drumots escriben en este idioma. Y debe existir alguna forma de engañarles.


  -¿Sí -respondió incrédulo Takelot-? ¿Y tú cómo sabes tantas cosas?


  -Porque las he leído en estas paredes -contestó Unás con seriedad.


  -¿Aquí -dijo Takelot señalando los muros y los dibujitos-, aquí pone todo lo que me has contado de los Drumots?


  -Y mucho más -sentenció con tono de misterio Unás-. Aqui está escrita la Historia del Mundo.


  La idea de los Drumots no le gustó demasiado a Takelot. "No obstante -pensó-, si en verdad existen y se les puede confundir, no estaría mal eso de engañarlos". Miró a su amigo Unás, sonriéndose con picardía. Un extraño pensamiento comenzó a crecer en su estómago. El tiempo de Tot empezaba a contar.


  

  



  -El periodo es corto -le dijo Takelot a Unás-; empieza ya.


  El amigo no lo miró, entretenido en el suelo haciendo dibujos sin sentido.


  Takelot repitió la frase elevando unas décimas la voz.


  El resultado fue idéntico.


  Takelot se enfureció en un momento.


  -¿Ahora te has vuelto sordo? ¡Creía -gritó de lleno-, que éramos amigos!


  Pero Unás ni se inmutó, ocupado en sus diseños.  


  -¿Qué pasa -gritó Takelot?!


  La mano del compañero trazaba, en el piso de tierra prensada, el contorno de un pájaro. Takelot comenzó a pasearse de arriba abajo, acelerando el ritmo con cada paso que daba. La furia se lo comía. Sintió deseos de zarandear a Unás pero lo pensó dos veces. Además le impresionaba la coraza brillante del amigo.  


  -Pero Unás ¿qué ocurre?, ¿por qué no me contestas -susurró a duras penas-?


  Y Unás ni caso, como si le fuera la vida en el  trazado perfecto del pico de la zancuda que estaba realizando.


  Takelot no entendía nada. Se sintió sólo, derrotado, burlado. En un acto involuntario se sentó en el suelo junto al amigo. Notó que los hombros le pesaban y que un cansancio atroz iba a bajarle los párpados.


  Entonces se fijó por primera vez en lo que Unás estaba haciendo. Se sorprendió de repente.


  -¡Anda -dijo-, estás dibujando un pájaro!


  Unás paró el diseño en el acto. Elevó los ojos y, sonriendo a Takelot,  le dijo:


  -¡Vaya hombre, por fin te dignas fijarte en lo que estoy haciendo! Llevas razón -añadió-, esto es exactamente un pájaro.   


  Takelot puso cara de entender aún menos la explicación de Unás.


  -Quiero decir -continuó el amigo-, que de nada sirve enseñarte si no prestas atención.


  -De nada sirve mi esfuerzo si no tienes interés


  -Y sobre todo, en este caso, donde el lenguaje no guarda relación con el del país de This o el de Khume o el de Shame.   Este idioma no se habla, no posee sonidos. Es el dialecto universal de la Naturaleza. Se siente, se comprende. Está más allá de la razón.


  -¿Entonces cómo puedo aprenderlo -respondió Takelot inseguro de comprender a Unás y el sentido que de pronto adquirían sus expresiones-?


  -No hay que aprender.


  -Pero Tot nos matará dentro de veintidós horas.  -No necesariamente -sentenció Unás.


  A continuación hizo que Takelot dibujase un pájaro como aquel. La torpeza de este al intentarlo fue completa. Aquello podía parecerse a todo menos a un ave


  -¿Puedo intentarlo otra vez -preguntó Takelot asustado de lo difícil que parecía ser aquello-?


  A la séptima consiguió algo parecido al pájaro de Unás.  


  -Una vez más -dijo este.


  Y en esa octava el diseño fue mejor.  


  -Intenta ahora -añadió Unás-, sentirte tú mismo como si fueras un pájaro. Cierra los ojos y toma con tu imaginación esa misma forma.


  Takelot obedeció en silencio.


  Al rato, el amigo le dijo con cierta dulzura:


  -¿Lo has conseguido?


  Y ante el movimiento afirmativo de Takelot, el compañero le pidió que abriese los párpados y dibujara otra vez el ave.   


  Así, en esta nueva ocasión la pintura que Takelot consiguió realizar fue perfecta. El mismo casi no daba veracidad a su milagro.


  Y comenzó a saltar como un niño,  lleno de alegría. Unás se carcajeaba a mandíbula batiente.


  Luego pararon las risas y Unás le dijo que pensara en todos los movimientos, en todas las actitudes, en todas las necesidades, en todas las formas de actuar de un pájaro. Cuando al cabo de un rato, Takelot intentó dibujar un ave por décima vez, había entendido por completo el significado de ese jeroglífico.  


  -¿Y los demás? -preguntó con impaciencia Takelot.


  -Lo mismo.


  Unás lo instó para que se sentara a su lado, en el centro de la pieza. Luego le pidió que cerrase los párpados e intentase dejar vacío el cerebro.


  -Imagínate -dijo-, una gran cesta de mimbre. Cada vez que tengas un pensamiento, tíralo a esa cesta. Cuando consigas estar un rato pequeño con la mente en blanco,  abre los ojos y míra la pared del jeroglífico.


  Takelot obedeció al pie de la letra. Durante más de una hora,  todos los infinitos pensamientos que se le cruzaban atropelladamente,  los fue tirando a un cesto enorme que puso en una esquina del cerebro. A poco de pasar la hora en este pesadísimo ejercicio, sintió de repente una gran paz interior. Fue consciente en unas décimas de segundo de que no pensaba en nada. Abrió los párpados y el susto le puso el corazón fuera del pecho.   Todas las figuras de la pared se movían, brillaban, hablaban unas con otras, llegándole un sonido interno, melodioso.   "En un principio -dijo La Voz-, tan sólo existía sobre los cielos el sueño de Osiris, y no había diferencia entre lo que iba a ocurrir y lo que estaba siendo...”


  

  

  



  Jamás hablaron los dos amigos del resto de cuanto estaba escrito en aquellas paredes. Se sabe no obstante que el misterio de Egipto se sujetaba en el conocimiento que adquirieron allí y no en las burdas interpretaciones de Champollion sobre Rosseta.


  De lo que sí hablaron fue de los Drumots.


  

  



  Estos tienen particularidades muy diversas. Por ejemplo: carecen de memoria. Estando obligados a ser la memoria de los humanos, fueron concebidos ellos carentes de esta. No saben si eso es bueno o malo. No distinguen el carácter moral o ético de los sucesos. De esta forma son objetivos. Para ellos matar o fumarse un cigarro es lo mismo: unos hechos que hay que anotar. Viven -sin duda son seres vivos-, un paso atrás del ser al que notarían, y eso les obliga a una velocidad manual que supera con mucho a los Fredos. La ventaja es que tienen una mano derecha para apuntar hechos reales, otra mano derecha para escribir pensamientos, otra mano derecha para relacionar sueños, otra mano derecha para inscribir sensaciones, otra mano derecha para apostillar las dobles intenciones y dos manos derechas más para notificar el entorno, humano o material, del sujeto. En resumen,  siete manos derechas con sus respectivos brazos y cada una de tres dedos,  los necesarios para una escritura perfecta. Este aparente desequilibrio lo compensan -todas las manos derechas están en el costado derecho-, con una sola mano izquierda enorme que actúa como una especie de guardia urbano, dando salidas y paradas, midiendo el trabajo del otro lado. Sin embargo, el aspecto de los Drumots es bastante humano ya que, aun no teniendo pies, conectan con los hombres a través de la sombra de las piernas mediante dos tubos aéreos por los que circula su inacabable tinta.


  El no poseer- memoria, andar gracias al compás humano, y prestar toda su atención para no perder un átomo sobre la vida que los esclaviza, los convierte en los espíritus más tristes del universo. Tienen en verdad cara de entierro. Y no parpadean jamás aunque podrían hacerlo. Lo peor es que viven rodeados de enemigos. Nadie puede amar a un Drumots. Y eso es bien triste. El cuerpo astral del hombre se ríe de ellos; la conciencia del sujeto los odia; el alma los desprecia, la memoria los envidia; sólo la parte sentimental del ser humano los pelotea de vez en cuando sin que el dueño se entere. El hombre los ignora. Y los Drumots de los vecinos no tienen tiempo para perderlo charlando.


  Se casan a regañadientes con el Drumots de la amante de su dueño. No tienen elección posible. Las Drumots tampoco. Y como han de anotar los sueños,  los respiros,  los entornos,  apenas les quedan un par de manos libres, durante la noche, para acariciarse.   Por supuesto no tienen hijos como los Fredos o los Nimbs. Y sólo descansan cuando el cuerpo humano se convierte en polvo. Su única fortuna es la de ser inmortales y pasar de unos cuerpos a otros, cambiando así de historias. salvo que cometan varios errores y el libro que presenten a Juicio sea un desastre de lagunas y tiempos perdidos. Por ejemplo: están narrando sobre un asesino que acecha a su víctima. Puede ocurrirles entonces lo peor: que se les duerma una mano o varias a la vez -lo que no resulta infrecuente. Entonces allá arriba o aquí abajo se quedan sin el desenlace. Tienen que absolver al criminal por falta de pruebas y la víctima queda como un idiota para la eternidad. En un caso así, la vida del Drumots se extingue poco a poco hasta convertirse en un "hilo de sombra", integrándose en la Gran Madeja Estelar que envuelve las Galaxias. Muy triste.


  Quizás por eso, cuando Takelot y Unás terminaron la lectura de los muros del cuarto, decidieron -por todo lo que sabían ya sobre el pasado hiperbóreo y el futuro espacial-, reírse de los Drumots que habitaban en sus sombras.


  Lo primero que hicieron fue -como ya tenían práctica en ello-,  dejar de pensar. La mano derecha del Drumot que anota los pensamientos se paró. Ellos resistieron en el vacío más de cinco minutos, el tiempo suficiente para que al Drumot se le durmiesen los dedos. Entonces comenzaron a pensar miles de cosas a la vez, frenéticamente. Y el Drumot no pudo arrancar de golpe y las páginas se le llenaron de espacios en blanco. Los ojos se le fueron abriendo más y más a cada nuevo fallo y pusieron unas muecas increíbles.


  Takelot y Unás hicieron lo mismo con los sentimientos; se quedaron sentados y quietos para que no ocurriese nada y, como el entorno era siempre el mismo, Unás consiguió paralizar seis manos derechas de su Drumot y Takelot paró las siete. Si sus Drumots hubiesen tenido corazón habrían muerto de un infarto. Lo que ocurre es que estos,  cuando sus manos se van parando por cualquier imprevista circunstancia, comienzan a mover la izquierda a velocidad de vértigo, disparatadamente, para todos lados,  masajeando incluso las del costado derecho. Eran en esos instantes, como locos molinos de viento.


  Así estaban en el segundo en que Takelot y Unás, guiñándose un ojos -con lo que la séptima mano del Drumot de Takelot comenzó a moverse lentamente-, se abrazaron de golpe, mirando de confundir sus sombras. Los Drumots, que aspeaban las manos izquierdas con gran velocidad, se dieron entre sí varios cientos de bofetadas a un tiempo. Y en medio del calor de esa pequeña batalla,  Takelot y Unás se separaron de un imprevisto salto, produciéndose un milagro que escasas veces han visto los seres humanos: los dos Drumots se reflejaron perfectamente entre ambos amigos,  a tortazo limpio, pillados por sorpresa fuera de las sombras. Fue algo memorable. En ese justo instante se acababan de romper las Leyes Universales por la sabiduría, la audacia y la destreza de dos muchachos.


  Takelot y Unás rompieron así el Sello que cierra el Libro de la Vida. La rabia de la Fuerza Primordial fue tan intensa que muchas tradiciones hacen coincidir, en sus saberes secretos, este momento con el comienzo del Diluvio Universal.


  No fue así.   


  Sencillamente los dos amigos partieron el secreto que cerraba la Quinta Puerta. Las paredes desaparecieron y se encontraron de nuevo en la sala de las columnas. Vieron otra vez el trono.   Pero, en esta ocasión, brillaba con una luz cegadora sobre la que apenas podían posarse los ojos. El resto del enorme salón estaba lleno de Fredos sin manos. Todos cantaban, riendo,  a grito atronador y pelado.


  Takelot y Unás nunca volvieron a tener sombra. Eso, entre otras muchas cosas, los hizo diferentes al resto de los mortales.


  

  



  Los dos amigos dirigieron sus ojos hacia el suelo,  buscando el famoso Laberinto Negro. En su lugar, signos jeroglíficos cubrían el pavimento. Takelot miró a Unás satisfecho, sonriendo, al poder entenderlos. Se asombró de que su nombre y el de su compañero estuviesen grabados allí, en aquel insólito mensaje. Los Fredos estaban verdaderamente alegres. La luz que se posaba en el trono empezó a moverse. Ellos avanzaron hacia la silla con cierta seguridad en sí mismos. La forma luminosa era muy parecida a un ser humano. Poseía un cuerpo, cabeza, tronco y extremidades. Sólo su sustancia era diferente. Su masa era luz blanca. Tenía dedos y ojos y labios y nariz incluso. Sus facciones eran perfectas.   Así se lo pareció a Takelot. Sonreía. La forma luminosa sonreía dulcemente hacia ellos, de pie, ante el trono.


  Llegados a una cierta distancia, los amigos se pararon. Los Fredos bajaron su tono despacio. Como un murmullo, fueron enmudeciendo. Entonces les empezaron a brotar manos y estas comenzaron a moverse. Fue algo mágico. Todos, cientos de Fredos sonrientes, se pusieron a fabricar mariposas de luz que escapaban desde sus dedos volando, inundando el espacio de luz movible. Unás miraba hacia arriba maravillado, mientras Takelot no apartaba los ojos del Hombre Luminoso y su mirada recta. En pocos segundos,  aquellas mariposas iluminaron la sala de manera que la bóveda -antes oscura y tenebrosa-, fue apareciendo a chispazos primero


  y luego de forma continua. Un enjambre incalculable de alitas se agrupó en el centro como una bola de luz eléctrica.   


  Unás vio, dando un codazo a Takelot, cómo en el techo estaban perfectamente dibujadas las imágenes de Ra, de Anubis, de Ptah,  de Horus, de Sejmet, de Bastet, de Tot y una docena de personajes más. Eran gigantes de color que los contemplaban hieráticos desde las alturas. Jamás nadie ha podido soñar con cuadro semejante. Si los dos muchachos no hubiesen pasado las pruebas iniciales, si sus espíritus no se hubiesen endurecido y sus conocimientos ampliados, aquella visión real de dimensiones sobrehumanas los hubiera matado al instante, reventándoles de terror el pecho.


  Sin embargo, ellos amaban al Tiempo y admiraban sanamente todo lo que se tropezaban. Asi, asombrados, sonrieron fortalecidos por las imágenes.


  -Esta vez -dijo el Señor de la Luz dirigiéndose a los Fredos-,  debo felicitaros. Os ha salido bien.


  Los Fredos tuvieron una reacción hermosa: elevaron sus cientos de brazos -sin dejar de fabricar mariposas-, y rieron como niños tontos de alegría, haciendo que retumbasen todas las entrañas de la Tierra. Takelot y Unás vieron como, al hablar aquella forma, salían de ella rayos luminosos que golpeaban a quienes se dirigía la voz. No pasaba nada, pero temieron que lo hiciera con ellos. Los dos a la vez, viendo como la forma giraba hacia sus frentes ylos miraba de nuevo, instintivamente, hincaron los talones en el duro suelo. Fue inútil o innecesario.


  -Soy Osiris -les dijo El, disparando hacia Takelot y Unás un rayo por cada palabra que, al llegar a sus cuerpos, se disipaba de inmediato.


  El efecto era sobrenatural. Takelot supo que estaba escuchando no sólo con los oídos, sino con todo el cuerpo ¿Cómo explicarlo? Las manos oían, las rodillas oían, el estómago y el pecho oía.


  -Soy Osiris -repitió la voz a través de los rayos de un color celeste pálido. Hace varios millones de años terrestres que esperaba al fin que alguno de mis hijos llegase a mí. Bienvenidos al Único Reino. Abrazadme -añadió La Voz mientras los dos muchachos sentían una extraña liviandad, como si de repente hubieran perdido el peso y no hiciese falta andar para desplazarse.


  Algo, una suave fuerza los atrajo hacia el trono. Vieron perfectamente cómo este se acercaba; de súbito la Imagen abría los brazos y estos eran como toda una galaxia de luz que los rodeó blanda y dulcemente. Takelot y Unás sintieron calor. Se miraron sonriendo, sin miedo, como si de golpe fueran uno solo con todo el uníverso, fundiéndose.


  

  



  Así penetraron sin saberlo en la Cuarta Casa de Erra.


  Hoy diríamos que habían encontrado una Puerta Inducida -de las siete que hay ocultas en el planeta-, entrando en la Cuarta Dimensión, un universo paralelo al nuestro, el Mundo Original donde viven, nacen y progresan los Fredos, los Nimbs, los Drumots y los increíbles Tufellahs.


  

  

  

  

  

  

  

  

  



  EL SECRETO DE LOS TUFELLAHS


  



  Muy pocas persona están capacitadas para entender, con claridad,  el relato que Unás hizo de la estancia en ese espacio libre que rodea la Tierra fuera del Tiempo. La Cuarta Casa de Erra, por lo que sabemos, sólo puede verse abandonando el cuerpo material que los humanos utilizamos para vivir y al que tanto apego tenemos. Y nadie ha dejado constancia de una visita semejante. Lo primero que sorprendió a Takelot fue el silencio. No estaban en ningún lugar extraño. Aquello no era la sala de Osiris: era el    desierto de nuevo. Ellos habían notado el cambio al abrazar al Ser de Luz; esperaban algo parecido. Por eso al verse en el desierto, en un desierto igual al que conocían de siempre, su extrañeza fue mínima. Imaginaron que estaban en la Sexta Puerta. Sólo eso. Y les llamó la atención el silencio.


  Takelot se volvió a Unás y le dijo:


  -¿Tú oyes algo?


  Pero no salió sonido alguno de su boca. No obstante, Unás lo miró y le contestó.


  -Yo no, ¿tampoco tú?


  Se sorprendieron de la nueva forma de hablar. Lo intentaron de nuevo.


  -¿Cómo te sientes -preguntó Takelot sonriendo? -Estupendamente -respondió Unás con un brillo divertido en los ojos, al notar el efecto de sus palabras.


  -¿Dónde estaremos -inquirió otra vez Takelot-?


  Unás, dando una vuelta entorno a sí, contestó:


  -Creo conocer este lugar. Estamos cerca del país de This, más allá de la primera catarata. Y además...-añadió dejando en suspenso la lengua. -¿Además qué ?-le preguntó sin sonido Takelot  Unás se tomó un tiempo en responder.


  -Además corremos peligro.


  Takelot miró extrañado los cuatro horizontes.


  -¿A qué te refieres,  yo no veo nada ?


  -Esta zona -concluyó Unás con un matiz raro en la expresión-,  está plagada de alimañas.


  Fue hablar del mal y hacer aparición éste. Tras la duna más cercana, aquella por donde el sol transcurría en esos momentos,  una mancha oscura apareció sin aviso. En segundos, los dos amigos vieron cómo se dirigía hacia ellos una manada de chacales con gestos pocos amistosos.


  Era muy tarde para buscar cobijo. El desierto más inhóspito los rodeaba. ¿De qué -pensaron los dos a un tiempo-, les valdría correr en dirección contraria?  No tenían armas, palos, piedras. La manada llevaba unos veinte animales capitaneados por un chacal enorme de pelo casi negro y ojos inyectados en sangre. Unás no lo pensó, como de costumbre, y se puso ante Takelot dispuesto a todo. Sólo que esta vez Takelot no permitió el sacrificio, colocándose junto a Unás. Se miraron cuando ya era inevitable el choque. Hubo un gran sentimiento en sus pupilas. Quizás la muerte no fuera tan grave estando juntos -pensaron sin decírselo.   Y ambos hundieron los talones en la arena, se inclinaron, clavaron la mirada en los sanguinolentos ojos del jefe de la jauría y aprestaron los brazos en la defensa.


  Así llegó el instante justo del encuentro.   Los perros salvajes pasaron a través de Unás y Takelot sin que estos sintieran el menor golpe. Ni siquiera se tambalearon, quedándose los dos, en sus anacrónicas posturas de lucha, mirando al Sol, al lugar de donde provenían los animales. Y estos, sin parar su loca carrera, continuaron corriendo tras las espaldas de ellos. De repente se dieron cuenta de que no sólo no escucharon el menor ruido, sino que incluso el olor característico de los chacales no lo habían sentido. Lentamente se pusieron rectos sobre el terreno, miraron hacia atrás y pudieron distinguir a la manada corriendo a mil metros en línea oblícua.


  Los dos amigos se observaron sin entender nada. Parecía un mal sueño. Pero estaban vivos, despiertos y las huellas de los chacales en la arena eran bien claras antes, entre y después de sus figuras. Entonces Takelot avanzó la mano y tocó a Unás. Unás estaba allí y su contacto era tan cálido como siempre.  


  -¿Qué está pasando -susurró al amigo-?


  -Nada. No pasa nada -dijo de repente una voz más allá de la primera duna.


  La primera duna comenzó a dejar de ser una duna acto seguido.   Algo enorme empezó a pisarla convirtiéndola en terreno planito,  planito. Fue así como vieron venir hacia ellos a un Fredo.


  -No ocurre nada, ja, ja, ja -gritaba el individuo mostrando ya su total volumen y su rendija facial arqueada hacia abajo, muerto de risa.


  Takelot y Unás lo vieron estupefactos. ¿Qué hacía un Fredo en pleno desierto?  Además tenía cuatro brazos ociosos; dos se cogían por detrás con sus manazas y otros dos rodeaban, por delante, su enorme panza.


  -Hola ¿qué tal -dijo parándose muy cerca de los muchachos-?  Me llamo Pomás. Soy -añadió dívertido--, un Fredo Aprendiz en el Reíno Unico.


  -¿En el Reino qué -gritaron los dos a la vez-?!


  -¡Ah, sí -rió Pomás el Fredo-!  Vosotros no sabeis qué es esto.  


  -Y no se van a enterar nunca -dijo una nueva voz tras ellos-,  como seas tú quien tenga que explicárselo.


  Takelot y Unás giraron movidos por un automático reflejo. Frente a sus imágenes, sentado en la arena, había un sujeto redondo, luminoso, al que los pies y las manos le salían directamente del circular tronco. Su rostro era idéntico al de esos soles que dibujan los niños. Era un sujeto frenético. Parpadeaba continuamente.


  Fue Unás a quien se le ocurrió la pregunta.


  -¿Por qué -le dijo con un hilo de voz-, mueves tanto los ojos?


  -Por esto...-contestó el otro.


  Dejó de parpadear unos segundos y se fue haciendo invisible en el aire.


  -¿Comprendes -respondió guiñando de nuevo los párpados y haciéndose otra vez visible-?


  Unás movió la cabeza e hizo un esfuerzo para no sentirse nervioso ante semejante guiñoteo.


  -Soy -dijo la bolita-, Pomenos, el Nimbs. Ya me conocéis desde hace tiempo. Esta es la Cuarta Casa de Erra. Y no debéis temer nada. Sentimos -añadió señalando a Pomás-, el susto que os habéis llevado con los perros. Ya os acostumbrareis. Y tú, Takelot, deberías cerrar la boca.


  La verdad es que Takelot llevaba con la boca abierta desde que el Fredo empezó a aplanar la duna. Por un milagro no se mordió la lengua ante la insinuación del Nimbs. Pero dejó los ojos como platos.


  -¿Entonces los perros...-susurró Unás mientras Pomenos se levantaba o se elevaba yendo a colocarse junto a Pomás-, los perros...-repitió?


  -¿Eso -dijo la voz de barítono del Fredo-?  Eso no fue nada. Ellos no pueden veros. Los mortales son muy burros -añadió en plan bruto.


  -¡No, no es así -protestó el Nimbs-! ¿Ves como no puedo dejar que tú les enseñes? ¿Lo ves?


  Y luego volviéndose hacia los muchachos, dijo:


  -Lo que ocurre es que estamos en otro plano. Hay siete planos. ¿Entendéis?


  Unás y Takelot estaban paralizados como estatuas.


  -¿Y tú eras -preguntó Pomás riendo-, el que se sabía explicar maravillosamente? Mira esos dos -continuó dando un grito que levantó una tonelada de arena sobre el desierto-!


  En verdad Takelot y Unás no se recuperaban del susto. Fueron a abrazar a Osiris y de golpe estaban en el desierto. Todo era silencio se hablaban sin emitir sonidos, y vino una manada de chacales; se dispusieron a morir luchando. No ocurre nada y se presentan dos locos diciendo disparates.


  -¿Qué nos está ocurriendo -dijo de repente Takelot a Unás sin mover los labios-?


  En ese momento, el Nimbs. mirando lleno de furia al Fredo, gritó:


  -¡Está bien, empecemos otra vez!


  Se volvieron hacia los muchachos y dijeron:


  -Hola, qué tal. Este es Pomás y yo soy Pomenos. Y todos estamos en el Reino Unico o sea en la Cuarta Casa de Erra. El Fredo no pudo contenerse.


  -¡Ya la estás liando de nuevo! ¡Cállate!


  Y poniendo mucha amabilidad en la voz, dijo: -Veamos. Está muy claro. Yo soy Pomás, aprendiz de Fredo. Y este gusano de luz de Pomenos, un Nimbs. ¿Vale?


  Y ambos a la vez añadieron confundiendo las voces:


  -¡Y todos estamos en el Reino Único, en la Cuarta Casa de Erra!  


  Cuando acabaron el discurso, se pararon para contemplar el efecto que producía en los dos amigos. Pero estos estaban como petrificados, pegados al suelo, preguntándose entre ellos qué clase de locos tenían al frente.


  Entonces, con cara apesadumbrada, Pomenos exclamó dirigiéndose al Fredo:


  -Lo mejor será que empecemos de nuevo.


  Ante esas palabras, Takelot sintió un cosquilleo por las piernas subiendo y bajando y vio como él y Unás se iban derrumbando poco a poco sobre la arena del desierto.


  Cuando despertaron del desmayo, antes de atreverse a abrir los ojos, los dos amigos escucharon una voz nueva que decía:


  -Es una reacción normal. Son los primeros seres humanos que atraviesan la barrera de esta dimensión. Además ese -añadió señalando a Takelot-, cree que se volverá tonto si oye hablar dos veces a un Nimbs.


  

  



  Cuando Takelot sintió fuerzas suficientes, se incorporó, sentándose sobre el lecho de flores en el que dormía. Unás estaba tumbado a su vera. Y a dos pasos, de cara a un árbol, repitiendo constantemente la misma frase:"aprender el significado de las cosas, aprender el significado de las cosas...", había un anciano que, de tanto en tanto,  se daba cabezazos contra el tronco arbóreo en el que se apoyaba.


  



  Era un viejo con una túnica blanca, de baja estatura y una barba que le llegaba al pecho. El cabello le llegaba hasta los hombros y era entrecano.


  Unás poco a poco comenzó a moverse dando síntomas de reanimación. Luego abrió los párpados y se quedó mirando a Takelot. Este le señaló la escena del árbol y Unás se hizo cargo enseguida de la situación.


  -¿Dónde estamos -le preguntó al amigo-?


  Y antes de que este pudiera encogerse de hombros, el viejo se dio la vuelta. Entonces vieron a un individuo de lo más extraño.   Tenía ojos y boca entre tanto pelo, pero estos y aquellos no se asentaban en carne alguna. Los órganos eran humanos; los labios eran labios; las pupilas, las niñas negras, los párpados eran pupilas y párpados pero flotaban en un rostro hueco. Además se notaba que aquel individuo estaba enfadado. Se les quedó mirando con cierta ira.


  -¿Qué pasa -gritó-, no habéis visto nunca a un Tufellahs contrariado?!


  Takelot y Unás recordaron de golpe a Pomás y Pomenos. “Ya tenemos aquí -pensaron a la vez-, a otro sujeto que está como una cabra".


  -¿Por favor -dijo Takelot con su acento más bondadoso-, quiere usted decirnos dónde estamos?


  Vieron que sus voces no sonaban y temieron que el viejo fuese sordo. Este pareció aún más enfurecido.  


  -Quieren -volvió a gritar-, no decirme viejo más veces?!


  -¿Viejo -preguntó Unás que estaba ya completamente de pie-?


  -¡Sí, viejo, viejo, viejo...! Lo están pensando los dos desde que me vieron! ¿Qué diferencia hay entre pensar y hablar?  Y de sordo nada. Vosotros sí que estais ciegos.


  Takelot se disculpó sonriendo.


  -Bien, perdone -dijo-, ¿dónde estamos?


  -Eso es una pregunta estúpida. No se debe preguntar nada que no se sepa.


  -¿Entonces -intervino otra vez Unás-, cómo se aprende?


  -¡No hay nada que aprender! ¡No hay nada que aprender -gritó el sujeto alzando toda su barba-!  Lo que no se sabe -añadió-,  se piensa o se recuerda o se inventa. Un mundo lleno de preguntas es un mundo estúpido, estúpido, estúpido.  


  -Podemos desear saber entonces -dijo de nuevo Takelot-, ¿quién es usted?


  -No, no pueden, no pueden. Si yo quiero lo diré; si no quiero, no lo diré.


  Unás hizo señas al amigo para que se acercara. Cuando ambos estuvieron juntos, el primero, rodeando el hombro de Takelot con el brazo, lo hizo caminar unos metros


  -Vámonos -susurró lo más bajo posible.  


  -¿Dónde -respondió Takelot-?


  -Hacia el Sur. ¿Qué más da -añadió Unás encogiendo los omóplatos-?


  -¡Muy bonito -gritó de nuevo el barbudo-, muy bonito, muy bonito! Los señores deciden irse...Y a mí que me parta un soplo. Yo aquí, recitando un millón de veces la primera lección del Libro de Erra:"aprende el significado de las cosas, aprende el significado de las cosas, aprende el significado de las cosas", y ahora os quereis ir sin más. Pues no señor, no señor, de aquí no se va nadie, nadie, nadie, nadie.


  -¿Sí? ¿Quién nos lo impide -dijo de golpe Unás retando al barbudo-?


  -¿Quién lo impide, quién lo impide, quién lo impide -respondió el otro con tono de guasa-?  Pues, ¡yo lo impido, yo lo impido, yo lo impido!


  Takelot y Unás se miraron con tono de aburrimiento, como diciéndose: "habrase visto tamaña osadía". Sin dejar de estar unidos por los hombros, dieron un primer paso hacia el Sur.


  Fue lo único que hicieron.


  Necesitaron todas sus fuerzas y todo su valor para permanecer vivos, clavados en el suelo. Ante ellos, a un centímetro del dedo gordo de sus sandalias, se abrió de repente el abismo. Un tajo vertical en la tierra, cuyo fondo no se alcanzaba a ver, fue todo su horizonte. El vértigo les electrizó la columna vertebral.   Y donde antes era de día, ahora se pintaba una cerrada noche.  


  -Yo lo voy a impedir,  yo lo voy a impedir,  yo lo voy a impedir -sonó de improviso la voz del dueño de la barba cana-. Tampoco era tan difícil -añadió luego-, me sé de memoria el conjuro de la página veintisiete de la Ley de Erra.


  Cuando los dos amigos sintieron otra vez la circulación sanguínea por debajo de las rodillas, con muchas precauciones, dieron unos pasos acercándose al arbolito y al individuo.


  -¿Ustedes no se iban -dijo el hombre raro-?


  Takelot tuvo una de sus reacciones primitivas.


  -¿Y eso -contestó-, no es una pregunta estúpida?


  -No -sonrió por primera vez el otro, no lo es, porque yo sé de antemano la respuesta.


  -Antes estábamos mejor -se atrevió a indicar Unás con cierto descaro.


  -Pues estemos como antes -respondió el sujeto.


  De nuevo fue de día. De nuevo había horizontes al desierto. De nuevo el Sol parecía el mismo sol de siempre.


  -¡Hola Ofú! ¡Hola Ofú!


  Dos voces distintas cortaron el aire. Takelot y Unás las reconocieron al pronto.


  -¿Has conseguido explicarles algo -dijo Pomás riendo-?


  -Tienen mejor color -comentó Pomenos apareciendo a un metro del suelo.


  -Algo sí -contestó Ofú-, sí, sí, desde luego que algo sí.


  -¿Ofú -exclamó Takelot extrañado quizás por la simplicidad del nombre-?


  -Ofú sí, sí, sí; eso está mejor. Una pregunta de la que sabes su contestación. No eres tan tonto, eres tan tonto, no eres tan tonto. Yo soy Ofú y soy muy joven, muy joven. Tengo la barba por aquí -dijo señalando el pecho. Mi padre, que no es mi padre, la tiene por acá -añadió señalando la punta de los pies-. Y no es muy mayor tampoco... Yo soy Ofú, un estudiante de Tufellahs.   


  Todas las preguntas que ambos amigos formulaban en el cerebro,  se les paralizaban en el entrecejo. Por alguna razón extraña allí estaba prohibido preguntar. De lo que también se dieron cuenta fue de que, cuando Ofú hablaba, los otros dos -el Fredo y el Nimbs-, enmudecían dejando de alborotar. Hubo aún otra rareza: Ofú cambió de cara y su rostro se volvió bastante dulce. Los ojos y los labios en el vacío enmarcado de pelos, compusieron una cierta sonrisa sabia y agradable.


  -El Sur que tú querías -dijo dirigiéndose a Unás-,  queda por allí. Aunque te advierto que es igual que el Norte. Había algo en su voz -lo notaron los dos muchachos-, algo extra ño. Era como si cuanto decía se les grabase en un lugar determinado del cerebro. Se daban cuenta de que no lo entendían pero,  por alguna razón, las palabras tenían peso, se quedaban como colgando en la memoria.


  Fue Ofú quien abrió la marcha. Y el Desierto silencioso les pareció demasiado grande para no saber con quién y porqué caminaban.


  

  



  Al cabo de un rato,  Takelot reconoció el lugar al que se estaban acercando. De vez en cuando habían tropezado con animales, cruzándoles a un palmo de distancia sin que estos lograsen adivinar sus presencias. El efecto era divertido, inexplicable.   Unás, en una de las suyas, quiso tirarle de la cola a un zorro del desierto. Cuando puso los dedos sobre la escarpada piel del animal, sólo consiguió coger un puñado de aire. Y el zorro dio la sensación de que disimulaba, mientras tanto, oteando el paisaje. Todos miraron divertidos los aspavientos de Unás. Y luego Pomenos lo imitaba fabricando una pantomima con la que Pomás se tronchaba de risa. Ofú era el único que caminaba en silencio,  abstraído como un sabio, dando la impresión de que contaba todos los granos de arena del desierto.


  Takelot había observado otro extraño efecto: en esa dimensión no corría el aire, no existía ese vientecillo tan característico de esa zona del mundo. Eso tenía una consecuencia directa: los colores eran más brillantes y no se mezclaban con la misma facilidad que en el mundo real.


  -¿Real -gritó de súbito Ofú-?!


  Takelot se sorprendía siempre de que allí no hubiese intimidad en los pensamientos.


  -Este -añadió el joven Tufellahs-, es el mundo real.


  -¿Y el otro -se atrevió a discutir Takelot-?


  -¡Pregunta estúpida!  El otro, como tú lo llamas, no es más que un reflejo turbio -asentó Ofú dando un taconazo, con demasiada seguridad en sí mismo.


  Takelot procuró no dar forma a su pensamiento, opuesto al de aquella especie de ratón del desierto. En la sala de los jeroglíficos había aprendido a dejar vacío el cerebro. Entonces comprobó su gran utilidad. Ofú se le quedó mirando dudoso de no captar ninguna forma en la mente del muchacho. Takelot adivinó lo que ocurría y sonrió diplomáticamente.


  Entonces fue cuando se dio cuenta del lugar al que llegaban.   Esta vez no se trataba de una simple pintura en la sala de las columnas. Lo que se alzó ante sus ojos fue el campamento de su padre despertándose a un nuevo día. Takelot se quedó mudo, incrédulo, asombrado. Fijó sus ojos buscando su propia tienda. Al localizarla, su corazón se puso a galopar por el pecho.


  -¡No -gritó al instante inmediato cuando, de aquel andamiaje de tela burda, vio salir a su madre, con una piel de cabra que utilizaban para almacenar agua, acercándose al pozo que ese año habían abierto.


  Su cuerpo se puso en acción. Su voz salió con todas sus fuerzas de su garganta, llamando a Zhará, su madre.


  Sin embargo, los dos brazos delanteros, troncoides, de Pomás lo sujetaron en el aire, pinchándolo al paisaje. Su grito sonó fuerte. Pero la madre de Takelot no reaccionó lo más mínimo. El forcejeó con el Fredo y rugió otra vez con más ímpetu si cabe. El efecto fue el mismo. La madre continuaba su paseo mientras el cariñoso Fredo le decía que se calmase, que era peor dejarse llevar por esas visiones; que ellos no estaban allí. Takelot no daba crédito a la voz amiga.


  -¡Es mi madre -le decía a Unás-! ¿La ves, verdad que la ves -gritaba-?  Es mi madre, Unás!


  Así aparecieron por la duna opuesta los guerreros de Khume y la fuerza del Fredo no fue suficiente para sujetar a Takelot.   Se escapó de golpe y, una vez libre -mientras Ofú paraba con un gesto a los tres amigos-, Takelot se lanzó a correr, viendo cómo un asqueroso negro de aquellos le cortaba la cabeza a su madre.   Llegó a la pequeña batalla como un animal salvaje. Se tiró encima del primer guerrero que vio. No consiguió nada. La arena del desierto le recibía cada vez que lo intentaba. Corrió a salvar a sus hermanos, a su padre. Pero siempre que alzaba su cuerpo ante el enemigo este pasaba a través de él sin hacerle el menor caso. Era como si hubiese entrado en el haz luminoso de un proyector de cine. El cuerpo lo tenía bañado de sudor y lágrimas cuando los de Khume se retiraron del destrozado campamento. Desde el suelo, rodeado de cadáveres queridos, tuvo aún la ilusión de buscarse a sí mismo. Sabía exactamente dónde estuvo escondido. Lleno de terror, como pudo, se acercó a la tienda y a la manta que lo ocultó. Cuando tiró de ella, allí no había nadie. Era muy difícil entender aquello. Se volvió hacia la duna y observó,  quietos, mudos, al Fredo, al Nimbs, al Tufellahs y a su entrañable amigo Unás. Estaba destrozado.


  Ascendió otra vez hacia sus compañeros, en el absoluto silencio que allí reinaba. Y cuando tropezó con la mirada seria de Ofú,  este le dijo:


  -Ya te lo advertí: ese no es el mundo real. ¡Vuélvete hacia el campamento!


  Fue una orden tajante, con una energía impropia que sorprendió a todos. Takelot se encogió de hombros, miró a Unás con dulzura y se volvió.


  Vio de nuevo el campamento en pie. Vio su tienda. Vio cómo salía otra vez su madre con el pellejo de cabra, dispuesta a llenarlo.   Vio de nuevo a los guerreros de Khume acercándose...


  Se dio la vuelta y chocó con los ojos fríos del Tufellahs, interrogándolo.


  -No te alarmes tanto -dijo despacio Ofú-, eso está ocurriendo continuamente en este lugar. En realidad todo queda grabado eternamente Y, bajo ciertas condiciones, es fácil ser espectador de la historia.


  -¿No quieres -añadió con una crueldad-, mirárlo de nuevo?


  Takelot movió la cabeza negando.  


  -Pues aprende la importancia que tienen los hechos.   


  Takelot afirmó moviendo de nuevo el cuello.  


  -Vámonos -ordenó el Tufellahs-, vuestra estancia en la Cuarta Casa es muy limitada y aún no hemos hecho más que empezar.   


  Escogieron la dirección Noreste y, al cabo de un pequeño rato,  el Nimbs comenzó a meterse con Pomás y no tardaron cinco minutos en reír todos a carcajadas limpias. Todos, naturalmente, menos Ofú que parecía volver a entretenerse contando los granos de arena del desierto.


  

  



  Takelot no obstante, cuando consiguió desahogarse con las bromas de los tres amigos, sintió en el pecho un pozo de tristeza.   En verdad la última lección le había afectado. Y aunque en la soledad de su nueva vida se sentía como pez en el agua y estaba claro para él que, de no mediar el Destino en forma de "guerreros de Khume", su existencia no tenía muchas posibilidades de haberse desarrollado en esta insólita forma, su amor por la familia estaba intacto.


  Se acercó a Ofú.


  -¿Por qué tú no ríes -preguntó-, acaso estás haciendo algo importante?


  El Tufellahs cerró los ojos, se paró un momento y luego continuó andando.


  -Nosotros sólo reímos cuando nos apetece reír, cuando sabemos exactamente por qué reímos, cuando dominamos el antes y el después del momento de la risa. Y por supuesto, estoy haciendo algo importante.


  Takelot no quiso sentirse desanimado ante la frialdad de la respuesta. Insistió mirando con simpatía y arrogancia a Ofú.  


  -La verdad es que no te entiendo mucho. Pero ser triste no debe ser bueno. Yo así lo entiendo.


  El otro, caminando, comenzó a mesarse la tupida barba.  


  -Si realmente -dijo Ofú-, tú sientes eso es porque tú no debes ser un Tufellahs. El defecto grande -añadió-, de los seres humanos es que pretendéis saberlo todo, entenderlo todo. Y esa ansia de aprender y de enjuiciar os parece positiva.  


  -¿Y no es así -respondió el muchacho-?


  -No, no lo es. Todo en el universo es limitado. Tan sólo se necesita conocer los límites. Y, una vez vislumbrados, actuar o sea vivir en consecuencia con ellos.  


  -¿Qué significa eso -preguntó Takelot-?


  -Que los misterios que vuestro organismo no puede alcanzar, no deberían en absoluto preocuparnos.  


  -Pero al no ser así el hombre -razonó con cordura el joven-, es que tu razonamiento no debe ser adecuado.  


  -O que vosotros os creéis lo que no sois -sentenció Ofú.  


  -¿Nos creemos lo que no somos?


  -Exacto. Pensáis que sois el Hombre y no pasáis de ser un Reflejo. ¿Por qué supones que estás aquí -le dijo sonriendo turbiamente el Tufellahs? ¿Por qué tú, ahora mismo, invisible para el resto de los humanos y sin embargo real, no eres también el Hombre? ¿Por qué puedo mostrarte a tí mismo viviendo, ¡óyelo bien!, viviendo en siete planos distintos, al unísono?


  -No lo sé -respondió Takelot que al fin comprendió lo que Ofú le decía.


  -¿Y por qué el último plano, el más basto, el más grosero, el más alejado de la Esencia, va a ser el plano -según tú-, del Hombre?


  -No lo sé, de verdad....-dijo el joven frenando sus palabras a la vez que íntuía una posible realidad tan distinta.


  -Pues aprende sin hacer preguntas. La existencia es mucho más que la vida. La existencia es una escala, una escalera que hay que ascender peldaño a peldaño, escalón tras escalón. Y tú aún estás en uno de los primeros.


  Takelot sintió que se le nublaba la vista. Su razón chispeaba.   Notó que no podía avanzar más en esos momentos. Sin embargo, su orgullo le impulsó aún a intentar el dominio de la situación.  


  -¿Y qué era eso tan importante que estabas haciendo -preguntó de nuevo, mientras Ofú lamentaba, con la cabeza peluda de izquierda a derecha, que su discípulo fuera tan bruto-?


  -Contaba los granos de arena del desierto.  


  -¿Contabas qué...-gritó Takelot risueño, viendo que Unás escuchaba también-?


  -¿Te sorprende, no -dijo irónico el Tufellahs-?


  -A no ser -contestó Takelot guiñando un ojo a Unás-, que se haya perdido alguno...


  El Fredo Pomás y el Nimbs Pomenos pusieron cara de espanto ante la osadía de Takelot. Algo opinaban sobre Ofú que hubiese puesto a los dos jóvenes la carne de gallina. Esperaron lo peor frente al insulto de Takelot y los torpes guiños.


  No ocurrió así.


  El Tufellahs se paró en seco y con lentitud se volvió de cara a los muchachos. Los miró sonriendo.  


  -Ni un solo granito de estos -dijo con voz ronca que contrarrestaba la sonrisa-, se mueve sin permiso. No, no se ha perdido ninguno. Es un simple ejercicio. Mientras cuento, mi espíritu puede alejarse de esta Encarnación yrealizar otros trabajos.   


  Luego miró a Pomás y a Pomenos y les lanzó un rayo con este mensaje:


  -Llevad a Yllara a estos dos payasos.


  Y sonriendo de nuevo a Unás y a Takelot, se difuminó en el aire.   


  Estaba allí y, de repente, no estuvo.


  Fue como si una olla a presión explotara. El Fredo suspiró cambiando varias dunas de sitio.


  -¡Qué valor -dijo, sentándose en la arena como si hubiese pasado un grandísimo mal rato-!


  -Yo creí -apostilló el Nimbs-, que nos mataba a todos en un instante.


  -¿Matarnos -preguntaron Takelot y Unás juntos?!


  -No se puede -contestó con un hilo de voz Pomás, pese a lo grandote que era-, hablar así a un Tufellahs.  


  -Es un suicidio -añadió el Nimbs sentándose junto a Pomás-. Y a nosotros nos ha podido castigar por haberío presenciado.  


  -¿Cómo ha desaparecido -preguntó Unás asombrado aún-?  


  El Fredo y el Nimbs cabecearon.


  -Eso no es nada -dijo Pomenos-, Pueden hacerlo todo.


  -¿Todo -se sorprendió Takelot-?


  -Todo   lo   que  a   sus   cerebros  se   les ocurra -contestaron los dos risueños seres-. Son absolutamente sabios. Y como viven a la vez en los siete planos, no tienen conciencia.  


  -¿Queréis un consejo -susurró Pomás-?


  -Claro -dijo Unás.


  -Haced siempre lo que os digan, al pie de la letra.


  Takelot asintió hacia su amigo aunque también sonrió hacia su interior, dejando el cerebro en blanco. Luego hizo otra pregunta tonta, humana.


  -¿Qué es Yllara?


  Los dos compañeros respondieron en un tono de veneración.  


  -La ciudad de los Tufellahs, el Centro de la Cuarta Casa de Erra.  


  -¿Y si no fuéramos -preguntó otra vez Takelot batiendo su propio record-?


  El Nimbs comenzó a dar vueltas sobre sí mismo al escuchar las palabras del muchacho. El Fredo batió las cuatro manos, golpeándose la panza. Estaban muertos de risa, otra vez, como si alguien hubiese pronunciado un buen chiste.


  Cuando consiguieron calmarse, Takelot, muy serio, repitió la pregunta.


  -¿Y si no fuéramos?


  -Eso no es posible, hijo mio -pronunció riendo aún el Fredo-,  Yllara está en todas partes. Yllara se mueve a la velocidad de la luz. Yllara se hace visible cuando menos lo esperes.  


  -No se puede escapar de Yllara -añadió el Nimbs, a un metro y medio del suelo, mirando fijamente a Takelot-.


  Takelot se sintió aturdido. No esperaba nada semejante. Sin embargo, por encime de aquello y de su innata rebeldía, había notado un tremendo empujón en el alma cuando el Fredo pronunció las palabras "hijo mio". Fue un trallazo, una intuición sobre la que se negó inmediatamente a seguir pensando.


  Cuando Yllara apareció de golpe, a Takelot le pareció imposible que la Tierra pudiera moldearse. El concepto ciudad no existía en sus cerebros. Unás sólo conocía la Naturaleza. Y a Takelot un conjunto de doce tiendas de lona, le parecía una bella reunión de seres humanos. Lo que se alzó ante ellos provenía de otro mundo y así lo aceptaron tras la sorpresa.  


  -¿Qué es todo esto -preguntó Takelot al Nimbs? -Nuestro hogar -respondió este-. Nuestras viviendas. Aquí se proyecta el futuro -añadió el Fredo.


  -¿Y cómo se llaman estos montes de caras cuadradas -insistió Unás-?


  -Se llaman Templos -dijo Pomenos colocando un tono grave en su voz normal.


  Los cuatro amigos comenzaron a andar entre aquellas impresionantes fachadas de piedra. Los sonidos no existían. De vez en cuando observaban a grupos de seres rarísimos deambulando de un lugar a otro. Algún Fredo vieron muy parecido a Pomás.


  A Takelot lo primero en extrañarle fue que, cada montaña cúbica de aquellas, llena de cavidades, de salientes extraños y de dibujitos increíbles, poseía, ante su entrada principal, una estatua de impresionante altura. Ellos conocían la Esfinge, conocían a Anubis, a Sejmet, a Ptah, pero aquellas imágenes alcanzaban el cielo con la frente y todas se parecían. A Takelot le recordó,  sin comprenderlo mucho, a su madre en algún momento de su infancia.


  -¿Quién es -preguntó de nuevo sin hacer ningún caso de las advertencias de Ofú-?¿Por qué se repite tanto?


  Pero vio cómo Pomás y Pomenos se pintaban la cara de miedo. Algo curioso debía relacionarse con aquella imagen. Takelot pensó insistir pero advirtió un gesto en sus dos seres-amigos, una especie de negación con los "ojos". Desistió notando el alivio de los otros. Incapaz de contener sus emociones y pensamientos, le preguntó a Unás:


  -¿Estaremos aún dentro de la Tierra?  


  Unás no lo entendió.


  Desembocaron entonces en una especie de plaza, en un sitio sin montañas cúbicas en el que se abrían, en círculo, varios monstruos de piedra muy similares. Todos tenían junto a sus enormes pies, entradas oscuras a eso que Pomenos había llamado "Templos".   El sitio tenía forma de sol cuyos rayos eran calles.


  Muchos seres desconocidos se apiñaban allí formando grupos, haciendo gestos como si hablasen aunque nadie emitía el menor sonido. El Fredo y el Nimbs estaban demasiado serios.


  Takelot y Unás vieron individuos de color verde e infinitos brazos pequeños y pegados al tronco; vieron otros que parecían como de agua hecha forma humana; otros con semejanza de nubes y unos rostros simpatiquísimos; otros eran azules y tan delgados de perfil que sólo se les veía de frente; algunos había con aspecto siniestro, como grandes murciélagos viejos y sin dientes. Pero ningúno les prestó la menor atención. Estaban ocupados en alguna cosa que jamás entenderían.


  -¿No hay aquí ningún humano -volvió a preguntar Takelot-?


  Y Pomás le dijo que no con la cabeza sin mover para nada la rendija central de su frente.


  Entonces Unás por su cuenta, sin consultarlo, hizo una de las suyas.


  En semejante silencio se separó del grupo. Takelot lo entendió tarde. Unás se acercó a un individuo verde, con cara de lechuza, que gesticulaba junto a otro que parecía de hielo. Ambos notaron la osadía de Unás pero parecieron disimular entre ellos.


  De nada les sirvió.


  El muchacho, llegado a sus alturas, se plantó en medio, los miró sonriendo y dijo, en voz bien alta:


  -Hola, me llamo Unás ¿dónde demonios estamos?


  Lo que ocurrió a continuación no tiene ningún sentido lógico.   Todos los habitantes siguieron sin inmutarse, sordos a la pregunta del muchacho. Takelot pensó que Unás desistiría de su afán.


  No fue así.


  Unás hizo lo que menos se podía prever. Le guiñó un ojo a su amigo y le tiró un pellizco al sujeto verde que le pillaba más a mano.


  El efecto fue mágico.


  Apenas rozada la volátil sustancia de aquel verdoso ser, la plaza se quedó vacía. Fue como pulsar un interruptor. Unás se llevó un buen susto. Lo esperaba todo menos eso. Takelot se sobrecogió mudo ante la sorpresa. El Fredo y el Nimbs tampoco estaban. La soledad de la plaza pesó de golpe sobre ellos. Un rumor de viento frío silbó entre las piernas de las estatuas. Y estas, separándose de los Templos, desgajándose de ellos, se inclinaron hacia los dos amigos.


  Era todo un espectáculo.


  Cinco gigantescos cuerpos de color piedra cercando a dos pigmeos sobre el desierto. La diferencia era similar a la de un hombre de dos metros contemplado a una hormiga de despensa. Para Takelot fue como si el firmamento se desgajase tomando formas. Apenas alcanzaba a vislumbrar el contorno de aquellos rostros.


  Pero Unás era hijo de una diosa y nunca supo qué era el miedo.   Por eso tal vez, viendo que Takelot estaba paralizado, dio un grito.


  -¿Y vosotros quiénes sois? -lanzó con voz desagradable.


  Takelot instintivamente se llevó las manos a los oídos temiendo una respuesta acorde al tamaño de los gigantes. Pero ninguna de las cinco figuras dijo nada. Se limitaron a mirar hacia abajo asombrándose tal vez de la audacia de Unás. Luego, haciendo que la Tierra se estremeciera, se pegaron de nuevo a los Templos quedándose conformes y de nuevo hieráticos.


  Ofú había aparecido en escena entre las piernas de un gigante.   No tenía precisamente cara de buenos amigos.  


  -Los hombres habeis nacido tan sólo para molestar -dijo a modo de bienvenida-.


  -¿Puede saberse -añadió al instante dirigiéndose a Unás-, por qué has agredido a un controlador de Pinos?


  Unás no se amilanó lo más mínimo. Takelot temía aquellas reacciones irrazonables del amigo.


  -Porque no me fio de las apariencias -contestó Unás, mirando recto a los ojos vacíos del Tufellahs-. Y porque, cuando hablo,  exijo que se me conteste.


  Takelot cerró los ojos. Recordaba los consejos del Fredo: "haced lo que os diga Ofú al pie de la letra -habían dicho-".


  Pero de nuevo no ocurrió nada alarmante.


  -Sin embargo os he repetido que aquí es inútil hacer preguntas -dijo Ofú-. Os cuesta entender las cuestiones más simples.   


  Los observó lentamente como si jamás los hubiese visto. Mientras Takelot se tranquilizaba, Unás parecía impacientarse otra vez.  


  -Esos -exclamó señalando a los gigantes-, se han movido.  


  -Esa -respondió Ofú-, es una forma inteligente de intentar saber cosas. Así es: los Atlantes tienen vida. Son una raza anterior al hombre. "Atl" significa "vacío"; "atlantes", “anteriores al vacío". Son los padres de vuestra Cuarta Raíz. Aquí hacen de Guardianes de Yllara. Nadie se ha atrevido jamás a hablarles como tú lo has lecho, de igual a igual, pese a tu tamaño. Es un buen síntoma.


  -Es un buen síntoma -repitió Unás.


  -Ya veo que has entendido a la perfección -continuó Ofú-, la forma de enterarse de las cosas. En la Cuarta Casa de Erra todo el que quiere saber, sabe. Tendréis que enseñar a los humanos la forma de hacerlo, creando oraciones. Nosotros desde aquí contemplaremos esas oraciones, añadiendo -dentro del silencio de los cerebros-, las respuestas claras de cuanto deseen saber. Pero a nadie que pregunte se le contestará jamás. A nadie que pida, se le dará. Es la ley. Mas los que sepan comunicarse honradamente,  serán complacidos.


  -Por eso estamos aquí -remató Takelot al que se le habían despejado todos los miedos.


  -Tú también has aprendido. En efecto -añadió con cierta dulzura-,  por eso estais aquí. En los Círculos Superiores se ha decidido crear una muchedumbre que domine la Tierra. Vosotros vais a ser sus cabezas porque sois los únicos que nos conocéis. -


  Y ahora -sentenció con seguridad Takelot-, nos vais a enseñar La Ley del Universo.


  El Tufellahs sonrió.


  -Vuestra conciencia -dijo en tono demasiado solemne-, la lleva escrita. “Obedeced a vuestra conciencia”. Esa es toda nuestra Ley.


  -Esa es toda vuestra ley -repitieron Takelot y Unás al unísono,  sintiendo una enorme alegría al pronunciar aquel concepto.  


  -De todo lo demás nos ocuparemos nosotros.


  -Entonces el trabajo nos saldrá bien -repuso Takelot masticando sus palabras.


  Ofú tardó en contestar.


  Y cuando lo hizo, los dos amigos vieron cómo su cuerpo comenzaba a diluirse en el aire, de los pies a la cabeza.  


  -No siempre -dijo el Tufellahs. Pero enviaremos Mensajeros que corregirán en vuestro terreno, el rumbo, hasta la Eternidad -añadió cuando sólo su cara vacía se dibujaba en la atmósfera-! ¡Hasta la Eternidad!


  Los dos amigos se quedaron sobrecogidos con las últimas palabras clavadas entre los ojos. Yllara desapareció con la misma velocidad conque apareciera pocas horas antes. El Desierto de nuevo se extendió, cubierto de dunas, bajo sus pies.


  Se sintieron solos en el mundo; agradablemente solos.


  Ambos cerraron los ojos a la vez y, cuando los abrieron, la sala de las columnas estaba igual de iluminada y un enjambre de Fredos cantaba a coro un impresionante "Magníficum", cuya resonancia se proyectaba hasta el infinito, en línea recta.


  Osiris no estaba. Takelot y Unás sabían bien porqué. Y mientras los Fredos, sonriendo todos a una, comenzaron a salir del inmenso salón, Takelot, sin pensárselo dos veces, corrió hacia el lado derecho de la sala, al lugar más cercano a la Puerta, donde comenzaba la segunda hilera de pinturas que, en la otra ocasión,  no pudo ver.


  Por alguna razón especial Unás no sintió deseo alguno de acompañarlo. Se quedó en el centro contemplando al amigo y a las figuras de la bóveda celeste, una de las cuales era su adorada madre.


  Por Unás se sabe que Takelot tardó muchísimo tiempo en ver las diez pinturas en las que se reflejaba el futuro. El compañero contó alguna vez que la cara de Takelot se modificó en esos momentos. Lo vio sorprendido, alguna vez risueño, otras, serio y distante, y al final observó en silencio cómo, por las mejillas del amigo, rodaba un buen caudal de lágrimas.


  Takelot jamás contó a Unás lo que viera en aquellos cuadros. Al finalizar el recorrido, hizo señas al amigo y este, dejando de contemplar la alta cúpula, vio cómo frente a la Antigua Puerta,  al fondo del salón de las columnas donde tanto había sucedido,  se abría resplandeciente la Séptima Puerta.


  Al llegar junto a Takelot, éste con el rostro distinto, con una especie de severa seriedad nueva instalada en él, le echó el brazo por encima de los hombros y así, mudos, pensando cada uno cosas distintas, atravesaron el Séptimo Zaguán.


  

  

  



  Y allí estaba Pomás con una sonrisa abierta en la rendija frontal que le llegaba de oreja a oreja. La alegría de ambos muchachos fue inmensa. Sin embargo, Unás sintió como si Takelot ya supiera algo de este encuentro.


  -Es maravilloso que estés aquí -dijo Unás que recordaba perfectamente la prohibición de hacer preguntas.


  Pomás lanzó una sonora carcajada.


  Entonces vieron que en vez de sus habituales cuatro brazos y manos tenía ahora más de veinte y que estos se estaban moviendo a buena velocidad, jugando con esa materia elástica que los Fredos emplean para fabricar animales.


  -He venido -dijo Pomás-, a daros, en vuestro terreno, un regalo único.


  Dicho esto, sus manos posteriores pasaron algo resbaladizo a sus manos delanteras y estas mostraron una serpiente.


  -Eso no es más que una serpiente -afirmó Unás.


  Pero Pomás y Takelot se miraban directamente a los ojos expresando algo que a Unás se le escapaba.


  -Es más que una serpiente -sentenció el Fredo Pomás. Se trata del “Iaret”, una cobra de la Casa de Erra,  ideada por vuestro amigo Ra. Para los hombres será una Cobra temible; para vosotros,  será la llama que protege al Rey. Os obedecerán y por ello deberá ser el símbolo que corone vuestras cabezas. Su número -continuó tras una pausa-, se ha limitado. Y sólo yo puedo fabricarlas. La Séptima Puerta os abre el misterio de las Serpientes. Tened mucho cuidado porque, en esta Prueba, también podeis morir.


  Dicho esto, Pomás salió y se quedaron ambos amigos en una sala vacía, de paredes blancas. No entendieron la finalidad de este otro salón. Giraron para todos lados buscando algo, alguna salida, y así vieron cómo se iban dibujando en los muros cientos de rectángulos pequeños. Luego esos rectángulos se hicieron oscuros de repente y, sin previo aviso, comenzaron a salir de ellos cientos y cientos de sierpes asquerosas, oscuras, rayadas,  verdes, brillantes y opacas. En pocos instantes, se llenaron las paredes, se llenó el techo, y comenzó a inundarse de serpientes el suelo sobre el que pisaban Unás y Takelot, perplejos.


  

  



  Los ofidios siseaban amontonándose. Los dos amigos, en el centro del recinto, se miraron sin comprender aquello. No sentían ningún miedo ante los bichos. Sabían demasiado; habían pasado suficientes pruebas como para temer las mordeduras de un centenar de víboras. El problema estaba en dar con la intención de aquel experimento. Unás se sentía muy seguro tras su maravillosa y perlada coraza. Takelot le daba vueltas continuas a las palabras del Fredo. Vio reptando algunas cobras con sus cabezas chatas y sus ojos penetrantes. Dejó el cerebro en blanco. Y tuvo una intuición. Se sentó en el suelo cruzando las piernas. Puso las manos en las rodillas, irguió el tronco ycerró los ojos. De nuevo anuló cualquier imagen de su cerebro. Sintió, no obstante, que Unás lo imitaba, pegándose a él. Poco a poco, los reptiles se fueron acomodando alrededor y sobre ellos. Sintieron su peso,  sus suaves escamas moviéndose contráctiles. Así llegó el momento en que Takelot y Unás estuvieron enterrados en serpientes.


  Desde fuera la imagen tuvo que ser espectacular.


  Aguantaron la respiración. Soportaron el peso y respiraron un extraño olor ofidio. Probablemente si hubiesen abierto los ojos,  habrían muerto del susto. Pero aguantaron con paciencia. Las cobras se colocaron, guiadas por un instinto especial, sobre la cabeza de Takelot; las víboras lo hicieron sobre la de Unás. Y así vieron, por primera vez, la ESFINGE AZUL.


  

  



  Parecía de cristal traslúcido. Una luz, cuyo origen no se acertaba a captar, le daba un tono azul cálido, en contraste con la oscuridad del resto de la visión. Tenía forma de Mujer. Un cuerpo perfecto sentado sobre un sillón de mármol negro. Su piel azul se cubría con una túnica vaporosa que traslucía las formas exactas de la feminidad. Sus brazos, cerrados ante el cuerpo, se juntaban en unas manos unidas por las palmas, con los dedos, largos y finos, apuntando hacia arriba, al estrellado universo. Tenía los pies y las rodillas unidas. Y sobre su cabeza descansaba una corona en forma de Matriz que, al caer sobre la frente, dejaba escapar una cobra azul con la lengua amenazante. Su rostro fue lo que más impresionó a los muchachos. En él estaba dibujado todo el respeto, toda la bondad, toda la elegancia, la ternura, la firmeza, a que se pueda aspirar en una vida.


  La quietud de la Esfinge y la serenidad de su postura cautivaron a Takelot. Comprendió que aquella Señora pertenecía a una raza similar a los Atlantes de Yllara. La cabeza de la Esfinge de la Pirámides era una basta imitación de un estilo que allí alcanzaba su cenit.


  Ambos estaban arrobados, enamorados de golpe de su visión, cuando la ESFINGE moduló sus facciones lentamente y su mueca serena se tornó en sonrisa.


  El corazón de Takelot se calentó tanto que bien pudo derretir su pecho y el enjambre de reptiles que lo asfixiaban. Jamás podría olvidar aquel rostro. Jamás podría desear otro. Jamás podría igualarlo.


  En ese momento la ESFINGE AZUL habló.


  Su voz estaba hecha de música. Sus sonidos rimaban cada uno consigo mismo. Sus palabras tomaban forma antes de que el intelecto de ambos amigos alcanzara a traducirlas. Su sonrisa no varió un ápice al hablar.


  -Yo os he enviado a cumplir una misión importante -dijo la Señora.


  Takelot y Unás hubieran sido incapaces de contestar.


  -Yo -añadió la ESFINGE-, resido en el Universo Arquetipo de las Serpientes. Me pertenecen la Sabiduría, la Velocidad, la Astucia y la Paciencia. Tenéis que aprender unas Reglas Especiales para vivir en comunicación con el Círculo en que resido.   Pero desde este instante, yo os regalo La Fuerza que necesitáis para alcanzarlo. Vuestras vidas -dijo-, me pertenecen desde su nacimiento. Yo os enviaré a dos de mis hijas cuando llegue el momento y con ellas enjedrareis una nueva estirpe que estará en medio del Cielo y de la Tierra.


  Takelot y Unás no necesitaron oídos para oír, ni memoria para guardar aquellas frases. La ESFINGE tatuaba sus letras en el mismo corazón.


  -Habeis pasado esta Prueba -continuó la Señora en el mismo tono-. A partir de ahora todo el universo sabrá, con sólo veros,  que sois mis hijos. Tú Takelot -susurró volcando su mirada sólo en este-, gobernarás a la izquierda del Nilo porque ese río forma parte de mi columna vertebral. Y tú, Unás, -añadió volcando su sonrisa en él-, le ayudarás en todo, con el poder de tu razón y los dones de tu nacimiento.


  La Señora entonces abrió las manos y entre ellas apareció una esfera dando vueltas.


  -Que el espíritu de la Cobra Sagrada penetre en vuestras almas.   


  La visión acabó con esa frase. Durante mucho tiempo ni Takelot ni Unás se atrevieron a moverse. El aroma era tan especial. Sus ojos cerrados estaban tan llenos. La oscuridad era tan hermosa...


  

  



  Luego, al cabo de un largo rato, sintieron que nada les pesaba. Habían dejado de percibir las escamas y los movimientos serpentiles. Abrieron los párpados con una dulce tranquilidad y encontraron, rodeándolos, un maravilloso patio, lleno de fuentes,  de plantas aromáticas, cerrado por corredores columnados como si se hallasen en el centro de un enorme edificio, cálido, en extremo acogedor. Miraron al cielo y se asombraron al ver un material trasparente y, sobre él, una inmensidad de agua de un verde agitado y poco luminoso en el que aquí y allá flotaban o nadaban varias especies de animales acuáticos.  


  -La bóveda es de oricalco -dijo una voz extraña tras ellos.   


  Los dos se levantaron de un salto, dándose la vuelta, buscando aquella entonación, sorprendidos por el ambiente, por la ausencia de reptiles, por el reguero azul que la ESFINGE les había dejado tras el velo de los ojos.


  Y allí, entre arriates de flores de multitud de colores, vieron a una mujer de gran belleza que les sonreía maternal.  


  -Soy Isis -anunció con dulzura-, yo os guiaré en el resto de las Pruebas. Conmigo vais a estudiar todas las ciencias que el Hombre necesita.


  A Takelot le gustó aquella mujer de entrada. Sintió de repente un olor parecido al pecho de su madre cuando lo amamantó de pequeño. Miró a Isis al centro de sus pupilas y sintió calor.  -¿Oricalqué -preguntó porque no se le ocurrió otra cosa que decir-?


  -Oricalco -repitió Ella-, un material que proviene de otros mundos. Estamos debajo del Nilo. Y mi primera lección es que “todo, absolutamente todo, tiene un porqué. Ya que sólo la maldad genera misterios”


  



  

  

  Pasaron varios años antes de que Takelot y Unás estuviesen completamente preparados. Pero al final Isis consiguió descorrer por entero el Velo opaco que cubre los misterios de la existencia.   Para entonces Takelot y Unás ya no eran los mismos. En sus ojos se habia instalado un brillo especial que recordaba mucho a la luz de la Esfinge.



  Así llegó el día de abandonar el Reino de las Sombras. Sus contactos mentales con los Fredos y con Isis serían, a partir de ese momento, un elemento más de sus trabajos diarios. A imitación de ellos nacerían las oraciones humanas en la futura religión, madre de todas las religiones del mundo.


  Antes de partir, en una inolvidable ceremonia cubierta de espíritus, Takelot recibió el ankh -la llave de la vida-, y el vais -el cetro de su indomable fuerza. Unás poseía el don de curar, de edificar, de enseñar y de luchar, amén de su legendaria coraza divina.


  Los habitantes de la Cuarta Casa de Erra habían trabajado lo suficiente para que las tribus del país de This, de Shame, de Shinai y los Afrites estuviesen celebrando una asamblea tribal cerca de aquellos misteriosos monumentos del valle de Giza a los que temían y respetaban como algo insólito, erigido desde el lejano comienzo de los Tiempos.


  Por todo esto, la aparición de Takelot, junto a Unás, ante los hombres de hace 5.000 años, fue preparada minuciosamente por los dioses.


  La Pirámide Mayor se abrió de repente entre extraños ruidos.   Las tribus tuvieron tiempo de acercarse a ella, entre el miedo y el asombro. Cuando la cantidad de espectadores fue suficiente, Takelot y Unás surgieron de entre una de sus caras. El Sol estaba tras la inmensa piedra, recortándola. Takelot llevaba una coraza y una corona de oro; Unás las portaba de plata y piedras. Desde aquella altura, a los hombres les parecieron dioses que nacían del más absoluto misterio.


  "Los hijos del Sol", les llamaron instintivamente.


  Los dos amigos conocían ademas los nombres exactos de todos los jefes de aquellas tribus pues astralmente las habían visitado muchas veces.


  Tras Takelot y Unás, surgieron de la Pirámide una docena de seres humanos en apariencia, con las cabezas rapadas y unas túnicas blancas. Takelot llevaba el was,  el ankh y una imagen en oricalco, de la ESFINGE AZUL, llena de poder  


  -Así empezó el tiempo anterior a la Primera Dinastía del Antiguo imperio Egipcio -añadió el wailí en la terminación de su maravillosa historia.


  Takelot gobernó el mundo, construyendo el Reino, durante ciento quince años solares. Cuando le llegó la hora de descansar junto a Amón-Ra, su cuerpo momificado se enterró en lugar extremadamente secreto. Allí se reunieron una parte de sus riquezas, de sus inventos y de sus misterios, por orden suya. Jamás se ha sabido nada de esa tumba a la que la leyenda añade que Unás -vivo aun-, depositó en ella, dentro de los vendajes mágicos de su amigo, la imagen de oricalco de la increíble y poderosa ESFINGE AZUL, para que, desde ese secreto lugar, continuara ejerciendo su influencia sobre este mundo.


  

  



  Las últimas palabras del Walí apenas se oyeron. Tuve que realízar un gran esfuerzo de concentración, intuirlas, entre la algarabía alegre que el relato había provocado entre los visítantes del Oasis. Pero confieso que mi espíritu estaba emocionado. El Secretario me miró, cruzando su vista. Había algo especial en sus ojos. Sentí frío de repente. La noche del desierto era ya madura entre mis huesos. Aquella había sido la voz de mi padre. Y su relato me tenía absorto.


  Tuve un pensamiento espontaneo. "Los que han conocido a un Nimbs jamás podrán olvidarlo". Noté una zozobra rara. A mi derecha estaba Jazmín. Lo miré y vi que me sonreía maliciosamente. Aquellos ojos....Entonces observé algo peor: Jazmín, con la punta de su sandalia, estaba dibujando ante mis párpados una flecha sobre la arena.


  

  



  CAPITULO V


  LA ARENA SILENCIOSA


  

  

  Me hubiera sido imposible, en aquellos momentos, saber porqué me habia cautivado la historia de la Esfinge Azul. Las sensaciones se mezclaban en mi cerebro, nebulosas. Pensé que los Nimbs podían tener, en efecto, una existencia real. Había tantas cosas desconocidas!  La voz aquella que me trajo el recuerdo de mi fallecido padre, mi presencia en el Desierto, la amabilidad de Jazmín y el Secretario. Todo era muy raro. Y lo que no podía quitarme de la cabeza era la sensación lógica de ¿por qué, ante ese cúmulo de circunstancias, la razón no me abandonaba?¿Tan difícil era volverse loco?



  Los Nimbs...¿Por qué me atraía tanto ese concepto?¿Por qué sentí, mientras el Walí narraba su leyenda, tanta simpatía por ese Unás mitológico?  Era como si mi cerebro se adelantara a las palabras del jeque en su hilo narrativo; como si algo en mi interior tuviese la lógica necesaria para intuir los pasos normales de ese personaje. ¡Qué curioso!


  Bien, El Walí se había retirado subiendo la duna, rodeado de incondicionales beduinos. El intenso frescor de la noche me devolvía la conciencia. Jazmín -me fijaba de nuevo en ello-, había dibujado una flecha en la arena indicando el Oeste. ¿Era una broma?


  El Secretario surgió cuando ya el lugar de la reunión estaba muy despejado. Me extrañó que no me preguntase sobre la historia. Con cierta seriedad me dijo: -Es ya bastante tarde. Vamos a dormir junto a los camellos un rato.


  Me fijé de nuevo en la flecha y en la cara sonriente de Jazmín.   


  "Bien -pensé sin acordarme de que ellos captaban mis pensamientos-, si no quieren hablar, yo tampoco". Y eché a caminar tras la espalda alta del Secretario.


  

  



  Es muy difícil dormir al costado de un mehari. Continuamente establece un diálogo con sus tripas que llega a enloquecer. No obstante, el día para mi fue demasiado movido. Me hubiese gustado pensar, reflexionar sobre mi situación, soñar con mi familia.   Fue inútil. Mis párpados se negaron a la entrada de cualquier imagen.


  Cuando los volví a abrir, debían ser las cuatro o las cinco de la madrugada. Un frío intenso me surcaba el interior de los huesos. El mehari también estaba superficialmente helado y mi albornoz de espesa lana parecía de gasa. Sentí una imperiosa necesidad de moverme. Entonces me di cuenta de que estaba solo.


  Me puse en pie, miré por ambos lados de la rumiante cabalgadura, y no hallé rastro de mis amigos. El miedo me arrancó el sueño a tirones. Con la débil y menguante Luna corrí hacia las escasas palmeras del Oasis. No había huella del grupo beduirio, amigo de Jazmín. Me acerqué al pozo excavado en la arena. Estaba cubierto por una tabla redonda de la que pendía una gruesa argolla metálica. No entiendo aún porqué me dio por descorrer aquella burda tapa. Me costó un gran esfuerzo moverla unos decímetros. Era trabajo para más de un hombre. Miré en todas direcciones y la soledad más absoluta vaciaba el entorno. Observé la abertura del pozo. Imaginaba el rumor del agua. Pero no fue así. Me asombré y conseguí empujar algo más la tapadera. Pensé que estaba haciendo el tonto. ¿Acaso necesitaba agua?  Sin embargo, era fascinante estar en un Oasis. ¿Cuántos libros de aventuras, cuántas películas había visto y leído sobre este tema?  La Luna iluminó el pozo en su monótono recorrido. Y yo vi lo que menos hubiera pensado.


  Un escalofrío repentino vino a unirse al frío glacial de la noche sola. La luz lunar iluminaba una escalera que comenzaba a medio metro escaso del brocal pedregoso del hueco. "¿Una escalera -pensé mientras la miraba obsesionado ya-?" El miedo fue demasiado para mis fuerzas. Ocurrió como si el Sahara se plegara en cuatro, en forma de cuartilla, y a mí me cogiese en medio.


  No comprendo cómo pude empujar la tapa de nuevo. No entiendo lo liviana que esta segunda vez me resultó.


  Salí corriendo hasta dar con el mehari que rumiaba indiferente a mis problemas. Asi me acordé del campamento del Walí; un torbellino de imágenes se me agolparon. Fui a la alta duna y escalé hasta el lugar exacto donde el Secretario y Jazmín rezaron hacia la Meca la tarde aquella.


  Inútilmente traté de localizar el campamento. El mar de tiendas,  de lonas oscuras, había desaparecido. Tan sólo el desierto me miraba, azul, mudo, alargándose continuamente ante mi vista.


  Pensé en la Meca. De forma instintiva localicé la Estrella Polar. "Es el Norte -me dije, repitiéndolo cien veces para ahuyentar cualquier otra sensación-". Busqué el Este a tientas. Me puse de rodillas en la frialdad de la arena e intenté conectar mi mente con Jazmín. Me desesperé haciendo esfuerzos mentales hasta que comenzaron a dolerme las sienes y la parte frontal de la cabeza. No recibía la menor señal. De nuevo lo intenté. Y sin darme cuenta comencé a pensar en una imagen. Intenté desecharla una docena de veces. Fue inútil. Con lentitud se hizo presente sin forma precisa. Luego tuve necesidad de pronunciar su nombre. Era imposible anular el deseo. "Takelot -dije-,  Takelot,  Takelot..."


  Conforme lo fui pronunciando, empecé a recuperar cierta paz. Me di cuenta a los pocos minutos. Casi me sentí bien. Incluso el momentáneo dolor de cabeza fue remitiendo. Llegó a gustarme la repetición:"Takelot, Takelot”. Así abrí los ojos sin temor alguno. Me puse en pie distinguiendo la oscura silueta del mehari y el inmenso oceano de arena azul dormido. "Takelot". Miré hacia el Oasis. Aquella escalera era un verdadero enigma. ¿Qué hacía yo allí, Dios mio? !Eché a andar, resbalando, hacia el camello.


  Podría jurar que fue entonces cuando vislumbré una silueta humana a unos cincuenta metros a mi derecha. Pero ni entonces, ni ahora estuve seguro. Un miedo atroz, imparable ya, se apoderó de mí. Pegué un salto y empecé a correr hacia el mehari sin pensar en nada. Fue como si el desierto a mis espaldas me persiguiera.


  Tampoco sé cómo subí al camello o cómo conseguí que este se levantase y echara a caminar dando zancadas hacia cualquier parte.


  Cinco o seis minutos tardé en serenarme. El mehari cabalgaba y yo me sujetaba a la silla como si mi vida y algo más dependieran de ello. No tenía la menor idea de hacia dónde iba. Nunca miré atrás convencido, aunque me acostumbré a ese temor, de que una sombra seguía imperturbable mi carrera.


  La palabra y la idea "Takelot" me surgió de nuevo como el ora-pro-nobis del rito cristiano. Y no paré de recitar aquel nombre hasta que se hizo de día y fui consciente de mi total infortunio.


  Estaba completamente perdido.


  

  



  Enfrentar a una persona -nacida en la última mitad del siglo XX, en una ciudad industrial del Sur de España, acostumbrada a la luz eléctrica al alcance de un botón, al calor de las estufas y al frío de los ventiladores, a los refrescos, la ropa cálida, las calles pavimentadas, el transporte rápido, la televisión y el cine para los ratos de ocio y el universo de la informática, enfrentarla, subida en un camello, con el Sahara, es una locura, es estirar la piel como si fuera chicle y averiguar el momento exacto en que se partirá en dos mitades lánguidas.


  Sin embargo, no fue así; al menos no sucedió en mi caso. Cuando el Sol mágico de Egipto comenzó a hacerse notar-, indiferente a la temperatura de mi cuerpo, lo que creció en mí fue una intensa rabia.


  "Por  muchas  trabas  que  el  destino  me ponga


  -pensé-, yo estoy aquí y ahora, pisando la Tierra, dispuesto a luchar para volver a casa". "Aquí y ahora" fue una especie de bandera que hallé entre las dunas doradas y las estériles rocas esa mañana.   Por otra parte, la luz diurna destroza la magia, esa ezquízofrénica relación entre nuestro subconsciente y la esencia natural de cuanto nos rodea. De noche, huyendo, el desierto era un gigante maligno y tortuoso. De día pasaba por ser tan sólo una increíble distancia erizada de sufrimientos muy reales.


  Me había acostumbrado bien a viajar en el mehari. Este daba la impresión de encontrarse a sus anchas, en su terreno étnico. Pensé cartesianamente y con mis débiles nociones de geografía, que andaba al Oeste de El Cairo. Asi me pareció más sencillo. Hacia el Norte estaba el Mar Mediterráneo lleno de playas cubiertas,  en esos momentos, por miles de bañistas en meyba y señoras en top-les. Al Este, en ese punto por donde acababa de salir el Astro, se hallaba mi destino.


  "Lo único que puede pasar -me dije-, es que tropiece con el Nilo". Parecerá estúpido, pero me sentí fortalecido al cuadricular de aquella forma mi pensamiento. Era obvio que lo andado de noche y la tarde anterior desde Deir Abú Makar, no sería comparable a las andanzas de Lawrence de Arabia. No tenía motivos para sentir miedo. En un lugar muy concreto existía una familia maravillosa, esperando con mi imagen grabada a fuego.


  El mehari pareció comprenderme. Pues sin indicación alguna por mi parte, se dirigió con buen trote hacia el Este. El sol quemaba.


  Ser un héroe no es difícil siempre que a uno le den la oportunidad. Decir que, en el desierto, el sol quemaba es casi no decir nada. Ya que el problema no consiste en la quemadura que la Gran Bola produce sobre la piel. Lo peor es la desolación quemada del paisaje. Nada acompaña en el esfuerzo. No se sabe si el calor viene de arriba o de abajo. Al cuarto de hora, el horizonte no se había movido, era idéntico. Se me secó la garganta, la boca, el estómago. Empecé a notar cómo todo el cuerpo se me agrietaba. Me dió por pensar que la sangre se secaría de un momento a otro, paralizando el riego en una arteria cualquiera.   Luego hallé una solución momentánea: imaginé a los turistas bañándose, ajenos a la inmensa playa que se extendía a sus espaldas. El recurso duró dos o tres minutos. Me fijé en el mehari que me ondeaba en su grupa al ritmo de un vals sin olas. ¿No habría forma de comunicarme con él?  Eramos dos seres vivos, juntos en ese terreno. Las religiones decían que teníamos un origen común: un Dios creador de ambos. ¿Cómo no podíamos entonces comunicarnos?  


  Me concentré en la cabeza del animal, le pedí mentalmente que me hablase. Me estrujé la frente hasta sentir un agudo dolor entre los ojos. El camello no respondía a mi llamada.  ¿Quién es el animal -pensé-, él o yo?


  Un cuarto de hora más y tuve que repetirme mi fe en el "aquí y ahora". Fue así como me sentí mejor. A los treinta minutos,  asombrado, noté que de alguna forma comenzaba a dominar mi angustia. Empezó poco a poco a crecerme una fortaleza interna que desconocía. Llegué a mirar el desierto de otra manera. Regresó a mí de súbito aquella sensación que tuve en el jeep de Cecilia y Tawfiq. El hombre sí era un pozo insondable de experiencias, resistencias, sensaciones y reflejos, inacabable. Mi cuerpo se había acomodado a aquella sequedad.


  Lo importante -me propuse-, es que mi cerebro no claudique, que mis neuronas no sientan calor dentro del grueso cráneo.   El mehari barritó, relinchando casi como un caballo. ¿Me había entendido?


  A seis o siete metros delante de sus delgadas patas, vi de repente dibujarse una flecha. A penas pude creérmelo pues el camello pasó velozmente sobre el signo, borrándolo. Miré de nuevo hacia el frente y, a unos diez metros, comenzó a dibujarse otra y luego, un poco más allá, otra y otra y otra...


  Señalaban el Noreste y el camello reaccionó ante ellas como si fuesen órdenes. Yo me sobrecogí. El relato del Walí me golpeó entero sobre la nuca.


  -¡No puede ser -grité a la inmensa soledad-! ¡No puede ser! ¡No puede ser!


  Pero era. Allí, pese a que me restregase mil veces los párpados,  continuaron apareciendo flechas. ¿Un Nimbs en 1998 -pensé alucinado-?  No supe qué contestarme.


  Nada podía hacer. El mehari no obedecía a mis manos. Los signos no dejaban de surgir por más que los negara mi razón. Y además empezó a ser muy agradable la idea de no encontrarme solo.   A casi un quilómetro de distancia, supe de qué se trataba el bulto oscuro que sobresalía sobre la arena, justo en mi camino.   Las flechas paraban a  sus  pies.   Jazmín,  en  mitad  del desierto, me


  sonreía cuando el mehari detuvo su carrera. Con la mente me dijo:


  -No has tardado mucho en encontrar el camino. ¿Verdad -añadió burlón-, que no es tan fiero el Desierto como lo pintan?


  

  



  Es curioso: no sentí animadversión al encontrar a Jazmín. Ningún sentimiento negativo me turbó. Sonreí ante su pregunta sobre el desierto. Algo me había ocurrido y comenzaba a darme cuenta. Una fortaleza especial, una especie de orgullo al haber vencido a la inmensa soledad roja de la arena. No es cierto que un hombre sea lo que refleja su ambiente. Yo me sentía despejado a la fuerza de cuanto fuera hasta entonces y no ocurría ningún crack, ningún terremoto interior irreparable. Una personalidad llena de datos antiguos y nuevos se abría camino hasta mi corazón, dotándome de una nueva fuerza.


  Miré a Jazmín y mentalmente le pregunté:


  -¿De verdad existen los Nimbs?


  -Esa es una cuestión -dijo él-, que tendrás que contestarte tú solo. ¿Acaso no aprendiste nada del relato del Walí?


  -¿Qué pretendíais -interrogué de nuevo-, abandonándome en el Oasis?                               


  -Ver si eres digno -contestó con sequedad-


  -Descubrí una escalera en el pozo -le comenté sin un propósito definido.


  -¿Y qué -continuó mi frase en el mismo tono-?


  -Que no me atreví a bajar por ella.


  -En ese caso -añadió volviendo a sonreír-, esa no era tu escalera.


  

  



  Jazmín cogió, por las ligaduras de la boca, al mehari, habló con él y comenzó a caminar junto a mi una vez marcada la dirección fíja. Me asombré de su actitud.


  -Yo he intentado -le dije-, comunicarme con este animal sin el menor resultado.


  Jazmín callaba.


  -¿Me has oído -repetí-?


  Jazmín no dijo una sola sílaba. Dejé la comunicación telepática y, alzando la voz, le insistí.


  -¿Tu puedes hablar con el camello?


  -Sí puedo -me dijo mentalmente-. Y tú, también.  


  -Ya lo intenté.


  Jazmín calló de nuevo.


  -¿Me escuchas -insté con energía-?


  Ninguna respuesta.


  -¿Por qué no me hablas -insistí mirando su capucha desde arriba-?


  -Por lo mismo -me contestó al cabo de unos segundos-, por lo que no te hablaba el camello.


  -Hago demasiadas preguntas -sentencié.


  -No sólo haces demasiadas -dijo Jazmín-; haces muchas y todas son tontas. Cualquier camello se sentiría ofendido entablando una conversación contigo.


  -Muchas gracias -le contesté sin conseguir sentirme humillado.  ¿Y dónde se aprende a decir cosas inteligentes que no ofendan a un mehari?


  -En el silencio. Todo lo que debes aprender, está escrito en el silencio.


  Cuando Jazmín dijo esto, yo cerré los ojos. El calor me agobiaba de nuevo. ¿Hasta qué punto -me preguntaba-, debía interesarme lo que opinaba aquel individuo?


  Al abrir otra vez los párpados, Jazmín había desaparecido.   La circulación sanguínea se me paró por encima del estómago.   Miré una y otra vez por ambos lados, hacia atrás y creí verlo debajo del animal. Al inclinarme demasiado, me caí del camello.   El golpe fue muy doloroso. Debajo del mehari sólo estaba su propia sombra. ¡No era posible que hubiera desaparecido el monje!  Me puse de pie y sentí un pinchazo insoportable en el tobillo derecho. ¡Lo que faltaba -grité a pleno pulmón-!  Me había torcido el engranaje del pie.


  En cientos de kilómetros no se veía un alma humana y el camello, para colmo, no tuvo la delicadeza de pararse ante mi caída.   


  Continuó andando a cuatro patas, como si tal cosa.


  Lo llamé sin resultado. ¿Cómo se llamará a un camello -me preguntaba nervioso ya a esas alturas'?  Eché a caminar tras él sufriendo innumerables calambres en el tobillo. Poco a poco logré acostumbrarme al daño y cojeando fui ganando terreno al animal. Me había olvidado del calor, me había olvidado del paisaje, me había olvidado del extraño espejismo de Jazmín.


  

  



  El sol me hacía ver visiones. Era la explicación más lógica. Asi llegué a alcanzar al cuadrúpedo orgulloso. Me aferré al arnés de la silla con furia. De buena gana le hubiese dado un puñetazo en su enorme barrigona cargada de líquido. Pero no fui capaz siquiera de pararlo. Intenté desviar la dirección que llevaba.   Le tiré de todos los lugares que me fue posible. Pero nada. Parecía un burro en vez de un camello. Como si se riera de mí. Le supliqué en castellano y me sentí verdaderamente ridículo. La pierna me dolía de forma insufrible. El mehari continuaba arrastrándose. Entonces me di cuenta de dos cosas, una detrás de la otra. El animal caminaba no hacia el Este, hacia donde yo suponía que estaba El Cairo, sino hacia el Oeste, hacia Libia. A continuación o a la vez, vi una cosa peor: en el horizonte cercano,  a unos doscientos metros, acababan de surgir, como por encanto,  siete figuras negras o azul oscuras, quietas, sobre siete meharis inmóviles y todos mirándome desde las rendijas que les dejaban libres sus ropas. Siete Hombres del Velo, siete tuareg, viendo como yo hacía el ridículo detrás de un camello.


  Hasta que estuve a un metro del grupo, pensé que podía tratarse de un nuevo espejismo. En esa corta distancia, sus ojos no me permitieron seguir pensándolo. El que parecía el jefe, más alto y delgado que los otros, hizo un gesto con la mano alzada y el dromedario se paró en seco. ¿Así de sencillo era parar a un mehari -me pregunté medio idiotizado por el dolor y el esfuerzo-?  A un nuevo gesto y un pequeño exabrupto, el animal se tumbó por trozos. Intuí que debía montarme y así lo hice a duras penas.   A los pocos segundos, sin haber cruzado con ellos una sola palabra, yo seguía a una partida, a una mini caravana de tuareg, hundiéndome sin remedio, cada vez más en el desierto y, por supuesto, en el silencio.


  

  



  Siete días pasé entre los tuareg, como discípulo del Anciano de las Pirámides. Y aunque el "pueblo del velo", como vulgarmente se les llama, poseen su habitat en el centro del Sahara, los que me condujeron a mí tienen una misión muy especial en las tierras escondidas de Egipto. Puede extrañar que yo ahora llame "hermanos" a una media docena de nobles tuareg de la familia "Kel ahaggar"; puede extrañar que al verme se me confunda con uno de ellos, ya que, sobre una duna, montado en mi mehari blanco,  cubierta la piel por mi jaique, mi cara escondida tras el litham y calzando nails, no existe diferencia alguna. No soy un tuareg, un keltalgimus, pero me unen a ellos intensos días de aprendizaje.


  Aquella mañana, tras la lamentable estampa de perseguir a un camello con mañas occidentales de película barata, cuando tropecé con el imohag Omar Zayedé creí que el destino me ordenaba seguir a aquellos tuareg sin hacer preguntas. Jazmín y el Walí de El-Maghra me habían preparado para un encuentro semejante sin yo saberlo. Por eso me limité a dejar que el mehari se pusiera a la cola de la caravana y que mis pensamientos resbalaran por la línea del horizonte.


  A poco de cabalgar, el terreno cambió de aspecto, sumergiéndonos en la Depresión de Qattara, a ciento treinta metros bajo el nivel del mar. Era como caminar por un inmenso hoyo dentro del tórrido desierto. Al cuarto de hora sentí un calor tan asfixiante que me despojé del burdo albornoz del monasterio.


  Yo creía que los siete tuareg no me hacían el menor caso. Tenía ya sobre mí un buen complejo de paria. Pero en el instante de arrojar el albornoz, se armó un gran remolino en torno a mi persona. Fue inmediato. En cuestión de segundos, Omar Zayedé el jefe según yo de la expedición, me salvó sin duda alguna la vida.   Pues al quedarme desnudo, el sol ejercitó toda su crueldad sobre mi piel y empecé a bailar encima del camello sin saber a dónde agarrarme para impedir el dolor de un millón de quemaduras inmediatas. Los targuís se echaron sobre mí, impidiendo el paso de los rayos solares. Omar Zayedé riéndose a carcajadas, me alargó un jaique, esa túnica azul oscura, retenida, que ellos visten. Todos los tuareg se reían viendo mi cara. Yo sentí una vergüenza completa, desnudo, dolorido, sin la menor posibilidad de comunicarme con el grupo.


  Me coloqué la prenda tras vacilar con sus aberturas. Luego Omar me envolvió la cabeza con un gran lienzo del mismo tejido, un lithamé. Y, de esta guisa, mi vida cambió radicalmente. Los siete árabes se rieron a gusto viendo mi disfraz. Yo tuve que hacer un esfuerzo supremo para no desmayarme ante el olor que de repente llegó a mi olfato desde las ropas usadas. Hacia fuera,  mis ojos tuvieron que dar vueltas suplicando un milagro. La garganta se me cerró hermética ante una arcada violenta del estómago. Se puede decir que vomité hacia dentro.


  Los tuareg sólo se lavan si llueve. Cuando viven en sus jaimas economizan tanto el agua de los pozos que apenas la desperdician en labores tan absurdas como asear la piel. Por eso aquella ropa era un caldo de cultivo de todos los sudores de Zayed en un par de años, y tenía en sus costuras arena de todos los sirocos que atravesó.


  Sin embargo, al poco tiempo, mi nariz se hizo tuareg y un nuevo olfato comenzó a crecerme. Dos grandes ventajas tenía la vestimenta: el sol apenas conseguía traspasarla logrando una penumbra de temperatura constante en el cuerpo; y el polvo, el todopoderoso polvo del desierto, era fácilmente preso ante el rostro que yo, ya de por sí, traía tapizado.


  Observé que ellos se cubrían incluso los ojos. Y así lo hice como si siguiera las indicaciones de un recetarlo americano de "hágase tuareg en dos lecciones".


  De vez en cuando alguno se volvía para mirarme descarado y sus carcajadas contagiaban a los otros. Yo fui su diversión durante toda la semana que tardamos en atravesar la Depresión de Qattara.


  Ninguno del grupo hablaba idiomas occidentales. No poder comunicarme fue una tortura superior a las ampollas. Pensé muchas veces que Jazmín lo había hecho queriendo, para curarme a la fuerza de mi maldita obsesión de hacer preguntas. Además los tuareg apenas hablaban entre sí. Y siempre que yo realizaba algunas señas simples para pedir o manifestar algo, les volvía la risa haciéndome sentir el más ridículo de los mortales.   No obstante, en esa semana de monótono camino, aprendí muchas cosas y comencé a memorizar los rudimentos de su lengua. No fue esto lo importante: entremezclados con hechos vulgares, ocurrieron algunas situaciones insólitas.


  

  



  Una jornada, cuando el sol estuvo en su cénit, el tuareg jefe paró la caravana y todos desmontamos al resguardo, en sombra, de un farallón gigantesco. Los camellos se pegaron a la pared caliza y los tuareg se echaron a dormir junto a los animales. Sólo Omar Zayed -cuyo nombre aún no conocía-, pareció montar una especie de guardia, permaneciendo en vigilia. Se fue dando un paseo hacia el Oeste sin reparar en mi. Y yo no supe qué hacer. El espectáculo de los tuareg durmiendo confiadamente dejó de parecerme curioso a los cinco minutos. Decidí entonces seguir los pasos del jefe. Me sorprendió que nadie me diese la voz de alerta, que ningún brazo detuviese mi excursión. Cuando llevaba medio kilómetro andando a la sombra, no había descubierto aún el menor rastro del tuareg vigilante. Mis pensamientos iban una y otra vez repasando todo cuanto me ocurría. Noté un hecho curioso que ya me había pasado en la caminata sobre el mehari. De vez en cuando la leyenda de Takelot me visitaba el cerebro. Existía algo especial en esa historia, un aire familiar, vago, impreciso. En mi vida occidental más de una vez pensé, a ráfagas, si no tendrían espíritu las cosas que nos rodean cotidianamente,  las formas y, por supuesto, los animales. Jazmín en su extraña aparición fantasmal me había dicho que sí era posible hablar con los camellos. El Walí en su historia contó demasiadas veces hechos que incluían espíritus vegetales, comunicaciones de carácter animal. ¿No era aquella tierra una prueba, con sus milenarios monumentos, de que la vida va más allá de las rutinas inmediatas? ¿Qué estaba ocurriendo con el hombre europeo tan alejado ya del mundo espiritual?  Hasta la muerte no era más que una rutina y un negocio.


  Supe que el desierto me estaba ayudando a transformarme. En escasos días comenzaba a fermentar en mí algo oculto que podía darme miedo ver cara a cara, un placer especial por cuanto me ocurría, un dejarme llevar a esa distancia familiar que, al principio, tanto me preocupara. ¿Tan imposible me fue realmente llegar a El Cairo, buscar mi embajada y regresar a España? ¿Tan sólo el Destino era culpable?


  Me sentía a gusto en el desierto. ¡Dios, casi no me atreví a decírmelo!


  A un kilómetro de los meharis, vislumbré una gruta de grandes proporciones. Al acercarme a ella, observé al tuareg jefe sentado en la boca del gran agujero a la manera oriental. Movía la cabeza de arriba hacia abajo como si recitase una nana. Cuando me hallé a dos pasos, escuché cómo musitaba una especie de oración -"El-awwal wa El-Akher"-, una y otra vez, con los ojos cerrados tras la débil grieta de su litham y con un ritmo monótono y ritual.


  No me atreví a interrumpirle.


  Me senté como él, a sus espaldas, mirando hacia el interior de la refrescante oscuridad de aquella gruta.


  A los cuatro minutos, cuando mis piernas vencieron el dolor de su doblez, me di cuenta de que mi cerebro comenzaba a repetir la misma frase del tuareg, una vez y otra -"El-awwal wa El-Akher"-,  sin la mínima noción de lo que estaba diciendo, pero sin poder parar el ritmo copiado, entrando así en ese ritual ajeno que me obligó, a los seis minutos, a balancear también la cabeza de abajo-arriba, de arriba-abajo..., hasta que una serie de imágenes se me vinieron encima y una voz lejana, como la de un espíritu, me dijo:"-Soy Omar Zayedé tu guía hasta El- Alaui. Debes -repitió una docena de veces-, aprender mi idioma". Luego, sin dejar de balancearme y balbucear la frase árabe que el tuareg repetía insistentemente, la oscuridad de la gruta se fue aclarando y vi a Takelot, en una sala de columnas, mirando unas pinturas extrañas. Fue una visión demasiado fugaz, pero suficiente para sentir cómo se me aceleraba el pulso y mis ojos parpadeaban, intentando distinguir entre sueño y realidad. La negritud de la gruta dibujaba un paisaje de esquinas misteriosas y sin fin.


  Yo paré mí ritual de golpe. Me puse en pie con un dolor terrible en las piernas e intenté dar un paso hacia el interior del hueco.


  Algo se agarro a mi hombro impidiéndomelo. La mano poderosa del tuareg me sujetaba con fuerza. Vi sus pupilas traspasándome.  ¿Cuando se había puesto en pie -pensé-?  Su cabeza se movió una vez tan sólo. Dijo "no" con el movimiento. Y yo paré mi intención sin entender nada, cuando ya su brazo me obligaba a salir de la gruta y a emprender el retorno hacia el campamento improvisado de los targuís durmientes.


  El se puso delante, seguro de que yo le seguiría como un perrito faldero. Su figura gigantesca y azul oscura recortándose sobre la dorada y refulgente arena, era un símbolo del poder. ¿Qué querían de mi aquellas gentes -me pregunté un centenar de veces, sin que el aire fuera capaz de darme la menor respuesta-?  "Aprender mi idioma", había ordenado aquella extraña voz que yo estaba muy lejos de adjudicar a mi acompañante. "Aprender su idioma", ¿para qué -me repetí otro centenar de veces-?


  Cuando llegamos a la sombra de los mehari, mi guía se tumbó al lado de los suyos. Ignorándome por completo, comenzó a roncar a los pocos segundos. Era inaudito. Claro que ¿a dónde me podía escapar corriendo


  -"Tamar" -así dijo el Tuareg sonriendo cuando hicieron su primera comida-, tamar.


  Y de esta forma, con esa simple palabra, yo comencé a saber algo de su idioma. Me señalaba un dátil con sus manos negruzcas, sacado de sabe dios dónde.


  -¿Tamar -contesté desconfiado-?


  -Tamar, tamar -respitió en un auténtico diálogo para besugos en pleno desierto.


  Tamar, dátiles y Tiné higo, fueron mis dos primeras vías de comunicación con aquellos ásperos hombres del desierto con los que jamás había soñado. Se alimentaban de frutos secos casi exclusivamente: nueces -gawazs-, almendras -lúzs-, y un gabaué una especie de duro queso de cabra. Apenas bebían agua y tampoco comían en exceso. Tamar, dátiles, fue mi primera palabra porque, las que aprendiera con Jazmín, se habían evaporado en mi cerebro.   El árabe es una lengua extraña, estomacal, contradictoria y masculina. Dicen "naam" cuando quieren decir sí, y "lá" cuando desean negar algo. “Nunca” tiene forma de primer nombre: Abadam y al “quizás” lo nombran como a un héroe de novela rusa: Mumkin. “Buenos días” es sabáhal-jir; “buenas tardes”, masá-al-jir, y “buenas noches”,  laila sai-ida. Es una lengua rotunda, llena de afirmaciones tajantes. Un idioma para decir verdades como puños capaces de parar las dunas del Sahara.


  Quizás fue mi olor y mi vestimenta o alguna orden concreta de Omar: los tuareg no volvieron a reírse de mí cuando notaron mi intenso deseo de aprender su lenguaje. Incluso diría que se pelearon entre sí por enseñarme palabras. Ellos no saben escribir su idioma; sólo hablan y gesticulan cuando están verdaderamente enfadados.


  



  Ocurrió algo simpático la segunda noche de camino. Antes de ocultarse por completo el sol, hicimos un alto para comer y descansar un poco. La noche helada era el mejor momento de avanzar. Fue entonces cuando Omar, con aquella mirada infinita, se golpeó el pecho y dijo:


  -Aná.


  Yo me quedé en suspenso. El repitió varias veces el gesto.


  -Aná, aná.


  Hasta que yo afirmé dando a entender que se refería a sí mismo.   Animado por mi cabeceo, siguió.


  -Aná (yo), Omar.


  -¿Omar -balbuceé yo-?


  Y él afirmó risueño.


  -Tú -sentencié yo sonriendo también-, Omar.


  Todos se rieron con bondad y comenzaron a decir sus nombres que fui incapaz, al principio, de retener de un golpe. Luego se quedaron mudos mirándome. Lo entendí.


  -Aná -dije golpeándome el pecho-, Libertad; aná, Libertad -se me ocurrió de pronto que esa palabra era un buen nombre para empezar de nuevo.


  Omar se adelantó escrutándome con mala cara de extrañeza.


  -Li-ber-tad -pronunció negando con la cabeza, Li-begg-thá -repitió negando de nuevo.


  Sin duda -pensé-, no entendían el significado castellano del término. Entonces hice un gesto y con él -sin saberlo-, sellé mi vida. Señalé el aire con las manos, moviéndolas para que entendiesen la libertad absoluta.


  Omar me miró como si yo llevase el desierto dentro de las pupilas.


  -¿Hhawá -dijo de repente-, hhawá?


  Yo volví a señalar el aire sobre las dunas.  


  -Libertad -repetí.


  Varios tuareg, mirando a Omar, dijeron aquello de "Hhawá". Todos insistieron. "¡Hhawá, Hhawá!" Y Zayed me señaló sonriendo con cierta solemnidad.


  -Anta -pronunció-, AI-Hhawá.


  Y así fue como me bautizaron, ajustando mi nombre a su máxima idea de la libertad: el aire. Yo fui durante y a partir de entonces un tuareg al que nombraron Al-Hhawá, EI-Aire, y al que entregaron las raíces de su orgullosa estirpe.


  Llegué a acostumbrarme a ese nombre -Al-Hhawá-, y Omar anduvo muy certero al equiparar mi alma con el viento.


  

  



  Tuve que inventarme un sistema para aprender árabe: dejé de pensar en cristiano ante las cosas materiales. Ni yo mismo sé cómo lo conseguí. Por un lado, aquella travesía me sirvió para entrar en mi interior, forzado por el silencio. Por otro, empecé a ejercitar una facultad -la memoria-, que hacía tiempo llevaba cubierta de óxidos. Señalaba un objeto y Omar me daba su nombre.   


  Yo paladeaba esas palabras mucho rato, como si no existieran otras en el universo. Cielo, samá; tierra, ardh; hombre, ragul; dormir, náma; desierto, sahrá; amigo, sadíq. Existía cierto ritmo entre la imagen y su pronunciación. Y poco a poco lo fui descubriendo.


  A la vez aprendí otro lenguaje de signos que los tuareg usan para señalizar ciertas piedras, ciertos árboles, ciertas grutas.   Es un código propio y secreto que ninguna étnia árabe comparte con ellos.


  Hacia mi interior comenzaron también a rellenarse huecos. Me hice preguntas que jamás soñé que pudiera hacerme. Y llegué a la conclusión de que todas mis reflexiones se resumían en una sola; ¿quién era yo?  Comencé a preguntarme eso a cada instante.   


  Sólo me urgía esa cuestión. Lo demás -salvo lo inmediato-, era rechazable. Aprendí por ese camino una técnica propia de concentración, casi sin darme cuenta.


  Me acostumbre a lo irremediable, mecerme entre las horas del día sin más voluntad propia que mi pensamiento, clavado en una frase.


  Estaba muy lejos de saber lo aproximado que andaba de los monjes zen de la India y el Tibet, de los sufís puros como el Secretario.


  Omar y los otros eran todo amabilidad dentro de su áspero caparazón desértico. Y tan sólo de cuando en cuando, la figura de ese Takelot legendario me inquietaba sin encaje razonable alguno.


  Jamás he sido tan feliz siendo tan menos. Por no tener, no poseía ni la ropa, ni la posibilidad de buscarme el alimento. Dependía por entero de un mundo desconocido. Pero no me causó eso la menor preocupación. El desierto, la tierra, el firmamento, eran tan hermosos que incluso vi hermosura y grandeza en la drástica dieta a que me vi sometido.


  Mi piel se estiró; noté cómo alguno de mis músculos se hacían duros y cierta imagen orgullosa de mi mismo se fue abriendo paso dentro de mi pellejo. A los tres días de camino, cinco o seis desde mi alucinante llegada a Egipto, ¡qué lejos quedaron las playas de Almuñecar!  Recuerdo una idea que me surgió de improviso y con la que disfruté como de un apetitoso caramelo; el Destino se encargaba de mí. Era como si una mano invisible colocase una alfombra ante mis pies. Como dicen que sienten los niños ante su padre,  el que yo no tuve.


  Replantearse una vida encima de un camello es alucinante. Escapar de la gris rutina y la atmósfera pesada, asfixiante y torpe, de la España y la Europa de 1998, para soñar sobre el desierto, vestido de tuareg, rumbo a lo desconocido, era un regalo de dioses extraños que había que saborear al segundo, sin más preguntas que esa de ¿quién era realmente yo?


  Al despertar la cuarta mañana, pegado a la panza del mehari, me di cuenta, en el acto, de que algo sucedía fuera de lo normal.


  Todo se confabuló para que ocurriera así. El cielo se hizo casi blanco, la arena enterró sus escasas piedras y matorrales como un inmenso oceano dorado, el viento huyó. Fue como si el silencio se impusiera de forma anormal. Y de esta manera, ante la mirada inquieta repentina, de mis amigos tuareg, conocí al Señor del Desierto.


  Todos los habitantes del Sahara han oído hablar de él. Existen decenas de historias, de leyendas, de miedos y consejas referidas a él. Pero muy poco elegidos han tenido la fortuna de verlo cara a cara.


  Yo fui uno de ellos.


  Montaba un gigantesco mehari blanco. Su vestimenta era negra azabache, en nada similar a los ropajes reteñidos de los targuís. En vez de litham cubría su cabeza con una capucha sedosa y holgada. Y su pelo, abundante, era completamente blanco.   Lo vimos llegar a buena distancia. Daba la impresión de que la Tierra se echaba ante los cascos del camello conforme este la necesitaba para pisarla. Omar y los suyos estaban como hipnotizados observando aquel bulto rabiosamente negro, acercándose.  


  -¿Quién es -pregunté con el paladar lleno aún de sueño-?  


  Tardé minutos en conseguir una respuesta. Esta vez no se trataba de un alimento, de una parte del cuerpo, de un elemento del paisaje. Algo magnético rodaba alrededor de aquella imagen. Los labios de Omar se entreabrieron dejando escapar una sola palabra.


  -Al-Seyyid.


  Más tarde sabría que Al Seyyid significa El Caballero, al Caballero del Desierto. Cuentan que vive desde los tiempos remotos.   Se le había visto antes de la Egira y en aquel siglo XX, tan sólo en tres ocasiones hizo notar su presencia. Es una especie de Judío Errante del Sahara, un mensajero de cosas que van más allá del escuálido destino individual del hombre.


  Cuando estuvo a cien metros de nuestro pequeño grupo, mis tuaregs se arrojaron de golpe al suelo y pusieron sus rostros de cara a la arena en señal -pensé-,  de sumisión total. Me extrañó el gesto del que Omar participó por completo. Me sentí raro estando yo sólo de pie para enfrentar aquel nuevo misterio. Miré directamente la cara de Al-Seyyid y una especie de imán desconocido me impidió llegar a mirarlo. Lo intenté diez o doce veces. Fue imposible conseguir poner mis ojos frente a frente. La cabeza se me ladeaba y mis pupilas quedaban hacia la derecha.   Era un efecto muy raro. Veía al Caballero de soslayo, como si me hubiese dado un aire. La atmósfera se endureció y notaba su presión en mi carrillo al pretender forzarla. Imposible.


  Me calmé. Los tuaregs se habían convertido en estatuas casi inmóviles. Temblaban.


  Así llegó él a una decena de metros. Entreví que saltaba del mehari. Intuí que se me quedó mirando. No podía ver su rostro tras la capucha. Le grité en castellano.


  -¡Quién eres tú que mandas en el aire y llenas de terror a mis amigos!


  El espacio cedió ante mi cara. Fue como si se abriera una puerta. Comprendí que mi cabeza de nuevo era libre de moverse. Y lentamente giré el cuello hasta que mis ojos se clavaron a gusto en las cuencas de aquel individuo.


  El aire quemaba entre ambos.


  Jamás he vuelto a ver un rostro como aquel.


  -¿Unás -dije sin contener la lengua, sin mandar en ella, y sin pensar lo que decía hasta el instante de decirlo-? ¿Unás -repetí con una sensación tan fuerte en la cabeza que temí que ésta me estallara-? ¿Unás -dije por tercera vez-?


  Ante mi estaba Unás, el fiel compañero de Takelot, en 1998, mirándome con su cansada cabeza de momia legendaria.


  -Dios -grité-, Dios, tú eres Unás! ¿Y yo? ¿Quién soy yo, santo Dios? ¿Quién soy yo?


  -¿Y qué idioma es este -casi lloré al decirlo, dándome cuenta al fin de que acababa de hablar una lengua que no era árabe, ni tifinat, ni de raiz latina-?


  

  



  CAPITULO VI


  UN DESIERTO EN EL DESIERTO


  

  



  En el interior de aquel rostro sagrado respiraba aún el muchacho, nacido de leona, que creció junto a la primera catarata del Nilo. Cuando nuestros ojos se acostumbraron a estar frente a frente, fue como si atravesara un inmenso túnel del tiempo, como si viajase en segundos por el hilo de córnea dulce que me miraba, hasta una niebla densa más allá del espacio presente.



  Omar y los siete tuareg continuaban inmóviles, aplastados contra la arena. El desierto comenzó a parecerme distinto. Una extraña fuerza interior me fue rellenando las paredes del pecho.  


  -¿Cómo te he reconocido -pregunté a Unás aturdido aún por una solemne incomprensión de cuanto me estaba pasando-?


  Pero él, sin dejar de mirarme, se separó del mehari gigante, vino hacia mí y me abrazó con una intensidad que contrastaba con su abundante cabello cano.


  En ese instante sentí que Pomenos y Pomás brincaban alrededor nuestra. ¿Estaré volviéndome loco -pensé mientras aquel anciano dejaba su abrazo-?  Los siete meharis de los targuís me hacían ver que estaba donde debía estar, en pleno final del siglo XX. Los ojos azules de Unás me hablaban de algo oscuro que ocurrió hacía cinco mil años. Mi misterioso traslado a Egipto comenzaba a rumorear en mis oídos una música fantasmal, que podía helarme la sangre.


  -¿Quién era el Walí -pregunté a Unás, sintiendo un gusto nuevo al hacer preguntas-?


  Pero él volvió a montarse en el camello blanco sin que este tuviera que acurrucarse en el suelo. Yo sentía infinitas Presencias a mi alrededor dándome vértigo.


  -¿Quién era el Walí, Unás -ordené con mi voz casi sin darme cuenta-?


  Entonces el Anciano Caballero del Desierto, clavó sus pupilas en las mías y su voz me llegó como si viniese cabalgando desde una época anterior al mundo.


  -Eso Takelot -dijo él-, por el poder sin nombre de la ESFINGE AZUL que duerme junto a tu pecho, habrás de descubrirlo de nuevo tú solo, hasta que llegues a las fuentes de tu propia historia y cumplas, al fin, la misión para la que fuiste preparado en la Casa de Erra.


  -Entonces -respondí casi sin aliento-, ¿tú eres Unás, de verdad eres Unás?


  Desde la jiba del mehari blanco, su rostro, semitapado por la seda negra, se transformó en la mirada más dulce que jamás presenciara.


  -Llevo esperándote cinco mil años -dijo de nuevo arrastrando mucho cada palabra-. Queda muy poco para que otra vez cabalguemos juntos.


  Luego dio la vuelta al camello gigantesco y, antes de que mi cerebro fuese capaz de reaccionar, comenzó a perderse en el horizonte hasta transformarse en un diminuto punto, y más tarde en un hueco inexplicable del espacio.


  

  



  Dudé de la realidad del aire, dudé del desierto. Me incliné llenando mi mano de dorada arena. La dejé deslizarse por las grietas de mi palma sin saber qué pensar. Flotaba en el aire de la incertidumbre.


  -Señor...-susurró de repente Omar a mi lado.


  Cuando me volví hacia él, vi cómo los siete tuareg, de rodillas ante mí, se inclinaban saludándome como si yo fuera su jefe.  


  -Omar -dije alterado-, ¿qué haceis?


  -Señor -exclamó él en un idioma que entendí con toda claridad-,  somos tus siervos, dichosos de servirte. ¿Podemos ya -añadió sin atreverse a mirarme a la cara-, continuar nuestro viaje?  


  No hice nada especial por entender la situación. Simplemente asentí con la cabeza notando la fuerza especial de mi extraño mando. Me dirigí al mehari con el cerebro vacío. Monté en él notando aún innumerables Presencias a mi alrededor. Me sentía como si brillara con luz propia. Entonces me acordé de repente de mi ridículo bañador de palmeritas azules y verdes. Sonreí.  Y los tuareg se me quedaron mirando como si yo fuese un dios.


  Cuando el sol calentó una hora más el velo negro que cubría mi cara, me pregunté por primera vez qué significado tenía aquella aparición. Yo reconocí a Unás sin pensarlo. ¿Hasta qué punto influyó en mi el relato de aquel viejo sabio?  No tenía el menor sentido. ¿Se debería tan sólo a una maldita alucinación?  La cabeza del camello me habló de la realidad. Observé que no caminaba en la misma formación de los días anteriores. No era yo quien seguía a los tuareg. Ante mí, abriendo una ruta no trazada por mano alguna, iba Omar. El resto de la comitiva me guardaba la espalda. ¿Qué estaba ocurriendo -empecé a repetirme una y otra vez-?  Azuzé al mehari y me puse junto al guía. Pensé preguntarle por el Señor del Desierto. Y mis labios, sin esperar a que mi cerebro localizara el lenguaje adecuado, hicieron surgir aquel idioma extraño, el mismo de una hora antes, una lengua que yo desconocía, que jamás aprendiera.


  Omar me miró con terror.


  Mi pregunta fue:


  -¿Cuanto tiempo estuve hablando con Al-Seyyid?


  El guía, con cara de no entender muy bien el sentido de mis palabras, me contestó casi balbuceando.  


  -Unos minutos...bastante -añadió enfureciendo, con sus ojos clavados otra vez en el infinito desierto.


  "Luego es cierto -me dije. No ha sido una aparición, un espejismo". "¿Qué significado puede tener todo esto -volví a preguntar al vacío de mis cejas-?" "Me ha hablado como si yo fuera..."


  Aquello era tan absurdo. Todo lo que me pasaba no tenía ninguna lógica. "¿Pero por qué vino a mí'?  Yo no recuerdo nada". Mi pasado se cerraba herméticamente un par de años tras mi nacimiento.


  Había algo aún peor. Fui consciente, me di cuenta de que sentía cierto amor, cierto cariño por ese Caballero del Desierto.   Aquellos ojos ...


  

  



  Cuando acampamos para descansar, el tratamiento que me dieron los tuareg fue muy distinto a sus risas y burlas de las jornadas anteriores. Sólo Omar se acercaba a mí en actitud servil. Lo increíble fue que, poco a poco, dejó de tener importancia aquella postura. Me sentí cómodo en esa solitaria separación.


  Al acercarse Omar una de las veces para darme dátiles envueltos en una gran hoja verde vegetal, me atreví a preguntarle en aquella nueva y extraña lengua, a dónde íbamos. Su respuesta, mirando la arena de mis pies, fue huidiza, forzada.


  -Al Oasis de Siwa.


  Me asaltó entonces un recuerdo de infancia, sorprendiéndome. Yo había estudiado en el colegio, en aquella odiosa asignatura de Historia, algo relacionado con ese lugar. Siwa, oasis de Siwa. Me acordé de inmediato. Allí fue donde Alejandro Magno consultó al Oráculo y éste le pronosticó que se coronaría Faraón. "Siwa -me repetí con lentitud-". Me gustó el nombre. "Es curioso -pensé-,  las sorpresas que guarda a veces la memoria".


  "Oasis", en árabe, se pronuncia Wáha. El mismo Omar me lo había enseñado cuando se reía de mis intentos de aprender aquel idioma. Ahora no existía problema. "Oasis", en aquella extraña lengua,  no puede escribirse en castellano pero suena bastante parecido,  al menos en su fuerte inicio.


  ¿Acabarían en Siwa mis pesadillas? ¿Había allí alguien capaz de darme una explicación coherente de lo que me estaba sucediendo?


  La noche heló la arena del desierto y yo me dormí confiado entre mi ropaje negro, pegado a la panza caliente del mehari, con la mirada de aquel Unás misterioso cubriéndome los párpados.


  

  



  Cuando desperté, amaneciendo, lo primero que mis ojos vieron fue el rostro sonriente de Jazmín. Pegué un salto sobre el vacío del sueño, clavándome de pie sobre la dura arena. Y sorprendido grité, asustando a los tuareg:


  -¿Qué haces tú aquí?!


  Su ezquízofrénica mueca se amplió. De nuevo reconocí sus rasgos de íronía, de estar más allá del presente.  


  -Hoy vas a llegar a Siwa -me dijo empleando como siempre su comunicación mental-. De nuevo me necesitas -añadió entornando los ojos y observando con detenimiento mi atuendo.  


  -¿Qué miras -pregunté intentando sorprenderlo con descaro-?


  -Lo bien -respondió sin inmutarse-, que te sienta el traje tuareg.  


  Observé que Omar y los suyos guardaban la distancia. Parecían chimeneas oscuras contra un cielo azul rabioso. Recordé la última aparición de Jazmín.


  -¿Cómo puedes -le insté en voz alta para que todos me oyeran y en el extraño idioma que ocupaba ya un lugar fijo en mi cabeza-, cómo puedes aparecer y desaparecer de repente?  Este desierto es inmenso. ¿Cómo das conmigo con tanta facilidad?  


  Jazmín debió sentir algo singular y gracioso en mi pregunta,  pues una serie de carcajadas le brotaron de forma espontánea.  


  -No has perdido aún -dijo cuando cesó la risa-, tu manía de hacer preguntas estúpidas. Lo correcto -añadió-, sería preguntar cómo podrías hacerlo tú, que no sabes. Jamás se me ocurriría preguntarle a un árbol cómo ha conseguido serlo. Tu mente funciona al revés.


  -¡He visto a Unás -le grité interrumpiendo-!


  Jazmín paró su sonrisa en seco. Me miró unos instantes clavándome las pupilas en los párpados. Luego, sin decirme nada, se dirigió a Omar y habló con el grupo de tuareg, murmurando.


  Vi que estos cabeceaban, afirmaban y señalaban el horizonte del día anterior. Algo extraordinario le estaban confirmando. Me miraban a hurtadillas, incrédulos.


  Jazmín se volvió también, una sola vez, para mirarme en silencio.   A continuación dio unas órdenes en un árabe rápido que fui incapaz de traducir. Se me acercó de nuevo.


  -Nos vamos. Monta tu camello -ordenó con cierta sequedad, aunque otra vez le brillaba la sonrisa irónica en la comisura de los labios.


  Ningúno de los dos hablamos en varias horas.   Luego, de improviso se dibujaron en el paisaje los penachos de las primitivas palmeras del Oasis de Siwa.


  Y lo desconocido se volvía a abrir ante mis asombrados ojos.


  Siwa es una población de unos cinco o seis mil habitantes, un pueblecito revuelto que esconde un lago mágico, con unos seres de origen beduino y berebere cuya indumentaria llama poderosamente la atención: muchos se adornan con objetos macizos cincelados con finura que cuelgan de cadenas tintineantes unidas a grandes y anchas gargantillas. Los tocados de las mujeres bereberes están compuestos de numerosas trenzas muy delgadas, entrelazándose y puestas de forma bien artística a través o a lo largo de la cabeza, semejando una especie de insólito sombrero.   Y acompañan su coquetería con joyas de plata que las cubren de estrellas durante el rabioso sol del día.


  Los hombres son oscuros y tiene un aire distinto al resto del mundo árabe. El viajero nota inmediatamente que esos seres pasan -en el sentido moderno del término-, de cuanta vida caiga por otros lados de la Tierra.


  Se defienden del desierto con las ruinas del Templo de Amón o Templo del Oráculo rodeadas de pantanos salinos y secos. Cuando llueve, su comunicación única, por carretera hasta Alejandría se corta con gran facilidad aislándolos del universo. Hacia el Norte, un conjunto de tumbas rupestres parecen con su aspecto calcinado, un aviso, una huella, de que aquel terreno goza de una antigüedad y de un magnetismo insólito.


  Apenas hay un rest-house de condiciones ínfimas para el viajero. El resto son sombras de techos bajos donde el adobe se pinta de colores chillones y la vida se disimula en el interior de los patios. Todo conduce al lago. y este sorprende por su gigantesca dimensión.


  Cuando, callado aún atravesamos la pequeña población casi en silencio y tropecé con el diminuto mar de Siwa, pensé que no podía existir un lugar como aquel en el mundo. Mi cultura occidental se me vino encima. ¡Menudo negocio turístico era el paraje!  Dátiles, olivos, viñedos, palmeras, limoneros e higueras se diseminaban a todo alrededor. El sol pasaba a un segundo plano. El espectáculo de la naturaleza inundaba los sentidos. Aquello era un paraíso perdido auténtico, un sitio para retirarse, para encontrarse.


  Yo había observado que los habitantes del pueblecito se inclinaban brevemente al paso de nuestra comitiva. Pero también observé que en sus ojos no existía ningún indicio de servilismo.   Ni siquiera parecían árabes. En El Cairo y en otros puntos del pais opinan que los de Siwa están locos. "¡Ah, Siwa., Siwa -dicen levantando las cejas y dejando los ojos en suspenso-!  Pero es fácil advertir que en sus retinas brilla un indicio de envidia, de leyenda. ¡Siwa...!


  

  



  No era aquel nuestro destino definitivo. La tribu tuareg, el Ashram donde se plantaban sus jaimas, estaba al sur, a unos cuarenta kilómetros, en un lugar -me dijeron-, cuyo emplazamiento exacto jamás me estaría permitido decir; un trozo del desierto de unos nueve mil hectómetros cuadrados, que no figuran en ningún mapa, como si fuera una mancha invisible, una alfombra dorada que vuela sobre la Tierra.


  En Siwa flota en el aire un mito, una narración de la que están muy orgullosos sus habitantes, y que cuentan un millón de veces al calor de las fogatas. Hacia el año 525 a. de J.C., Cambises,  hijo de Ciro el Persa, se dirigió hacia Siwa para conquistarla,  al frente de un ejército de 50.000 hombres, con el fin de esclavizar a los seguidores de Amón, destruir el Templo y transformar el Oasis en una guarnición. Consiguió llegar hasta Kharga,  un pequeño oasis al sureste, pero luego, al proseguir la marcha camino de Siwa, desaparecieron en el desierto. No hubo jamás ningún rastro de aquel ejército numeroso. ¿Se debió a una  epidemia, a una tormenta de arena?  Misterio.


  Desde entonces y cada año, al igual que ocurre con el monstruo del Lago Ness, el ejército de Cambises está de regreso. Hay determinadas noches en que los noctámbulos de Siwa, los que se adormecen con labgi -una bebida fermentada-, o con iszawi -un vino a base de dátiles-, son los únicos que no escuchan el rumor de lanzas y caballerías lejanas acercándose al poblado desde el sur del Sahara.


  Al igual que en Gallípoli, en Turquía, en plena II Guerra Mundial,  el 7º Regimiento inglés de Nordfold desapareció en la niebla,  en mitad de una batalla, sin que jamás volvieran a aparecer. Los 50.000 hombres de Cambises se borraron con sus camellos, sus arneses, sus armas y sus sueños en ese punto extraño entre las dunas en el que transcurrieron los peores momentos de mi vida.


  Cuando llegamos al lago hicimos alto ante una jaima roja,  solitaria, que se alzaba a pocos metros de la orilla.


  -Te vas a quedar unos días aquí, en compañía de un Guía Especial -me dijo con la mente Jazmín al tiempo que los camellos se agachaban para facilitar nuestro descabalgamiento.


  -¿Un guía para qué -pregunté rápido tras el larguísimo silencio-?


  -Es necesario -apostilló Jazmín por todo argumento.


  Luego abrió la entrada de la tienda incitándome a entrar con un seco gesto. Asi fue como conocí a Yosoy, la primera persona que comenzó a despejar los velos que me impedían comprender toda mi singular aventura.


  

  



  Yosoy era un ser humano -al menos tenía la apariencia- de unos cuarenta años. Por tanto, rondaba una edad similar a la mía con una cara tan jovial que me cayó bien al pronto, nada más vernos.   Lo más llamativo de su semblante eran sus rasgos orientales.   No poseía absolutamente nada de árabe. Puesto de perfil, recordaba de manera extraordinaria las figuras de los frisos egipcios. Procedía del Tibet. Sus padres, oriundos de Lhasa, habían huido cuando, en 1950, Mao Tse-tung invadió, con sus proclamas comunistas, aquel país y casi todos los profundos lamas se refugiaron en Libia, cosa que yo ignoraba por completo. Sin embargo,  y tras una serie de aventuras de las que me enteraría más tarde, ellos dieron en venir a Siwa, al Sur de Siwa, no muy lejos en realidad de la nación libia. Yosoy llegó a Africa con apenas cinco años; se había criado en aquellas dunas a las que conocía como la palma de su mano. Al contrario que Jazmín o que el Secretario o que el Walí de El-Maghra, Yosoy era el ser más espiritual que yo, en apariencia, había conocido. La materia apenas le daba cuerpo. Y este, alto y delgado, cetrino, parecía estorbarle a cada paso.


  Me saludó con profunda alegría. Tocó mi mano y puso la yema de sus dedos sobre su frente de forma que yo sentí un fluido especial. Su sonrisa no poseía el matiz irónico de Jazmín. Era una mueca desnuda, sin doble intención.


  Me saludó verbalmente a la manera europea.


  -Hola -dijo, empleando la misma técnica muda de los monjes de Abu Makar-. Bienvenido a Siwa -añadió-. Pronto verás que estás en un lugar cómodo.


  Luego, dirigiéndose a Jazmín sin por ello disminuir su amable sonrisa, le dijo produciendo un triángulo de comunicación mental:


  -Esperaremos tu regreso en siete días para conducir a Al-Hhawá al Ashram del Sur.


  Me llamó la atención que conociera el nombre -El Aire-, que Omar,  el tuareg, me había impuesto en los primeros días de camino. Pero él, sonriendo, no hizo el menor caso al destello de incertidumbre que expresaron mis ojos. Jazmín me saludó cabeceando y desapareció como siempre, como si hubiese tenido un descuido, lo hubiera dejado de observar unos segundos, el tiempo necesario para regresar a la entrada y escaparse. Sólo que yo no lo perdía de vista hasta que fui consciente de que no estaba, una vez más como si se tratase de una alucinación perpetua.


  -Se ha ido...-afirmé mirando a Yosoy como si él no lo supiera.


  Pero Yosoy se limitó a dar unas palmadas en el aire.


  

  

  



  Alma era una joven berebere de indescriptible belleza, a la que Yosoy me presentó como su esposa. Fue la segunda sorpresa de Siwa. Cuando el eco de las palmadas se apagó, la cortina de la entrada a la jaima, dejó colarse al Sol y, con la luz foránea,  Alma, casi sin pisar el suelo, con los ojos mirando en línea recta y la cara descubierta, hizo su aparición.


  La presentó como su mujer y me dijo que él era también su hijo.   


  No lo entendí. Me dió la sensación de que pretendía confundirme con una paradoja.


  -Estoy seguro de que no me has entendido.


  Le miré con seriedad. Había pasado del desierto, de los tuareg,  del encuentro con Unás el Gigante, de Jazmín entrando y saliendo de mi vida sin control, a una tienda en un jardín idílico en un rincón perdido de la Tierra. Alguien decía ser esposo e hijo a la vez de una mujer preciosa. Y encima pretendía que yo lo entendiera.


  -Te llamas Yosoy y no Edipo -respondí al cabo de unos segundos haciendo, gala de mi culturilla clásica.


  Ellos sonrieron a la vez.


  -No debes conformarte -habló con voz mental el hombre-, con impresiones superficiales. Debes preguntar.


  -¿Debo preguntar?  Llevo una buena temporada oyendo el consejo contrario.


  -Eso significa -dijo Yosoy-, que aún no entiendes gran cosa de cuanto te ocurre.


  -Exacto -respondí de repente en castellano.


  -Exacto -repetí extrañándome de mi propio idioma.


  -Sin embargo se que has visto a Unás, el Señor del Desierto.  


  -¿Y eso -dije yo con cierto grado de arrogancia-, qué significado tiene?


  -¿No te dice nada -habló de improviso Alma por primera vez-,  que hayas reconocido tú sólo a un personaje de leyenda?


  -Me da miedo pensarlo.


  Alma sonrió y avanzó su mano y su brazo para que yo lo cogiese.   


  Me sentí turbado. Miré a Yosoy y este sonreía. Cuando apresé la mano de Alma sentí que mi espíritu escapaba de la cabeza y se introducía todo entero en mí brazo. Jamás había tocado una piel como aquella. Nunca en mi existencia occidental noté ante una mujer una sensación igual. La cara y el cuerpo de Alma comenzaron a obsesionarme.


  Ella llevaba todo el cabello azabache cubierto de trencitas que le caían hasta casi los hombros. Su piel brillaba tirante sobre sus músculos, curvándose suavemente. Tenía una frente amplia, unos ojos enormes, unos labios simétricos y abultados. Su cuerpo se cubría con un tenue tejido lanoso de color blanco que no conseguía cubrir el dibujo inquietante de su cuerpo. Calculé que no tendría más allá de veinte años.


  Llevaba las muñecas y los tobillos cargados de pulseras metálicas, brillantes, que le daban un aire más exótico aún. Pero lo que más contrastaba, lo que más atraía era su forma desenvuelta de comportarse. Yo no esperaba una mujer árabe asi. Pensé en mi mujer y pensé en Cecilia. Alma era sin duda de otra raza.   Yosoy también se acercó a mí y me tomó la otra mano. Los tres formamos un extraño triángulo que iba más allá de cuanto yo pudiera pensar en esos momentos.


  Alma habló de nuevo como si sus labios me besaran. Yo sentí vergüenza, una vergüenza inaudita en un hombre de cuarenta años.   Yosoy continuaba sonriendo sin doble intención. Su mirada oriental era hospitalaria.


  -Ahora debes preguntar -dijo ella, haciendo que nos sentáramos todos en un conjunto de sedosos cojines de diversos tonos.  


  -¿Existe en verdad Unás?


  No se me ocurrió nada mejor en aquel momento. Sentí inmediatamente mi rubor y mi torpeza.


  -Existe -dijo Alma-, como existe el desierto.


  -Pero eso -repliqué-, es imposible.


  -¿Por qué es imposible -intervino Yosoy-?


  -No sé -tartamudeé yo buscando argumento. Nadie puede vivir cinco mil años.


  -¿Por el hecho simple -murmuró dulcemente Alma-, de que nunca te hayas tropezado con un ser asi? ¿Porque vienes de un mundo que vive agrupado, creando, contra el miedo, realidades falsas? ¿Porque nunca habias oído hablar de cosas como éstas?


  -Tampoco conocías la existencia de Siwa tal y como la ves -dijo Yosoy-, y apenas te has extrañado de este lago, de esta tienda.  


  -Pero es que eso es distinto -protesté yo-; contraviene las leyes.


  -¿Qué leyes -preguntó Alma-?


  -La esperanza de vida normal -ataqué dándomelas de sociólogo-,  es ahora mismo de ochenta años. A veces alguien consigue llegar en forma lamentable a los ciento diez o ciento doce. Se oye hablar de uno que pudo vivir ciento treinta. Pero está demostrado que más allá es imposible.


  -En el mundo que tú conoces, tal vez. Pero hay otros mundos. Hay regiones que no figuran en vuestros mapas donde esas leyes no afectan.


  -Ya -contesté turbado por la mano de Alma que aún me tenía preso-, el Reino del Preste Juan, la famosa Agharti.  


  -Sí -dijo Yosoy, afirmando con cierta seriedad amable-. Agharti en el desierto del Gobi; El Hoggard en el Sahara Occidental; Lemuria en el Polo Sur y algunas otras, hasta siete; en Siberia, en el desierto Oriental y algún que otro sitio de imposible exploración.


  -El mundo civilizado de que procedes -insistió Alma apretando aún más mi mano-, no conoce el interior del planeta, ni el fondo del mar. Apenas ha comenzado a caminar por el firmamento y tú hablas de leyes inmutables.


  -¿Existe Unás entonces -repetí a mi vez no sintiendo en esta ocasión vergüenza alguna de mi pregunta-?


  -Tan real -dijo Alma de nuevo-, como tú y como nosotros.   


  Sentí vértigo al oírlo. Me acordé de aquellos ojos mirándome desde el gigantesco mehari blanco. ¿Qué me quiso decir aquella mirada? ¿Por qué había reconocido yo a Unás?


  -¿Quién soy -pregunté de golpe-, qué hago aquí?


  Ambos se miraron antes de contestarme. Luego Alma se levantó y anduvo suavemente hacia un lateral de la jaima. El sol traspasaba las paredes de lona dando una luz rojiza al ambiente, como si estuviera encantado. Me fijé por primera vez en la tienda.


  Poseía cierto lujo. Alfombras, pufs, objetos metálicos de cobre,  bandejas con piezas plateadas y cofres o baúles de cantoneras doradas. El cuerpo de Alma me obsesionó de nuevo. Su dibujo a través del tejido que la cubría insinuaba amor.


  Miré a Yosoy esperando una respuesta.


  Alma volvió a mi con un vaso de plata y me instó a beber sabe dios qué. Moví la cabeza, afirmando -dentro de mi-, que por ella me bebería lo que fuese. Sonrió de nuevo. Antes de mojar mis labios, repetí la pregunta.


  -¿Quién soy yo?


  Me miraron con el mismo brillo en sus pupilas, con la misma dulzura.


  -Eso -dijo Yosoy-, es lo único que no vamos a decirte.


  -¿Por qué ese tabú?! -grité casi sin darme cuenta.


  -Porque no serviría de nada. Has de encontrar esa respuesta tú sólo, dentro de tu espíritu.


  -¿Cómo, cómo, cómo? -continué gritando.


  -Eso tan sólo son palabras.   "Dentro de mi", "el espíritu", cómo, cómo conseguir descubrirse a uno mismo?!


  -Para empezar -dijo Alma-, no gritando.


  -Luego -continuó Yosoy sin dejar que cayera en mi propia vergüenza-, pensando, meditando en esos recuerdos que te asaltan de vez en cuando.


  -En lo que te ha ocurrido desde que despertaste en la Esfinge -añadió Alma-, hay muchas claves de tu origen. Pregunta sobre eso y te responderemos.


  -Tienes siete días -apostilló Yosoy-, para intentarlo.  


  -Antes -finalizó Alma-, de enfrentarte con El Alaui.


  -¿El Alaui -dije yo extrañado de que otra vez saliera el nombre de ese personaje-?  He oído ya varias veces ese apodo como si fuera un ser verdaderamente misterioso. ¿Por qué tiene tanto poder El-Alaui o como quiera que se llame?


  -Bebe un poco más -insinuó Alma sonriéndome de nuevo.


  Le obedecí anteponiendo su orden a mi pregunta.


  Cuando desperté, Alma estaba desnuda y dormida junto a mí. Sus numerosas trenzas enmarcaban aquel rostro maravilloso. Yo era o había sido siempre un hombre normal. Nunca hubiese aspirado a soñar siquiera con tener en mis brazos a una diosa semejante. ¿Qué había ocurrido?  Pero la pregunta me pareció absurda.   Todo mi cuerpo era capaz de responder a mi cerebro sin la menor duda. Sentí una paz increíble. Me hubiese pasado la eternidad mirando aquel cuerpo.


  Sin incertidumbre alguna, aquella pregunta sobre El-Alaui que formulara, antes de perder el sentido de la realidad más inmediata, se había perdido en los recovecos cavernosos de mi memoria.


  Al rato de contemplar la belleza de Alma, caí de nuevo en un maravilloso ensueño. Y así transcurrió el primer día de mi estancia en Siwa.


  

  



  Cuando desperté en mi segunda jornada en el Oasis, Alma no estaba a mi lado. Su lugar lo ocupaba una huella sobre almohadones vacíos. Reconociendo los rincones y los tonos de la jaima, me asaltó una pregunta: ¿No pensaba regresar jamás a España?  Después de mi aventura con Alma pensé que estaban rotos mis vínculos familiares. Mi mujer y mis hijos me parecieron demasiado lejanos. Yo tenía una poderosa sensación de pertenecer al desierto. Y sin embargo, no tuve valor suficiente para responder un no rotundo a mi vuelta a una vida normal. Por otra parte, ¿cómo llegar al El Cairo?


  La presencia de Yosoy vestido con una túnica azafrán, desvió mi angustia. Entró con la misma jovialidad del día anterior.  


  -¿Has dormido bien -dijo sin que yo fuese capaz de encontrar una intención doble.


  Cabeceé y me arriesgué a un enfrentamiento que clarificaría mi cerebro.


  -Con Alma. He dormido con Alma -pronuncié retándole con los ojos más que con las palabras-


  Su reacción no se hizo esperar.


  -Entonces -me contestó con su alegría-, has dormido muy bien.


  -¿No te importa -murmuré sin conseguir evitarlo-?


  -¿Por qué habría de importarme?


  -No sé -insinué yo-, es tu madre y tu mujer...


  -Pero no en ese sentido -me respondió con una mirada amigable y un tanto afeminada.


  -Ella -continuó con su voz mental-, es no sólo mi madre, sino La Madre. Asi la hicieron los Fredos desde el comienzo. Y más que mi mujer, fue mi iniciadora en el lenguaje del cuerpo, en el secreto de los chacras.


  No comprendí gran cosa de su explicación. No obstante, me relajé. Luego caí en la cuenta de que Yosoy había dicho una barbaridad: ¿a Alma la realizaron los Fredos? se lo pregunté sin incorporarme aún del lecho, cubierto por unas sábanas de un tejido sedoso que daba calor.  


  -¿Has dicho: "Los Fredos"? ¿Pero es que los Fredos existen?  


  Yosoy me miró con cara de asombro.  


  -¿No oíste -dijo-, al Walí de El-Maghra?


  Respondí afirmando con la cabeza.


  -Pero eso -añadí-, no era más que un cuento, una historia, una leyenda...


  El que pareció no entender ahora, fue él.


  -¿Un cuento -preguntó arrastrando las sílabas-?  Acaso no sabes que un Walí no puede mentir. La historia de la ESFINGE AZUL -susurró con un tono ofendido aunque no en exceso-, es real.   Ante mi mutismo dijo:


  -El Walí es un jefe copto: los coptos son una raza que viene directamente de los antiguos egipcios. No son árabes -pronunció con cierto orgullo-. Ellos conservan aún parte de la sabiduría primitiva de los Templos.  


  -Además -añadió sentándose junto a mí-, tu has visto a Unás.   


  Afirmé. Yo había hablado con un ser insólito al que asocié con el amigo fiel de Takelot. Pero todo eso ¿qué podía significar?


  -¿Y tu padre -se me ocurrió preguntarle usando una espontánea y simple lógica-?


  -Era -contestó enturbiando los párpados un poco-, un lama.  


  -¿Humano -me asombré yo mismo preguntando-?


  Yosoy se rió de repente.


  -¿Humano -me repitió-? ¡Todos somos humanos!


  -¿Alma también? ¿No dices que la hizo un Fredo -dije siguiéndole un tanto la corriente-?


  -Claro -asintió-, Alma es una creación exclusiva, como Unás, como el primer hombre, ese que vosotros llamáis Adam Kadmo.


  Sentí algo muy especial al escuchar aquello. Un torrente de sensaciones se me fueron agolpando sobre la base de la nuca. Las palabras de Yosoy no podían provenir de una cultura normal. Había un magnetismo esquivo en su sonido, en su pronunciación. Si aquella era la verdad, yo jamás había escuchado una verdad en toda mi vida. Alma era sin duda un ser distinto. Recordé entonces algo que aceleró los pulsos de mi corazón: esa noche, en medio del amor, yo sentí que ese cuerpo, ese aroma, esa forma de entregarse, ayudar y exigir, alguna vez, no sé dónde, en qué lugar,  en qué época ya las había conocido. La vorágine del momento no me permitió pensar. Pero ahora la sensación volvía. ¿Qué misterio era este? ¿Por qué yo -me pregunté en silencio mirando a Yosoy-?  Se me ocurrió una pregunta.


  -¿Cuál es el verdadero nombre de Alma?


  Yosoy sonrió sin que yo entendiese su sonrisa.


  En ese momento la puerta-cortina de la jaima se abrió y Alma,  entrando radiante, como si estuviese protegida por un caparazón de luz, me dijo:


  -Mi nombre es Malikai Tiyi.


  Fue como si me golpeasen con un mazo en la frente, como si el corazón reventara los tejidos que lo esclavizan, como si toda la sangre del cerebro me inundara los ojos. Algo vino a mí, a la velocidad de la luz, desde muy atrás en el tiempo. Mi espacio frontal se partió como si fuera la masa blanquecina de una nube. Se abrió un túnel y, ante el vértigo, perdí por completo el conocimiento.


  "Hacía miles de años, o tal vez sólo era un sueño, yo había llamado a una mujer Malikai Tiyi -mi reína Tiyi-".


  Cuando de nuevo abrí los párpados, este pensamiento lo llevaba grabado entre los ojos. "Malikai, mi reina, Malikai, mi reina". Y un inmenso mar de incertidumbre flotaba dulcemente en esa frase.


  Supe que ella estaba dentro de la tienda antes de girarme para verla. En esta ocasión su cuerpo iba cubierto de seda negra, en una especie de túnica con amplia capucha que enmarcaba su oscuro rostro, sus trenzas y aquellos poderosos ojos.


  -¿Qué me diste a beber anoche -pregunté acariciando con mi vista la suya-?


  -¿Por qué -respondió ella hablando con la mente-?


  -Me resulta familiar. Y sin embargo, estoy seguro de no haberlo probado nunca.


  -Nunca -dijo ella-, es una palabra absurda.


  -Tu cuerpo también me resulta familiar -anuncié sin contener mi inquietud.


  Pero en esta ocasión no obtuve respuesta.  


  -Descansa -insinuó de repente- Dedica la mañana a reposar de tus caminatas por el desierto. Yo volveré esta noche. Mientras tanto -añadió sonriendo a la vez que mostraba una dentadura blanca como la leche-, el Oasis es tuyo.


  Cuando salió de la jaima, su vacío se tragó el aire. Y una zozobra especial, en aumento cada hora, reinó entre mis ojos.


  

  



  Estuve mucho tiempo pensando en los Fredos de la historia del Walí. ¿Tendría el mundo en realidad una explicación mucho más racional y maravillosa que la pobre fábula inventada por las religiones?


  Hacía mucho que yo no era un creyente del catolicismo a la manera en que la Iglesia Civilizada lo dominaba. La fe en absurdos jamás fue mi fe. Como tantos seres de mi tiempo, nos apartamos de una liturgia, unos ceremoniales, unos dogmas, que no ayudaban a vivir, progresando hacia el Espíritu. En Occidente la vida es una cosa y la religión otra demasiado parecida. Fui de los que cayeron asombrados ante las corrientes orientales que invadieron Europa a partir de los años setenta. En esas teorías se hablaba humanamente de un camino de rectitud, de integridad posible; un sendero difícil, sin más secretos que su propia práctica, su tiempo y su medida. Una vía que en ningún momento pretenderá imponerse. Algo hacia lo que caminar voluntario, individualmente.


  Tal vez por eso pensé aquella mañana, por primera vez, que los Fredos podían ser reales. De lo que sí estaba seguro era que reflexionando, construyendo una cadena de pensamientos, jamás llegaría a ninguna verdad. Ahí estaba Jazmín y Yosoy comunicándose conmigo con la mente y yo con ellos sin haber seguido ningún sistema, ninguna técnica. Allí estaba ese extraño lenguaje que me llenaba las neuronas sin previo aviso y con el que los tuareg se me rendían.


  Me acordé entonces, levantándome al fin de la improvisada cama de almohadones brillantes, de una frase lejana a la que quizás no presté la debida atención cuando, mi mujer española, la pronunció poco después de conocernos: "Tú tienes o tú naciste -no recuerdo bien-, con estrella". A mi me hizo gracia esa alabanza que supuse vacía. ¿Pero lo que me estaba pasando no era tan extraordinario como para asegurar que "algo", una estrella quizás, por qué no, me guiaba?


  En el lugar donde debía estar mi ropa acartonada de tuareg prestado, encontré una túnica de seda negra parecida a la que llevaba Alma. Alma no sonaba bien. Por algún motivo, Malikai Tiyi tenía un sonido más armónico con su imagen en mí. Me puse el caftán aquel, lo adapté a mi cintura con un cíngulo también negro, y dejé caer la capucha sobre mi cabeza. En la bruñida superficie de una inmensa bandeja de cobre reluciente, me asomé a mi nueva imagen. Nunca, en ninguna pantalla de ordenador, había visto una pintura así. Frente a mis ojos, descompuesta en mil pixels por las abolladuras del metal rugoso, estaba un ser que me gustó contemplar. No era coquetería masculina. Sencillamente, uno se forja siempre dentro de sí el ser ideal al que le gustaría parecerse. Y el que reflejaba la bandeja de cobre dorado, encajaba bien con mis mejores sueños. Cuando uno se siente seguro de sí mismo, dominador absoluto del aire que respira, camina y mira de una forma distinta. Así salí de la jaima al borde del lago geométrico de Siwa. El paisaje asolado de luz era mágico. El agua se apretaba contra la tierra, aplanándose como un espejo en el que el cielo podía contemplarse a gusto. Había pájaros ruidosos y viñedos y limoneros y un conjunto, de palmeras, casi pegadas unas con otras, formando una reunión altiva.


  Pasear por allí era descansar como me ordenara Malikai Tiyi.


  

  



  Quizás me alejé demasiado, o quizás el Destino no dejaba de tirarme de los hilos. Lo cierto fue que, paseando, me acerqué al conjunto de palmeras. Desde allí la jaima era una imagen anacrónica con el pueblecito de terracota basta que era Siwa, al fondo. Escuché unas voces y sentí deseos de aproximarme. Pensé en mis tuareg. Hablar con Omar me haría bien. Yo había llegado a apreciar profundamente su seriedad seca y arrogante de los primeros días, su aspecto y su cántico en la gruta del desierto. Sin duda era una reunión alegre pues escuché risas.


  Ojalá nunca me hubiese acercado. Ojalá nunca hubiera salido de los edredones cocineros de la jaima, aquella mañana azul.


  Lo primero que mis ojos vieron, a cien metros ya de la reunión entre palmeras, fue una vara de unos veinte palmos, oscilando con nervio su punta al aíre. En ese lugar exacto de la vara, ondeaba, como una pequeña bandera absurda, mi bañador de palmeritas.


  Se me heló la sangre en el instante de reconocerlo.


  ¿Cómo era posible semejante hallazgo?  Recordaba bien haberlo abandonado, empapado de orín, en el rest-house de Bir Hooker. Me sentí ridículo viendo cómo oscilaba entre las palmeras. Sentí algo de miedo como si un guía especial me advirtiese de un peligro que iba a llegarme. Luego caminé sin intentar evitarlo,  despacio, ocultándome, hacia el claro vegetal de donde surgían las voces.


  A poco reconocí los tonos. Miré entre dos troncos el espectáculo insospechado y tropecé con la imagen de Cecilia, con Tawfiq,  con el vasco, con el inglés y con varios árabes a los que no conocía. Tawfiq era quien enarbolaba mi bañador como si fuera una cometa pinchada en un palo.


  Me puse nervioso.


  ¿Qué hacía allí aquella gente?


  Mi primera intención fue volver sigilosamente a la tienda y advertir a Yosoy y a Alma de la presencia torpe de esos individuos. Eran unos peligros sin duda alguna.


  No obstante, me fue imposible llevar a cabo el corto plan. Cuando fui a darme la vuelta, escuché con toda exactitud y en castellano, que hablaban de mí.


  -Ese estúpido de Yosoy -dijo Cecilia con su acento bonaerense-,  está convencido de que su método dará resultado con el españolito.


  Fue como si alguien me tirase de las orejas, ampliándomelas al tamaño de las de un burro. Me quedé quieto, clavado al suelo, parando la respiración incluso, con terror a delatarme.


  -Ellos lo han traído -sentenció el vasco que se hacía pasar por camarero del hotel Mena House. Y hay que darles un margen de confianza.


  -Para que luego -susurró con voz agria Tawfiq-, la tumba de Takelot no contenga más que polvo.  


  -Aún así sería un bonito negocio -apostilló el inglés con acento británico de turista caro.


  Cecilia -la veía perfectamente desde mi atalaya con sus pantalones vaqueros y su blusa casi abierta por el pecho-, remató el breve diálogo.


  -Más yo -arrastró bien largo las sílabas-, no me fío de esa tal Alma que han traído sabe dios de dónde. Ni ella, ni Jazmín estaban previstos. No me gusta. No me gusta nada. Ni ella, ni Jazmín con su sonrisa, ni esos asquerosos tuareg que le montan guardia.  


  -¿Vos tenés miedo -gritó entre risas, imitando el lenguaje de ella, Tawfiq-, de unos inocentes e incultos tuareg? ¿A estas alturas -añadió-?


  -No sé -contestó Cecilia paseando nerviosa-, hay algo que no anda bien en todo esto. No entiendo cómo los monjes lo hicieron venir así, de golpe, desde España.  


  -Lo habían dicho -dijo el inglés en tono cartesiano.  


  -¡Sí -gritó ella-, , lo habían dicho!  Pero no entiendo cómo lo lograron.


  Tras este diálogo se quedaron mudos. Y yo no me atreví a continuar escuchando. Saqué fuerza de algún lugar de mi nueva y sedosa túnica negra. Me acordé de Unás, de aquellos ojos. Aquel rompecabezas era indescifrable. Sin embargo, ahora existía un resquicio, algo que indagar, algo real, unos datos fijos de lo que estaba ocurriendo.


  Desanduve el camino lentamente. Cuando me creí seguro de pequeños ruidos delatores, corrí como pude, incluso con cierta dignidad.


  A poco vi aparecer la jaima con su lona trashumante. Paré mi carrera en la entrada y me repuse un poco del esfuerzo.   


  Entré, apartando la cortina, y todos mis descabellados pensamientos enmudecieron ante la imagen y los ojos de Malikai Tiyi.   Estaba de pie, en el centro del recinto, mirándome.   


  Al instante supe que conocía mi encuentro.


  Fui a hablarle pero movió su magnética cabeza de lado a lado.   


  Sentí que quizás yo no había descubierto nada que mereciera la pena. Estaba seguro junto a ella, frente a ella.


  -Pero es que...-comencé nuevamente a intentar hablarle.  


  -Yosoy nos espera -dijo-, al otro lado del lago. Hay que huir ahora mismo. Vamos -añadió viniendo hacia mí, pasando por mi hombro y abriendo otra vez la jaima, camino del exterior.


  Al seguirla vi dos meharis preparados fuera, en los que no reparé minutos antes.


  -Monta -ordenó otra vez desde la jiba del suyo.


  Y todos mis temores se perdieron tras ella. De nuevo sobre un camello, comenzaba una etapa de misterio. Sin embargo, palabras sueltas como "la tumba de Takelot", "el sistema de Yosoy", "esa tal Alma traída de sabe dios dónde", las llevaba clavadas como alfileres en los párpados y todo el aire caliente del Sahara no consiguió desclavarlas.


  

  



  Yosoy nos esperaba al Oeste del lago. Durante el trayecto, el paisaje me había entusiasmado más allá de las terribles incógnitas que despertaran en mí la insospechada reunión de Cecilia.   Maliká no se volvió ni una sóla vez a mirarme, no cruzó la más breve frase, y yo devoré mis preguntas para un momento propicio.


  Esto no significa que mi mente no realizara todas las combinaciones posibles entre la tumba de ese Takelot legendario,  con los bandidos, los monjes, Yosoy y Tiyi. No obstante, me era imposible pensar algo negativo de la mujer que cabalgaba ante mi. También me era imposible con el extraño Jazmín o con Omar.   La razón debía ser simple: ninguno de ellos me había hecho daño. Y ese pensamiento justificaba una especie de dejadez que,  unida al desierto y al lago, no me perturbaron hasta extremos alarmantes.


  Llegamos al punto de reunión con Yosoy a media tarde. Un pequeño campamento de tres jaimas se clavaba a la orilla oriental de Siwa, protegidas por una única palmera erecta y gentil. Los dos meharis pararon entre ellas y miraron con su aire altivo por encima de las tiendas. Luego imité a Tiyi, bajándome de mi montura y siguiéndola al interior de uno de aquellos habitats. Yosoy nos saludó con una leve inclinación de cabeza. Estaba dando instrucciones a un tuareg alto y negro en el extraño lenguaje criptográfico que esa raza emplea para determinar emplazamientos concretos. Lo supe porque, con una fusta vegetal, ambos dibujaban signos en la arena de la tienda.


  Cuando mi vista se clavó en esos trazos, Yosoy dejó caer sobre ellos la alfombra que servía de pavimento. Me sonrió y yo imaginé que lo hacía de una forma cortés, como rogándome que no me ofendiera por su obligada descortesía. Ignoré su gesto. La frase de Cecilia -"el método de Yosoy"-, se me clavó en las cejas y,  con el pensamiento, intenté averiguar cuál era la trampa de aquel sujeto. Claro que yo era incapaz de hallar nada por ese sistema.


  -¿Os descubrieron?


  Así fue el saludo verbal de nuestro amigo.


  Alma me miró por primera vez desde que salimos de Siwa. Sus ojos buscaban algo. Mi túnica negra estaba cubierta de polvo y no supe qué gesto ponerle.


  -No -respondió al cabo de un momento. El los vio y los estuvo escuchando.


  Yosoy cabeceó mirándome con cierta seriedad.  -Son mala gente -dijo.


  A mi me pareció necesario permanecer callado, cuando ellos debían de estar esperando un torrente de preguntas confusas.  


  -Sin duda -prosiguió él-, habrás sacado alguna conclusión errónea de lo que quiera que oyeses.


  Yo mismo me sorprendí de nuevo negando con el gesto. Miré a Tiyi. ¡Estaba tan hermosa! ¡El recuerdo de su cuerpo entre mis brazos era tan fuerte...!


  Ella no dijo nada.


  Fue Yosoy quien insistió.


  -Aún no ha llegado el momento de que sepas toda la verdad. Pero,  créeme, estamos tratando de ayudarte.


  Al rato añadió:


  -Es importante para nosotros ayudarte.   Entonces el sarcasmo me salió del alma.  


  -Ya..."El método Yosoy".


  Las palabras quedaron en el aire y yo me mordí la lengua. Sin duda estaba mucho mejor calladito. Los ojos de él recogieron la indirecta. Miró con alguna desesperación en clave a Maliká Tiyi.  Pero ésta era una esfinge con el rostro vuelto, de perfil, hacia el lugar de la lona por la que se trasparentaba la luz del sol hacia el cercano ocaso.


  Cuando habló, se limitó a decirle a Yosoy, como si expresara una órden:


  -No ha comido.


  Las palmas de este batieron el aire y el doble o triple chasquido hizo surgir a un tuareg con una bandeja cubierta de viandas. Me asombré de que todo estuviera, de alguna forma, tan cronometrado. Y sentí que Tiyi llevaba razón. Mi estómago protestó del largo ayuno como si jamás hubiese comido. Con corrección me acerqué a la bandeja. Había dátiles, algo parecido a frutos secos, higos y alguna que otra fruta. Miré a Maliká esperando que también se acercara a la comida. Ella estaba aún como ausente.


  Emitía -lo supe más tarde-, una extraña energía.


  -Alma no tiene apetito -dijo Yosoy ante mi incertidumbre.   


  Ella no protestó, absorta en la mancha de luz sobre la lona.  ¡Qué situación tan increíble!


  Me senté a la manera oriental y comencé a devorar alimentos con verdaderas ganas, con cierta desfachatez en la mirada que se cruzaba de vez en cuando con la de Yosoy. Al menos -pensé-,  el dedo de Jazmín no sujeta mi frente y esta fruta parece tan real como mi sucia mano que la atrapa.


  Tal vez fue el comer solo; lo cierto es que pronto cesó mi apetito. Y me sentí un poco ridículo allí sentado, mientras Yosoy parecía meditar y Maliká Tiyi era un busto inmóvil, mirando al sol.


  El dilema se resolvió con la entrada del tuareg que retiró la bandeja y dejó otra, redonda esta vez y más pequeña, con una típica tetera de cuello largo, curvo, y dos vasos de plata.   En esta ocasión Yosoy me acompañó a beber. El té -pues de eso se trataba-, era de hierbas pardas y sabía como nunca supuse que pudiera saber un té. A los primeros y calientes sorbos mi cerebro se escapó buscando imágenes. Ya he contado que el nombre de Maliká me resultó familiar la primera vez que lo oí; he contado que hacer el amor con ella me trajo sensaciones oscuras, guardadas en mi conciencia desde hacía miles de años. Tras sorber aquél brebaje vi su imagen hierática, de nuevo de perfil y supe que estaba observando un célebre grabado egipcio en el que se representa, en cualquier vulgar libro de texto de básica,  a la diosa Maat, la hija del Sol, diosa de la verdad y la justicia, responsable del equilibrio del mundo y del orden universal.   Fue como un relámpago mental hecho carne. Todas las esposas de faraón eran consagradas a Maat y tenían cierta semejanza física con la diosa.


  Al tercer o cuarto sorbo de té, Maliká se movió de repente. Y toda su muda concentración anterior en la mancha solar, se enfrentó directamente con mi rostro.


  Fue como si yo entrase en un túnel de luz cálida, como si mi espíritu comenzara a salirse del cuerpo, caminando por un rayo invisible tendido entre ambos. Lo último que sentí fue una rara rigidez corporal, como si los músculos se me petrificaran y yo sobrase en el interior de mi organismo.


  Quizás por ello no me asusté cuando, de repente, fui consciente de que estaba flotando dentro de la tienda, fuera de mí mismo.   


  Aquel que estaba sentado era yo también, inmóvil. Y Yosoy estaba junto a mi figura meditando, sólo que no lo veía frente a mí como hacía unos segundos sino desde arriba. El cuerpo de Malikai estaba también quieto sobre el suelo, sin embargo sentí su presencia junto a mí, en el aire.  -No te asustes -dijo su melodiosa voz-. Estás conmigo en el mundo astral.


  Y una paz como jamás nadie podrá describir la paz, invadió mi conciencia. ¡Flotaba! ¡Dios mio, flotaba!  Y el mundo era completamente distinto a lo que, hasta ese instante, yo conociera.


  

  



  El mundo estaba ajeno, era algo exterior, distante. Y no lo digo como una simple metáfora. El mundo nada tenía que ver conmigo.


  Era así.


  No obstante, como ocurre cuando vemos una película en una pantalla, sentimos, en ocasiones, cierta curiosidad por esa historia que no nos pertenece. Supe al instante que estaba viviendo en dos planos distintos. Y sentí un gran dolor porque algo mío residiera en ese cuerpo de abajo, cubierto de una túnica negra.


  Hubo algo más extraño. Para ver a Maliká no tenía necesidad alguna de girarme, de localizarla con mi visión. Notaba su presencia y eso era más que lo que los humanos entienden por "ver".   Ella llamó mi atención en seguida. Aquel espíritu, infinitamente superior a aquel cuerpo cubierto de trencitas, era una luz radiante, una forma compacta de integridad, un conjunto individual de ideas, organizado con enorme belleza.


  Es muy difícil contar esa experiencia con términos de aquí. La diferencia es tan real como la existente entre el negativo de una foto y el positivo mismo. El mundo es el negativo, borroso.  Otra diferencia está en el ruido. Allí apenas se percibe. Con un acto de voluntad es posible "oír"; en caso contrario, el mundo es una película muda.


  Al instante sentí -en el astral no existe el "sentimos"-, que debía salir de la tienda. Fue como si mi panorama hiciese un scrolls lateral. Estaba en el exterior de la jaima observando su sucia lona oscura desde arriba. Los camellos eran como muñecos de un belén moviéndose. A mi alrededor, el desierto enmarcaba el lago de Siwa y este -sorpresa inmensa-, era un espejo sobre el que se concentraban un sinfín de espíritus. Los humanos de esa zona de la tierra piensan que Siwa es mágica. Usan ese torpe instrumento de la intuición ciega. Captan una millonésima parte de la realidad que se mueve sobre el Oasis de Siwa. Pero hay determinadas cuestiones sobre las que no puedo hablar.


  La visión del desierto era refrescante. ¡Qué paradoja!  Significa que para el cuerpo astral, en contacto con el espíritu de forma directa, es un territorio puro, casi virgen, lleno de fuerzas. Una especie de reserva áurea, algo que compensa la maldad del resto del mundo, que mantiene el equilibrio.


  Noté que algo tiraba de mí hacia arriba. Con cierta velocidad el campamento se me hizo un punto, Siwa una mancha y el desierto -enmarcado por el Mediterráneo al norte, el Mar Rojo al este    y oscuros contornos al sur y al oeste-, se brindó entero a mi Presencia. Me mantuve a esa increíble distancia, en un plano de fuerzas que brillaban y corrían. Volví a sentir el peso de Maliká y concentré al fin mi atención en ella.


  Decir ella es expresar una solemne tontería. En el astral no hay sexos, tan sólo misiones, tan sólo ideas, tan sólo luz y satisfacción. Se nota en cada ínfimo instante la increíble Estancia de un Espíritu Superior que todo lo llena, que todo lo armoniza, que todo lo relaciona, lo funde, le da sentido. Y se siente que ese Espíritu no es ajeno a uno mismo, ni a los demás.   


  Por eso Malikai fue un libro abierto a mi entendimiento. No había nada que descubrir porque todo lo sabía. Mis mecanismos cerebrales terráqueos eran muy torpes, exigían un rodamiento para,  calentándose, alcanzar una verdad simple. En esos momentos, Malikai era algo muy superior a cuando aquel espíritu fue, hacía ya -nos dijimos sintiéndonos uno solo-, casi seis mil años humanos,  mi Maliká Tiyi, mi verdadera y única esposa, mi fuerza, mi báculo, mi guía, mi equilibrio, hacía más de cinco mil años, la madre aérea de un imperio que se extendió hasta el fin de la historia.


  No se debe explicar a los párvulos cuestiones de séptimo grado.


  Me alejé aún más del mundo. El desierto fue un pequeño rectángulo. Mi visión abarcó de una sola vez todo el Mediterráneo, Grecia, Italia, media África, Francia, España y parte del Atlántico. Los mares y océanos eran transparentes y vi verdades en su fondo que el hombre ni tan siquiera sospecha.


  Luego tuve un recuerdo que en mi estado carnal me obsesionaba lo demostrase o no. Quise ver a la familia que abandonara en España, en aquella costa de Almuñecar. Mi visión fue bajando. Se desplazó a la izquierda y arriba. Los planos se fueron ampliando y me vi, sin diferencia de tiempo, sin antes ni después, sobre una calle que reconocí al instante. Estaba viendo, como si fueran guiñoles de teatrillo, la casa y los alrededores en los que yo viviera, en una ciudad de España. La gente correría despavorida si pudiese ver que alguien, desde el cielo, los contempla así, como si fuesen un mundo de muñecos movidos por la inmensa energía de Dios.


  Vi, lleno de alegría, a mi mujer moviéndose como una hormiguita en un piso cúbico. Observé que tenía dentro de sí un espíritu que reconocí, cumpliendo un papel muy determinado. Me comuniqué con él y pude contemplar a esa mujer sintiendo una gran oleada de vibraciones positivas. Me extrañó que mi acto no fijase en ella la imagen de mi cuerpo terrestre. Luego vi a mis tres hijos, vi sus espíritus. Los reconocí independientes, creciendo según un plan preestablecido. Vi cómo el chico salía de la sala e iba a lo que había sido mi cuarto de trabajo. Fijé mi atención en esa parcela y mi asombro astral tuvo connotaciones cósmicas.


  Yo estaba allí sentado y mis manos trabajaban sobre el teclado de un ordenador que ni siquiera reconocí haber comprado.   Mi voluntad voló hacia abajo. Introduje mi espíritu en aquella casa que se llenó de luz. Mi hijo Víctor estaba hablando y riendo con aquel cuerpo que sentí mío. ¿Cómo era esto posible?  Enfoqué mi deseo hacia Egipto. Me acerqué a Siwa sin dejar -no es explicable con los sentidos humanos-, aquel cuarto y me vi, con la túnica de seda negra, quieto, dormido, junto a Yosoy. Regresé inmediatamente a la habitación. ¡Mi cuerpo estaba en ambos sitios a la vez!


  Escuché la dulce voz de Malikai junto a mí.


  -Aún hay cosas -dijo-, que ni siquiera en este plano puedes entender.


  -No me preocupa -dije vibrando, asombrado de mi paz interior.   


  Guardé aquella visión de dos cuerpos iguales en lugares distintos. Me elevé de nuevo hasta que el mundo fue una bola azul brillante y la galaxia un marco repleto de energía. Aspiré -por decirlo de alguna manera-, la alegría del plan que todo lo dominaba y, de repente, desperté en el interior de la tienda. Vi el vaso de plata con una buena parte de té aún ocupándolo. Miré a Yosoy y este me sonrió de una forma especial. Me volví  violentamente hacia Malikai y tropecé con una mirada llena de infinito amor.


  Durante un largo rato, sobraron las palabras.


  

  



  Esto no significa que entendiera todo lo que me ocurría desde que aterricé entre las garras de la Esfinge. Lo que sí supe a partir de aquel instante fue que había otro mundo, que la vida no termina cuando concluye la vitalidad del cuerpo. Y eso cambió por entero mi visión de las cosas.


  Saber que yo había sido Takelot hacía miles de años, en una encarnación anterior, me sorprendió menos. En el fondo, mi cerebro tuvo demasiadas pistas en los últimos días y una turbia idea de esa realidad se fue posando en los oscuros rincones de mi consciente. Saber que un día fui el padre de Egipto me era aún ajeno, no tenía ninguna visión especial de esa época. Mi cuerpo era demasiado realista en esos momentos, mi túnica arrastraba demasiado polvo para remontar esos recuerdos. Lo que sí fue maravilloso era sentir que Malikai y yo éramos parte de una misma energía. En sus ojos, en sus misterios, empecé a encontrar satisfacciones increíbles.


  Sin embargo, aún faltaba por descubrir qué pintaban en esta historia Yosoy, Jazmín y todos los seres con los que estaba tropezando. En definitiva, mi salida astral me regaló un fondo de paz lejano y un millón de inquietudes reales, presentes, inmediatas.   


  Mi cerebro era un auténtico caos.  


  -¿Me ayudarás -pregunté tontamente a Malikai-? -Para eso estoy -susurró con toda su dulzura humana.  


  -Tendremos que empezar por algún sitio.


  Ella sonrió.


  -Vamos a empezar -dijo-, por irnos a Erra, la ciudad perdida de los tuareg. Y en el camino -añadió mentalmente luego-, te explicaré la teoría antigua de las cinco partes, las cinco formas,  las cinco fuerzas, que componen tu cuerpo.


  

  



  CAPITULO VII


  EL SECRETO DE LA ESFINGE


  

  



  Los tuareg, el pueblo del velo, encerrados tras los ojos que escrutan las llanuras doradas de arena. Los guerreros sin prisa que aún hoy día enlazan su cintura con una espada, porque conocen los secretos del hierro y del fuego. Su identidad más allá del progreso, su libertad en la parte más dura del planeta. Mucho debería aprender de esta raza fiel a sí misma que iguala,  con el sudor propio, su ropa y su piel.


  Me sentí dichoso cuando, acompañado por Malikai Tiyi y Yosoy,  nos encaminamos hacia la tienda vecina a la nuestra. Aprecié por primera vez que era una construcción diferente, en forma de iglú polar, de contornos redondos, como un cuenco puesto boca abajo, como un pecho de mujer surgiendo de la tierra. Tenía la jaima el mismo color del suelo y sus paredes se formaban con esteras adosadas a largas y curvadas varas.


  -Son distintas -dije señalando la tienda de Yosoy.


  -Son suyas -contestó éste dándome a entender un sinnúmero de cosas.


  Pero mi alegría aumentó cuando de ella salió, con su seriedad habitual, Omar, mi guía, mi maestro de Tifinah. Me saludó con un gesto, inspirando nobleza por su aquilina nariz de punta ancha.  


  -¿Y Jazmín -le pregunté en su idioma, pretendiendo asombrar al maestro-?


  -Ha variado los planes -me contestó mirando la parte baja de mi túnica-. Nos espera en el destino.


  No desmontaron el campamento como yo supuse. El tuareg que sirvió la comida apareció con cuatro meharis altos y uno menor cargado de bultos. Así montamos. Mi dromedario era blanco y, al señalármelo, Omar me dijo algo que caló hasta mis huesos.  


  -Te has quitado mi ropa. Acepta entonces este mehari.


  Sus ojos eran mis ojos. Entendí que en él habitaba el mismo dueño, no que controlaba mi vida. Asentí a punto de llorar emocionado Y de esta forma, Malikai, Yosoy, Omar y yo nos pusimos en camino hacia donde ninguna caravana pasaba, hacia un escondido punto legendario fuera de las rutas nómadas de los Aulad-Azayda, descendientes de los Bachnuritas, tribu del lago Manzala, al este del Delta, que siguen preparando el fessik -pescado podrido que me encantó comer-, como en los tiempos de Herodoto; los Fuarah y los Gebalia del Sinaí que protegen desde hace siglos los conventos cristianos a cambio de aceite y de harina; los Aulad Harbi y los Aulad Alí que atraviesan la región de Gizeh hasta el lago Mariut; los Maazen de las costas del Mar Rojo; los Abadeh oriundos de Assuán y Quseir que se embadurnan el pelo de grasa sobre la que colocan luego alfileres de madera; los Bichari que, en la Edad Media, eran considerados como monstruos y que practican aún una religión neolítica. Mis amigos sin embargo procedían de los Kel Ahaggar, emparentados con los Ul y los Gres, con los dinnik, jullemiden, los autassa, los ajjer y los tenguereguif, un desconocido universo de lazos familiares que guardaban celosamente, pese a las naves Columbia, los Spuknics y la terapia del láser, los únicos secretos del Hombre.   


  Malikai se separó unos veinte metros del grupo nada más empezar la marcha hacia el sur. Acto seguido, sin volverse, me ordenó que la siguiera. ¡Qué fácil era ya para mi gobernar un mehari! Me adelanté dejando atrás a Omar y a Yosoy que meditaban dentro de sus ojos.


  El sol comenzaba a rodar por el horizonte como una bola de fuego que se apoyase en la tierra. Malikai era una estatua negra,  una virgen negra, recortándose contra el azul oscuro del cielo.  


  Su belleza iba más allá de su imagen.  


  -Comienza la noche -me dijo-, comienza tú a preguntar.   


  Se me ocurrió algo descabellado en mis circunstancias.  


  -¿Te guías por la estrella Polar -dije como si fuera un retrasado aspirante a boy-scouts-?


  -No -respondió.


  Luego vino la sorpresa. Sin duda alguien manejaba mi lengua.   


  Cuando creía preguntar una estupidez, segundos después descubría que mi pregunta era la correcta.  


  -No -había dicho ella-, me guío por esas flechas.


  Al mirar cerca de los pies de su camello, me quedé embobado viendo cómo en la arena se iban dibujando, de vez en cuando, unas flechas cortas que el mehari borraba acto seguido.  


  -¿Los Nimbs -grité tartamudeando al instante-, los Nimbs -repetí no dando crédito a mis ojos-?! -Pomenos susurró ella dejando en suspenso la última sílaba.  


  -¿Pomenos -volví a gritar alarmado y con el corazón golpeándome en los hombros-?!


  Ella entonces giró para mirarme desde la noche de su rostro.  


  -¿De qué te asombras aún?  Aquí está prohibido mentir.   


  Las flechas continuaron pintándose con más frecuencia, como si el Nimbs quisiera decirme algo, saludarme tal vez.   Me sentí feliz. Estuve mudo unos instantes. Luego ataqué de nuevo.


  -Malikai: antes, en la tienda, al beber el té, me quedé dormido y soñé que volaba contigo. Fue maravilloso.


  No se volvió para responderme. Su voz esta vez no fue mental.   


  En tuareg me dijo:


  -Eso no tuvo nada que ver con un sueño.


  -Pero es que -me esforcé por expresarme rápido-, salimos del cuerpo, viajamos por el espacio.


  -Estuvimos conectados con el astral y descubriste tu origen.   


  Era la primera vez que, con su voz real, corpórea, confirmaba lo que ocurrió en la tienda. Yo sabía por supuesto que todo era verdad aunque mi lastre del siglo XX necesitara más de una pasada para caer por siempre.


  -¿Yo fui Takelot -pregunté directamente-?


  -Tú aún eres Takelot -contestó con voz grave-, mi esposo -añadió en lo que me pareció una especie de suspiro.  


  -Pero -añadí ya imparable-, me he visto en España a la vez, en mi familia normal. ¡Yo estaba también allí, Malikai -grité sin conseguir, pese al grito, entenderlo aún-! ¡Yo estaba allí -repetí una vez más-!


  La noche luminosa del desierto cubría ya el mar de arena. El sonido de los cascos de los mehari se hizo más sordo. Las flechas de Pomenos -el Nimbs-, continuaban indicándonos el camino.


  -Tu cuerpo, tú, tu entidad se compone de cinco partes -comenzó de repente a musitar Malikai-. Hace ya muchos siglos que nadie entra en este secreto.


  Su voz tomó otro ritmo. No sé por qué me pareció estar presente ante una legendaria sacerdotisa. Hasta el aire nocturno corrió a una velocidad distinta.


  -Tu no sabes aún tu verdadero nombre que una vez fue Takelot,  que otra fue distinto, hasta cinco veces que has vuelto. Esta es la siguiente tras ser faraón. Existe una ciencia de números que aprenderás a recordar pronto porque tú la formaste. En ella está tu clave, la clave de tu auténtico nombre.


  -Y tu esencia, tu entidad total está -como la de todos nosotros-,  formada por cinco fuerzas que enlazan lo más alto con lo más bajo: tu nous divino con tu actual cuerpo físico...


  Así me habló Malikai, así consiguió que se abriera ante mi una misteriosa puerta, un agujero negro en el que introducir la mano y extraer sabiduría, inmortales secretos del mundo. La puerta del "yo soy", a través de la cual renunciamos a los defectos, al error, a la impotencia, al miedo; la fórmula mágica a través de la cual nos reconocemos.


  -Mira hacia la Luna -dijo Malikai-. Concéntrate en ese círculo de plata. Vas a verte por entero como a nadie le es dado contemplarse.


  Yo me dejé guiar pensando en esa mágica fórmula del "yo-soy".   


  Y de esta forma, independiente de los baches que la jiba del mehari dibujaba en la noche, la luz blanca cegó mi vista. Y cuando Malikai dijo:"-éste eres tú", vi dibujándose en el astro mi propia imagen como en un espejo.  


  -Tu yo más simple, tu cuerpo material, tu reencarnación ordinaria.


  -Ese -añadió más tarde-, también eres tú.


  La imagen anterior se diluyó de golpe y en el disco lunar apareció una silueta hueca en la que me reconocí.  


  -¿Ese soy yo -pregunté aturdido-?


  -Tu KA, tu doble, tu ser profundo. También es materia. Te ayuda, te hace de intermediario y morirá contigo, al poco tiempo. Vive en el astral, unido a ti por un cordón de plata cuando duermes y,  dentro de tu esqueleto, cuando estás en vigilia.  


  Mi doble sonreía desde la luna.


  -Ese -dijo ella otra vez-, también eres tú.


  La Luna se blanqueó de nuevo y una imagen distinta apareció mirándome. Era un conjunto de energía que sólo a veces tomaba una forma concreta. Parecía dibujar una cabeza por dentro; otras, mis piernas; algunas, el tronco de mí cuerpo, dentro de una forma semejante a un ser humano ramificado, verde, como un árbol extraño; me reconocí en él aunque parezca raro.  -Es tu Khabit, tu alma biológica, vegetativa, tu propia e individual química. Ella conoce tu fin y tus reencarnaciones. Su lenguaje es muy simple.


  Yo, mirándome, cabalgaba entontecido.


  -Ese -exclamó Malikai-, también eres tú.


  El Khabit se borró y la superficie lunar comenzó a pintar una forma, una amalgama de fuertísimo color. La silueta era perfectamente humana, pero el relleno parecía una mezcla de león, de tigre, de vaca, de caballo, de serpiente, de águila, de cordero, de cocodrilo, de jilguero, de loro, de lagarto, no quedándose quieta,  surgiendo nuevas apariencias animales continuas. No obstante,  siempre me reconocía a mí mismo. Y cuando alguna imagen me miraba desde el rostro, yo me veía mirándome.


  -Es tu Shut, tu alma animal, instintiva, irracional. Lo que te hace dominar a las especies. Habita en tu sombra, esclava de los drumots que escriben tu historia.


  -¿Puedo comunicarme con ella -dije sin apartar la vista, fascinado, ante la visión-?


  -Puedes. Pero su existencia es una prueba impuesta al hombre. Se diluye tras la muerte si el hombre vence.


  -Ese también eres tú -dijo de golpe mirando ella a la vez hacia la Luna, por primera vez-.


  En el círculo blanco apareció una luz que opacó al satélite.   Lentamente tomó el contorno de un hombre. Me reconocí al pronto y una sensación dulce y fuerte se apoderó de mí.  


  -Es tu BA, tu alma inmortal, la parte de ti que te dirige más allá de tu voluntad. Se oculta detrás de tus sentimientos, de tus pasiones, de tus pensamientos, de tus intenciones; controla tu unión con el universo.


  -¿Y también puedo comunicarme con ella -pregunté extasiado ante la imagen de lo que la Iglesia Católica hubiese llamado un ángel-?


  -No.


  La sílaba de Malikai fue demasiado rotunda.  


  -Ella -añadió al poco-, es el Señor y tú el siervo. Ella os ha creado a los demás yoes. Y su finalidad está en el infinito.   


  De repente aparecieron juntas las cinco formas anteriores. Todas eran yo. Todas me observaban. Toqué mi cuerpo con ambas manos. Estaba alucinado. Despacio se fueron fundiendo en una sola forma.   


  Y luego desaparecieron dejando que la Luna fuese solamente la redonda bombilla del oscuro cielo.


  Yo me sentía lleno de electricidad, pletórico de fuerza, inundado de comprensión, como encendido.  


  -Malikai...-pronuncié casi sin atreverme a continuar la frase.  


  -¿Qué -contestó en un gesto instintivo que me trajo de golpe aromas de más allá del tiempo-?


  -¿Tuvimos hijos?


  Tardó en contestarme un largo lapsus. Al fin volvió su rostro y vi en él una infinita ternura.


  -Muchos -pronunció con alegría.


  Y siguió mirándome hasta que mis ojos fueron incapaces de soportar tal amor.


  

  



  Y así, conforme sus palabras iban cayendo, yo sentía, yo tocaba milagrosamente la realidad de un mundo distinto. Es muy difícil expresarlo sin que parezca una simple teoría más. El hombre es algo tan maravilloso que puede aún esperar miles de años para que sus millones de hermanos lleguen a formarse en la casa del Padre.


  -Sin embargo -dijo Malikai al hilo de mis pensamientos-, hay una fuerza que puede conseguir esta evolución humana en unos segundos.


  -¿Cómo -pregunté al final ya de la noche, aturdido por tantas experiencias juntas-, cómo has dicho -añadí, asombrado después de entender tanta perfección, que algo pudiese quebrar el plan del universo, acelerándolo-?


  -Tú tuviste -susurró Malikai como con miedo-, tú tuviste ese poder cuando encontraste la ESFINGE AZUL. Todos te mirábamos con cierto terror al ser el dueño de esa energía encerrada en la Esfinge.


  Sentí algo pinchándome los poros de ambos brazos. La cabeza se me iba. Había sensaciones nuevas electrizándome el cráneo.


  -Jamás la usaste -añadió Malikai-. Y Unás la enterró contigo.   


  -Pero se acerca -dijo en un tono oscuro-, el final de un Tiempo. Y creemos que debes ahora utilizar esa fuerza.  


  ¿Qué me estaba ocurriendo?  Noté que estaba a punto de perder el sentido. Mis piernas se apretaron rigurosamente a la silla tuareg, crucífera, sobre la que cabalgaba. El horizonte comenzó a brillar. Las flechas del Nimbs seguían apareciendo de trecho en trecho.


  Eran demasiadas cosas a la vez. Notaba una sensación de estar lleno, ahíto de pensamientos. No obstante, me dominaba una gran paz interior. Decidí no insistir, de momento. Me daba  igual  lo  que se  esperase de mí. Yo era yo


  -me dije, sintiendo hasta en los huesos tal afirmación.


  -¿Queda mucho para Erra -pronuncié en dirección a Malikai-?


  -Eso sólo lo sabe el Nimbs -dijo ella-. Nuna está -prosiguió-,  en el mismo lugar. Si no, cualquier caravana daría antes o después con su emplazamiento. Erra se oculta por procedimientos mágicos naturales, por simples espejismos. Pero el Nimbs vive en ambos mundos. Y él conduce.


  Asentí con la cabeza a lo que ya sabía.  


  -¿Quién está sustituyéndome en España?


  -Una parte de tu KA, en un cuerpo creado por ilusiones ópticas.  


  -Cuando lo vi, no noté estar dentro de él.  


  -Claro -dijo Malikai-, tu BA y el resto de tu entidad no están.


  -Entonces no soy yo.


  -Pero cumple la misma función. Antiguamente a esas formaciones se las denominaba: Golem.


  De repente, la flecha del Nimbs comenzó un extraño hormigueo. En segundos, la señal se transformó en un hoyo que se escarbaba solo, agrandando su superficie centímetro a centímetros a gran velocidad. Sin apenas darme cuenta sentí que se levantaba aire.   Al instante siguiente el polvo del agujero enturbió la atsmósfera. Los mehari se pararon ante una verdadera cortina de humo que nos rodeaba ya por todas partes. Temí una tormenta de arena.   Había oído hablar de sus terribles consecuencias. Miré a Malikai buscando una explicación al juego del Nimbs sobre la arena.   Y ella, sonriéndome por primera vez en toda la larga noche, me dijo:


  -Estamos en Erra.


  Mis ojos intentaron ver a través de la tormenta. Pero no fue difícil porque esta desapareció como por encanto y un mundo en calma, lleno de tiendas de esteras, de árboles, de aire cristalino, se extendía ante mis párpados y los de mi mehari blanco.   


  Volví repentinamente la vista atrás y observé cómo Yosoy y Omar aparecían poco a poco en el paisaje.


  La noche más alucinante de mi existencia había terminado.


  

  



  Cuando Takelot y Unás surgieron de la Pirámide, el mundo a sus pies les pareció demasiado vacío. Los Fredos habían fabricado a doce seres de apariencia humana para que los sirviesen directamente y fueran una barrera ante la humanidad vulgar que poblaba escasamente la tierra. Esos seres surgieron de las Pirámides vestidos con unas simples túnicas blancas. Todos eran calvos y en sus miradas se adivinaba con facilidad el vacío. Ellos fueron los primeros sacerdotes del nuevo Imperio.


  La corona y la coraza de Takelot brillaron en el aire cuando las tribus vecinas alzaron su rostro intentando explicar aquel fenómeno. Para ellos fue como si el Sol y la Luna tomasen cuerpo humano.


  Las paredes de las Pirámides eran lisas y destellantes, de forma que unos Fredos, invisibles para los mortales, estuvieron sujetando a ambos amigos y su séquito en el aire, hasta que -conseguido el efecto-, los depositaron lentamente en el suelo, ejerciendo tal vez a regañadientes de ascensores espirituales. Takelot en el trayecto miró el hueco abierto en el monumento, por el que habían salido y escuchó el canto de los Fredos desocupados, en un adiós que no volvería a repetirse en la historia.


  Unás estaba pletórico de gozo ante su gran misión. Y todos los Nimbs, que jugaban con las tribus humanas por aquellos contornos, retrocedieron ante la presencia de Pomenos que, como una estrella de Belén dominaba el valle de Giza desde la cúspide de la Gran Pirámide.


  Entonces la Pirámide volvió a cerrarse con estruendo, apagando los ecos de su profundidad. Sólo los dos amigos conocían el lugar de acceso bajo las garras de la Esfinge. Lugar que ocultó la arena del Desierto hasta que llegase el instante justo de la Transformación.


  Las tribus y los jefecillos se fueron acercando poco a poco en actitud perpleja a los dos extraños seres. Ocurrió un fenómeno imprevisto del que fue autor el Nimbs. Varios leones aparecieron por un lateral del monumento. Los indígenas,  alarmados, comenzaron a gritar y ni siquiera la fascinación por Unás y Takelot impidió que corriesen, mezclándose, gritando en dirección Norte.


  Al rato debieron presentir que nadie los seguía. Y se pararon mirando hacia la Pirámide. Ambos amigos, en el mismo lugar en el que los Fredos los habían depositado, acariciaban las sucias cabelleras de los leones. Para Unás, convertido en un gigante, hijo de la diosa Sejmet, aquello era como jugar con cachorros de perritos domésticos. Y Takelot tenía la Esfinge en la mano, cuya fuerza era respetada por todo el mundo animal.


  Las tribus otra vez se fueron acercando. Pero ahora guardaron cierta distancia. Los jefecillos, después de haber hecho -huyendo-, el ridículo más espantoso,  comenzaron a mirarse entre ellos y a ganar poco a poco confianza. Se apoyaron entre sí con miradas y gestos. Consiguieron avanzar un par de metros más y colocarse a la cabeza de sus gentes. Takelot los miraba divertido, como un padre que observa a sus hijos jugando.


  Cuando se calmaron lo suficiente, Unás les hizo señas de que se acercasen. Fue en vano. El miedo a los leones era demasiado fuerte. Y a ello debió sumarse la alucinación de aquellos dos seres brillantes, que volaban.


  Fueron los doce sacerdotes los que avanzaron sonriendo hacia las tribus. Y así dieron comienzo las históricas relaciones entre los reyes, las iglesias, y los pueblos.


  

  



  Lo cierto es que Takelot no sabía cómo fundar un Imperio. Habían pasado muchos años en el interior de la tierra y esta, su superficie, era una auténtica novedad para ellos.


  Cuando los sacerdotes volvieron de parlamentar con las tribus, Imhotep, el que se entendía directamente con Takelot, miró fijamente al muchacho, se volvió hacia las gentes que aún guardaban una respetable distancia, alzó los brazos y todo el populacho al unísono, cayó de rodillas, postrado en el suelo.


  -¿Qué les has dicho -dijo severo,  dirigiéndose a Imhotep?


  -Que sois hijos del Sol. De esta forma han entendido que os deben el máximo respeto.


  Takelot alzó la mirada por encima de tantas cabezas y sintió, en lo más profundo de su ser, que aquel trato le agradaba.


  -He de conseguir -pronunció-, que vivan mejor.   Unás afirmó mirando a su amigo.


  -Así -dijo leyendo los pensamientos de Takelot-, se comienza un Imperio.   


  Aquella noche la pasaron en torno a las Pirámides. Pomenos bajó de su atalaya y las tribus observaron con terror cómo aquella luz caminaba entre Takelot y Unás perdiéndose tras el Gran Monumento.  


  -He de llevarlos -dijo Takelot-, a un lugar bueno y construir allí una ciudad.   


  Pomenos asintió.


  -Los Fredos te la construirán en cuanto tú elijas el sitio.


  -¿Y cómo debe elegirse un terreno así?


  -Usando -dijo Pomenos-, la ciencia de Isis.


  La diosa había sido para ellos como una madre, como una hermana, como una fiel amiga desde el momento en que encontraron la ESFINGE AZUL. Ella les enseñó la ciencia de los números, a través de cuyas relaciones se podía entender el universo. Cada lugar tenía una clave numé!rica que debía coincidir con el valor numérico del nombre con el que se bautizara, con las proporciones urbanísticas que se dieran al proyecto de la ciudad, coincidir con el número que representase al dios de quien iban a depender las relaciones de intermediario entre los Dos Reinos, construir el palacio en el lugar geométrico exacto, con la forma justa para que pudiese entrar en armonía con el cielo de ese lugar y con el mapa de las fuerzas ocultas bajo la corteza freática del emplazamiento. Cuando toda esa maquinaria de absoluta precisión relojera estuviese en marcha, había que someterla a ajustes, a pruebas de color, de sonido, de vibraciones. Por todo ello, la preocupación   de   Takelot,   único   conocedor


  -junto a Unás-, de todas esas leves, no era desproporcionada sino más bian se ajustaba al tamaño de la empresa.


  Dos Reinos, el Alto y Bajo, se unían en su cabeza simbolizados pronto por la corona blanca del Reino Bajo -bajo tierra-, donde Ptah, Sejmet, Dsiris, Anubis y los demás guardaba el orden del universo; y el Reino Alto -por construir-, representado por la corona roja, de carne, de materia, de construcción y evolución continua. Takelot sabía ya que su misión consistía en poner los cimientos para que ambos reinos, un lejano día, fuesen uno sólo en la paz de la atmósfera.


  Elegir el Lugar para la Finalidad del Hombre era su primera decisión importante, su primer shock.


  

  



  Todo esto lo recordé entrando en Erra, mientras mi mehari blanco seguía al dromedario de Malikai Y Yosoy con Omar se nos pegaban, protegiendo cada uno de nuestros flancos. Tuve que golpearme la frente para sentirme vivo.


  Malikai notó que me pasaba algo. Con los ojos me preguntó si estaba bien. Yo cabeceé afirmativamente. Contemplando su rostro decidí ocultarle de momento la visión que acababa de tener sobre Takelot. Mi corazón estaba demasiado excitado. Era la primera vez que me ocurría una cosa así. Comencé a notar que en verdad yo pude haber sido aquel faraón legendario. Me miré el cuerpo dudando si en realidad me cubría una túnica tuareg o una coraza de oro. ¡Qué sensación tan extraña!  Y Unás... ¿dónde estaba Unás?  En mi visión era idéntico al Viejo Señor del Desierto que conociera jornadas antes; sólo que una dulce juventud cubría su rostro. En efecto, tenía rasgos de león y una cabellera leonina, dura y brillante.


  Malikai me miró de nuevo con extrañeza. Y yo me adelanté a despistar sus pensamientos.


  -¿Por qué -le dije-, esta ciudad se llama Erra?


  Antes de contestarme, siguió con su mirada colgada un buen trecho de mis ojos. Luego, melodiosamente, me habló:


  -Hay siete ciudades Erra en este mundo. Todas dependen de la Cuarta Casa de Erra que, como te contó el Walí, existen en una dimensión más allá del astral. Los tuareg, como los incas, como los Drozpas del Tibet, como los yoguis indios, como los sioux americanos, como los druidas europeos y los negros vudús amazónicos, son un pueblo original, originario, guardián de secretos que mantienen el equilibrio de la evolución. Dependen de Erra,  por eso se llaman Erra.


  

  



  A través de ensortijadas calles de tiendas tuareg, nos acercamos al lugar más insólito que soñar se pueda. Todas las jaimas formaban círculos concéntricos entorno a un gigantesco agujero que pudiera medir diez kilómetros de diámetro y al cual ocultaban perfectamente. Cuando llegamos al pretil de aquel inmenso hoyo, mi sorpresa ya no tuvo límites.


  A unos veinte metros de profundidad, se alzaba la ciudad más extraña que arquitecto alguno pudiese diseñar. Todos sus edificios eran de color arena y todos tenían proporciones palaciegas en infinito contraste con las tiendas tuareg de la superficie superior.


  Se bajaba a ella por un buen número de rampas ingeniosamente adosadas a las paredes laterales, del gran hueco. Mi mirada se perdió entre los innumerables palacios de una estructura egipcia auténtica.


  Era como si las antiguas Tebas, Menfis, Luxor y Heliópolis estuviesen allí, vivas, extendidas ante mi vista, con aquel extraño color tierra que unificaba su grandeza. Una gran multitud de tuareg contemplaban la metrópolis desde todos los ángulos del pretil del pozo. Abajo, paseando por sus calles, entrando y saliendo de sus edificios, otra humanidad deambulaba como si andar por allí fuese lo más natural del mundo.


  Ante una insinuación de Omar, cuya mirada se había hecho vidriosa, dejamos los meharis arriba, en manos de tuareg muy jóvenes y,  en fila, Omar, Yosoy, Malikai y yo bajamos por una rampa, una vez más hacia lo desconocido.


  Mi mente no hacía más que repetirme que estábamos en el siglo XX, cuatro años antes del siglo XXI.


  Iba dando -sin saberlo-, los primeros pasos en el Foco-luminoso de la Ciudad Dorada, donde existen desde hacía cientos de años,  la "hermandad de Luxor", Ios misteriosos hermanos de la Luz sobre los que corren las más extrañas leyendas.


  

  



  Lo primero que me llamó la atención fueron los habitantes de Erra. Apenas se veían tuareg. Una multitud deambulaba por las calles y todos parecían salidos de las páginas a color de un libro de historia. Hasta el aire poseía un especial estancamiento. Me acordé, no sé por qué, del llamado Mar de la Tranquilidad que se dibuja en la Luna. Yo siempre lo imaginé así. Daba la impresión de que nada brusco acontecería allí. Es más, desde el brocal del inmenso pozo, se veía nítida la ciudad; desde sus calles, sin embargo, el pretil -al que se asomaban miles de tuareg-, estaba desdibujado, como si reinase una orden subliminal en el ambiente que mandase no mirar hacia arriba.


  Las gentes eran en su mayoría monjes o sacerdotes de antiguas y raras civilizaciones. Puedo jurar haber visto hombres con pinta de eremitas, de nabateos, de sumerios, de chamanes, de derviches, de lamas, de gurús indios, de sufís arcaicos, de sacerdotes,  de una especie extraña de franciscanos y, lo más sorprendente de todo, lo que -echándole imaginación-, pudieran ser sacerdote egipcios del culto de Amón.


  Se caminaba sin demasiada prisa en ese sitio.


  Lo segundo en sorprenderme fue la presencia de Jazmín sobre unas altas gradas que hacían de pórtico a un templo.


  Toqué el hombro de Malikai.


  -¡Ahí está Jazmín -dije sintiendo cierta dosis de alegría inexplicable-!


  Ella sonrió al mirarme. Y Jazmín no movió un sólo músculo hasta que llegamos a su altura.


  -Bienvenido a Erra -exclamó luego ceremonioso, usando su lenguaje mental.


  Y sin esperar mi reacción a su saludo, se dirigió secamente hacia Omar, ordenándole que nos dejara. Me extrañó el tono de su frase. Miré los ojos del jefe tuareg y vi en ellos un inmenso respeto y ninguna extrañeza por la forma de hablarle. Omar me saludó con la cabeza y yo sentí gratitud por ese hombre, un lazo profundo que sin duda iba más allá de nuestras escuetas charlas. Omar se perdió entre las calles. Yosoy me miró sonriendo como si hubiera captado mi sensiblera actitud hacia el tuareg. Luego Malikai avanzó hacia el templo de color de arena. Y yo me puse junto a Jazmín diciéndole con ondas cerebrales.


  -¿Cómo estás, viejo pillo?


  Sin obtener la menor respuesta a mi jovial, infantil e inadecuada broma.


  

  



  Toda la ciudad estaba hueca.


  Cuando, tras los pasos de Malikai y Jazmín, entré en el edificio de las escaleras que semejaba por completo -como supe más tarde-, el famoso y perdido templo de Ptah en Menfis, mis ojos tropezaron con una sala hipóstila distribuida en un tramo central y seis tramos laterales con veinticuatro columnas de capiteles hatóricos. Una sensación extraña me llegó del espacio. Miré el techo y vi en el centro una gran cantidad de estrellas y buitres. Mis ojos se fueron hacia la mitad izquierda y contemplé cómo se pintaba allí un cielo de día, decorado con la mitad del zodiaco, las doce horas diurnas y sus barcas. Estaba la diosa Nut con su cuerpo alargado y su cabeza al fondo de la sala, y todo recubierto de olas del Nilo celeste dando a luz al Sol.   


  Mis pupilas se movieron al otro lado y vi el cielo de noche,  simétrico al anterior diseño, grandioso en su oscuridad forzada.


  Atravesé la nave sintiendo que todo aquello lo conocía. Esa extraña sensación de haber estado antes bajo ese mismo techo, entre aquellas columnas. Malikai me miró un instante y pasó a un recinto nuevo. Temí perderla y aceleré mi paso dejando mi inquietud prendida al aire.


  Entré así en una segunda sala hipóstila. Pensé que era el lugar adecuado para que los dioses se hicieran visibles. ¿Pero cómo yo, agnóstico convencido, podía tener esas visiones?  Había seis salas pequeñas. La voz de Jazmín irrumpió mi silencio.


  -Un laboratorio -dijo-, dos almacenes de ofrendas, uno para el sur y otro para el norte, dos salas de tesoros y una escalera".  


  -¿Una escalera que llega al techo -pregunté sin saber lo que estaba diciendo-?


  -Así es -sonó otra vez Jazmín.


  -¿Y yo cómo sé todo esto -susurré asustado de mis sensaciones-?  


  Pero vi que la cabeza del monje se movía lentamente, negando una contestación clara a mi pregunta.


  Pasamos a una sala de ofrendas y luego a un vestíbulo.


  En ese momento no pude contener que algo dentro de mí saltase como un chispazo entre mis ojos, independiente de mi voluntad.   


  Mi cabeza, por sí sola, se alzó hacia arriba. De alguna forma yo ya sabía que allí estaba la diosa Nut tragándose al Sol para devolverlo al mundo cada mañana. Con las pupilas clavadas en la atroz imagen, recordé mi angustia juvenil obsesionado por aquella pintura. Era real mi sufrimiento. ¿Pero cuándo, Dios santo, me dije-, cuándo he visto yo este dibujo?!  Se me difuminaron los contornos de mi nacimiento. 19 de Julio de 1945 -pensé-, y la fecha me pareció vacía, sin sentido. Lo que notaba era muy anterior a esa época.


  Malikai dijo dentro de mí: "Sígueme".


  Y yo obedecí como un autómata. Hasta ese momento todo me había parecido un juego. Querían algo de mí, de eso estaba seguro. Me negaba a pensar cómo hice mi aparición en Egipto. Sabía que mi cerebro era tentado por una especie de locura inherente en ese razonamiento fantástico. Había conocido a una banda de malhechores, había visitado un convento, había atravesado un desierto,  había oído un relato inaudito y cálido, conocí un Oasis yahora estaba en un extraño agujero fuera del tiempo. Pero estaba vivo.   


  Todo era como un sueño, como una aventura. España, mi pais, estaba hacia el Noreste de aquello lugares. Pero ahora no. Ahora era mi propio cuerpo el que me enviaba señales raras. No tenía la menor duda: yo había estado alguna vez en ese templo.


  Seguí como un autómata a Malikai y entré en el Santuario.  


  -¡Tiyi -gritó mi garganta de repente, sin control alguno-!  


  Y sin ver si ella me observaba, me vi a mí mismo diciendo:


  -Yo recuerdo este lugar algo cambiado. ¿Qué me está pasando?  "Iunit lentore, TentVris -dije en un tono de voz que no era el mío-".   


  -Este templo es de Hator, la diosa del amor, la adorada. Pero está cambiado -me oí decir- Aquí los sacerdotes agitaban el sistro para la renovación.


  Noté que la mano de Malikai Tiyi se posaba en mi antebrazo impidiendo tal vez que me desvaneciera. Sentía claramente que mi cuerpo era distinto, más fuerte, quizás un poco más alto, más recio, como si mis músculos fueran a estallar dentro de la piel de mis brazos.


  Malikai me besó y la respiración se me fue aplacando poco a poco.


  -No sé lo que me ha ocurrido -dije no creyendo en esas palabras.


  Ella sonreía.


  Al santuario lo rodeaba un misterioso pasillo sin fondo visible. Malikai me condujo hacia una especie de capilla lateral.   


  Allí vi una escalera hacia abajo.


  Supe que había criptas y sentí que de nuevo empezaba a reptar por mi columna una sensación conocida. Cerré los ojos.  


  -¿Está el collar -pregunté temblando ante mi conocimiento-?  


  Malikai me dijo que sí con su rostro suave y oscuro. Y, antes de descender, lo ví. Yo había ordenado fundir el oro para realizar una pieza para mi reina Tiyi con la imagen de Hator, con su cabeza de vaca luciendo entre los cuernos el disco solar.  


  -"El menat -pronunciaron mis labios solos cuando bajamos a la cripta y el abalorio estaba allí como si ningún siglo hubiera pasado desde el instante en que rodeé el hermoso cuello desnudo de Tiyi con él, luciendo acto seguido a Hator entre sus morenos pechos.


  Fue como si despertara de un sueño.


  Yo estaba en esa cripta vestido de tuareg de seda. Ella me miraba con el brillo del collar entre los ojos.  


  -¿Es cierto todo esto -pregunté sintiéndome de nuevo en mil novecientos noventa y ocho-?


  Fue la voz de Jazmín a mis espaldas la que me aseguró que todo era real y no iba a borrase por mucho que restregara mis párpados.


  Lo cierto es que me sobraban explicaciones y razonamientos. Algo desconocido nacía en mi interior confirmándolo todo, aceptándolo todo.


  



  Fue el Nimbs Pomenos quien, siguiendo precisas indicaciones de Ptah, me indicó dónde y cómo fundar mi primera ciudad, en el Bajo Egipto, a la que las gentes dieron por nombre Ineb-hÉldj, el Muro Blanco, en la confluencia de los dos reinos.   La historia la llamaría más tarde Menfis,. y casi siempre fue la capital del imperio. En ella se veneraba a Sokar, dios -según los sacerdotes-, del reino subterráneo con cabeza de halcón; a Ptah, momiforme, acompañado de Sejmet, la leona madre de Unás; y a Nefertumé el dios de la flor sobre su loto, el hijo primero que engendró Tiyi.


  Cuando Takelot, Unás y Pomenos regresaron del otro lado de la Pirámide, los sacerdotes -en doble hilera-, hicieron guardia a sus costados y las tribus, militarmente, sin acuerdo previo, obedeciendo el extraño magnetismo que se apoderó de esos lugares, siguieron en silencio la brillante comitiva.


  Takelot se dirigió hacia el Sureste buscando el Gran Rio. Con el pensamiento se comunicó con Pomás y este, riendo incluso en la distancia, transmitió a los Fredos los deseos del joven.


  -¿En qué forma la quieres -preguntó a Takelot-?


  Y él que sentía ya el poder recorriendo sus venas, contestó que su ciudad debía ser cuadrada. "Como la tienda de mi padre -pensó-". Luego se comunicó de nuevo con Pomás y le dijo que, en el centro, debería tener un edificio circular para su vivienda. "Como el vientre de mi madre -se dijo, notando el acierto de sus deseos, y la fuerza de concentración  que Isis le enseñara-. Unás había seguido toda la comunicación mental.  La cuadratura del círculo -comentó sonriendo a Takelot.


  Y aquel miró hierático al desierto. Su poder estaba debajo de aquel mar de arena y en la Esfinge que llevaba en brazos, sintiendo la frialdad del oricalco.   Los sacerdotes no tenían ninguna facultad para interferir ni captar las comunicaciones mentales. Eran auténticos robots, programados para obedecer a los dioses y a los dos amigos. Eran verdaderos "hijos de dios" que pronto llegarían a las hijas de los hombres para renovar y perfeccionar una estirpe de seres distintos cuyas técnicas magnéticas y cuyas disciplinas ayudarían a los simples mortales.


  -Tu poder no será nada -le había dicho Isis a Takelot-, si no utilizas el miedo de una religión que vende los ojos del espíritu de esa raza.


  Quizás por eso tan sólo Unás y Takelot sabían que aquellos no eran dioses auténticos y unicamente Amón era indiscutible, innumerable, inabarcable. Sabían que la Esfinge provenía de El, que la tierra provenía de El, y el firmamento. Sabían,  y ese era una de los mayores secretos de Isis, que existía un camino para comunicarse con esa realidad más allá de la séptima esfera. Y Takelot conocía y Unás conocía que eran precisos nueve mil años para alcanzar ese objetivo.   Cuando la comitiva llegó al olor del Nilo, habían andado unos veinte kilómetros. Fueron unas siete horas de camino mágico. Los sacerdotes pararon el avance de las tribus. Takelot y Unás se adelantaron hasta un pequeño ribazo inmediato a la vegetación del río. Pomenos se había colocado en el cenit del cielo y señalaba con una flecha de luz vertical un lugar exacto. Los dos amigos miraron allí. Y el milagro se hizo realidad. La Esfinge Azul destelló unos breves instantes asombrando como siempre a Takelot.


  En esos momentos era más fría aún que el hielo.


  A quinientos metros al Sur, una incalculable cantidad de Fredos daban los últimos toques a una ciudad surgida del desierto con un estilo nuevo para el mundo de entonces. No se oía un sólo ruido. Vieron a lo lejos a Ptah y Horus dirigiendo la acción de los Fredos. Cuando brilló la Esfinge, la labor terminó. Ante ellos estaba Menfis a la que Takelot llamó primitivamente: On; en secreto.


  Vieron como los Fredos desaparecían cantando y sonriendo hacia el lugar en que ellos estaban. Sólo Pomás se les acercó con mil precauciones para que ningún nativo pudiese verlo. El Nimbs descendió a tierra y se reunió con ellos.  


  -Se llama On -les dijo Pomás-, pero nadie debe saberlo, pues en la vibración de su nombre se oculta su secreto, su misterio y su fuerza. Dejad -añadió-, que los hombres le pongan el nombre que quieran. Eso no tiene importancia. Sólo vosotros podéis destruirla.


  Luego, riendo a mandíbula batiente, le dijo a Takelot:


  -¡Qué buena tu ocurrencia de darle forma cuadrada y a tu casa redonda!  Esa imaginación te viene de Amón -concluyó sin que el joven tuviese la menor idea de porqué le causaba tanta risa su deseo.


  Takelot y Unás, a esas alturas, ya sabían que los Fredos estaban un poco locos aunque eran demasiado buenos.


  -Vigilaremos desde abajo -dijo Pomás despidiéndose con pena.


  -Y desde arriba -añadió Pomenos de repente, burlándose del Fredo.  


  Luego cada uno se fue a su lugar.


  Takelot y Unás regresaron al improvisado campamento. Comunicaron el milagro a los sacerdotes a través de Imhotep y éstos, haciendo grandes aspavientos, jugando con una buena escala de tonos de voz, se lo fueron diciendo a los hombres tribales.


  Cuando el ambiente enmudeció y saltaron chispas de incredulidad entre las gentes que, acostumbradas a nomadear por aquellos contornos, sabían que allí no existía ciudad alguna, la comitiva, encabezada por Unás esta vez, se puso en marcha y a los pocos metros, cuando la tarde corría la cortína azul oscura de la noche, ante los incrédulos ojos de cientos de bárbaros, surgió la ciudad de On recortándose alta y blanca contra el Sol rojizo que lloraba al verla.


  Era la primera ciudad de la Tierra.


  Las secas gargantas, pasado el susto del descubrimiento, gritaron poco a poco: ¡Ineb-Hedj!", "¡Ineb-Hedj!" -¡un muro blanco! ¡Un muro blanco!-, incapaces de comprender el prodigio, incapaces de saber que, tras la imagen brillante de los muros de las primeras casas, se abrían ya una docena de calles frescas, de habitáculos para resguardarse del frío, de la tormenta, de la escasa humedad de la noche, y un palacio circular que haría, durante años y años, temblar de miedo.


  

  



  Los sacerdotes robots tardaron tres días en  conseguir que las tribus se atreviesen a entrar en la ciudad. Durante ese tiempo, explicaron una forma de vida distinta, prometieron un poder inexistente a todos los cabecillas, pactaron secretos, contrataron lazos personales y establecieron unas débiles normas de conducta convirtiendo, de la noche a la mañana, la ignorancia en esclavitud y la libertad en error. Sus mentes mecánicas sacaron de la oscuridad el pecado,  el castigo y el premio. Ptah, Horus, Osiris y el resto de los habitantes ocultos del planeta los ayudaron. Takelot y Unás permanecieron ajenos, espectadores, pacientes, viendo cumplirse un plan que estaba escrito más allá de las estrellas.   


  Cuando los sacerdotes consiguieron su propósito y aquellas tribus sellaron en sus conciencias el pacto, todos entraron en la ciudad. Mientras tanto y ante la asombrada vista de Takelot y Unás, unas gigantescas estatuas de Ptah, de Sejmet, de Sokar, de Isis y del propio Takelot rodearon el palacio de improviso. No estaban allí minutos antes Y, segundos después de surgir, parecían estar clavadas a los muros desde la eternidad.


  La Esfinge brilló unos instantes. Y Takelot asintió para sí, mudo ante el espectáculo.


  El pueblo temió a las imágenes desde el primer momento. Luego llegarían a sentir terror cuando, en ocasiones, las oyeron hablar.


  

  



  "-Así empezó todo -me sorprendí a mí mismo pensando, cuando Malikai me dio el collar hatórico. Y Puso su cuello largo y desnudo para que se lo colocara-". Acababa de tener una visión muy especial sobre Takelot. De momento no supe qué hacer con el collar.


  -¿Qué te ocurre -preguntó Tiyi-, qué has visto -gritó a continuación-!


  Jazmín me sonreía. ¿Sabría él...? Callé mi pensamiento recelando que su mente estuviera dentro de mi cerebro. Mecánicamente enjoyé la piel de Malikai. El real abalorio le dio un brillo insólito a su oscura tez.


  -¿Existe -pregunté de golpe-, una necrópolis llamada Sakkara?  


  Vi con toda claridad cómo se iluminaban los ojos de Jazmín y de Tiyi. Yosoy apareció en la cripta sigilosamente. El me contestó :


  -Existe. Es la necrópolis de la antigua ciudad de Menfis. Cuando escuché decir Menfis, me sujeté con fuerza a mi propia túnica. Yo sabía que ese no era su nombre. Su patronímico era On.   Tuve que hacer un esfuerzo total de concentración para apartar los pensamientos de mi mente, dejándola en blanco. Fue tan enorme el esfuerzo que de repente reviví el momento, hacía cinco mil años, en que junto a Unás me vi rodeado de serpientes, instantes antes de ver la Esfinge Azul.


  Caí en los brazos de Malikai como un fardo lleno. Afortunadamente, su olor me devolvió de nuevo al siglo XX.


  Una doble personalidad se estaba apoderando de mi. Asustado, pensé sin reflejarlo, que debía ocultar mis imágenes moviéndome con rapidez ante los demás. No dejé mi cerebro quieto, permitiéndole ese cúmulo de ensueños tontos que lo invaden cuando no lo controlamos. Todos estaban mudos mirándome fijos. Malikai se había dado la vuelta con cierta majestuosidad de opereta. Pero al enfrentarse a mí, me hice sin poder evitarlo una pregunta.  ¿Cuándo conocí a la reina Tiyi? ¿Quién era en realidad aquella mujer que parecía haber vivido miles de años aguardándome?


  

  



  A las cuatro primitivas tribus que fueron tras Takelot, le siguieron una serie de grupos étnicos que llevaban desde el comienzo de ese Tiempo, deambulando por ésas zonas de África y Arabia. La mayoría provenían de la India.


  Fue así como surgió, entorno a Ineb-Hedj, un pequeño reino en extensióné,que se fue pegando a las orillas del Gran Padre Nilo que todo lo llenaba de riqueza a su desbordado paso. Los sacerdotes -provenientes del interior de la Tierra-,  conocían a fondo los secretos de la agricultura. Y Takelot con Unás, durante años, no pararon de realizar obras. Se movían a caballo como el aire, dando la impresión de que su único enemigo era el tiempo. Todo el mundo comenzó a llamarlo Faraón, que significa "el habitante de la gran Casa". Tal vez su empuje, su control sobre el pueblo, se debió en parte a la soledad de aquel palacio, lleno de patios, de salas brillantes, de pasillos y pasadizos que comunicaban con casi todos los puntos neurálgicos de la ciudad. El y Unás se sentían incómodos aunque ningúno de los dos se atrevió a comunicárselo al amigo. Cuando caía la noche y el rumor de los cocodrilos del Río se apagaba, amortizando los chapoteos,  ellos se dejaban llevar por una melancolía impropia de sus edades y su poder.   Ascendían a las terrazas, paseaban alrededor de la cúpula redonda de la sala principal, observaban el firmamento y las hogueras que la población encendía dentro y en el exterior de las viviendas para ahuyentar el Reino Intermedio. Las estatuas colosales que rodeaban el palacio asustaban incluso a las sombras de las pocas personas que andaban por las calles. Las tribus que se fueron adhiriendo acampaban fuera de la villa y habían empezado la construcción de edificios copiando los de On, más o menos burdamente, tarea en la que se reveló un consumado maestro Imhotep.


  A la ciudad en sí empezó también a llamársela "Hut-Ka-Ptah", "el castillo del Ka de Ptah" por culpa de aquellas estatuas en las que, la de ese dios, destacaba por su verde color. Decían que, a media noche, el coloso se movía observando su obra. Los sacerdotes incitaban estas supersticiones aprovechando el poder que se desprendía de ellas. Jamás se enfrentaban a Takelot y sus, a veces, atropelladas decisiones. No obstante, éste y Unás pronto estuvieron cansados de soportar la vacía dignidad de aquellos robots.


  El peor dilema fue cuando estos comenzaron a recolectar vírgenes para sus templos. Coincidió con la llegada de la quinta primavera. El calor comenzó a aplanar la tierra. Las gruesas capas, dieran paso a las túnicas de hilo. Y Takelot,  que nunca había vivido entre mujeres, vio surgir ante su real cabeza un hervidero de pasiones jamás sentidas. El apareamiento humano del que Isis les enseñara los menores secretos, explotó ante él de una forma auténtica, desequilibrando su espíritu.


  Unás habla partido hacia el lago Qaroun, que entonces era un reino pantanoso de hipopótamos. Unás cada vez pasaba más tiempo buscando la Naturaleza, imaginando aventuras bíblicas que nunca se producían. Imhotep estaba empeñado en la construcción de una necrópolis absurda en pleno desierto. La gente se moría y Ptah había ordenado un ritual fabricado por Anubis que los sacerdotes se prestaron de inmediato a recubrir de rocambolescas parábolas y barrocas evocaciones, con una especie de mitología que pergeñaban en el más oscuro de los secretos de palacio. El Nimbs hacía escapadas continuas al más allá de las tierras conocidas. "-Para cumplir -decía siempre-, misiones de Erra". El ambiente se llenó de nimbs invisibles que Takelot ignoraba Ya que, sus servicios de mala fe,  iban encaminados al pueblo y sus malos pensamientos. Los Drumots de la gente,  pese a su cortejo vistoso, le aburrían por sus presencias siempre grises. Y encima los sacerdotes le pedían una y otra vez que resolviera pleitos estúpidos,  robos de gallinas, pieles de cocodrilos escondidas, préstamos de manteca y de cerveza y de dátiles no devueltos, amoríos extraviados y paternidades falsas.


  Sin embargo, había algo que le impedía llamar hacia sí a una cualquiera de las bellas muchachas de Khumi, de This, de Can o de los Afrites. Lo intentó pero a los pocos instantes las veía tímidas, timoratas, demasiado brutas, asustadas, aturdidas o sucias. Los sacerdotes se dieron cuenta del problema sonriendo bizcamente como muñecos mecánicos. Hicieron lo posible por buscarle lo mejor de los contornos y lograron que una noche, agitado en demasía tal vez por la cerveza con dátiles, pasara el tiempo con una nubia, hija de un jefecillo de tribu que contribuyó -por el favor-, con buenos óvolos al templo. Takelot se despertó a media noche angustiado, nervioso, intranquilo, sin encontrar el motivo.   Desdeñó el cuerpo que se le ofrecía de nuevo, ascendió como de costumbre a la alta terraza bañada por la redonda luna que iluminaba la tierra. Y allí pensó de golpe que la Esfinge tendría la respuesta de su dolor.


  La Esfinge dormía en el austero dormitorio de Takelot sin que nadie osara tocarla ya que, desde el comienzo, corrió la leyenda de que su tacto era mortal.   


  En verdad no era una leyenda, un cuento, una parábola. Cualquier mano que tocase el oricalco sin emitir las vibraciones magnéticas exactas de las manos de Takelot, quedaba quemada en el acto hasta la raíz de los metacarpianos. La Esfinge poseía -gracias a Amón-, ese poder, esa clave energética. Sin embargo, los sacerdotes propagaron la precaución sin ningún ejemplo práctico, ya que nunca nadie se atrevió a atravesar la barrera del miedo.


  Aquella noche, Takelot despidió a la nubia con un gesto y se quedó a solas con la Esfinge.


  Isis le había advertido que, poco a poco, iría descubriendo las funciones de aquel pesado amuleto. Takelot la tomó en brazos sintiendo su frialdad absoluta.   Luego, obsesionado con su desazón, pasó la yema de sus dedos derechos por el párpado izquierdo de la estatuilla.


  Fue un acto mecánico.


  El párpado pétreo se descorrió al instante, sorprendiendo al joven rey. Una bola, como un cristal azul, comenzó a dar vueltas dentro del ojo de la Esfinge. Se fue haciendo más claro, más trasparente. Y de golpe apareció una escena en aquel marco. Takelot, arrobado, vio un paisaje familiar. Sintió un latido distinto en su pecho. Vio una mujer mirándolo; su madre, tantos años muerta, le sonreía en plena juventud. La imagen era muda pero él comprendió algo especial. Volvió a pasar los dedos por la visión y el párpado cayó dando a la estatua su forma ordinaria. Por el ojo izquierdo se veía el pasado en relación con el pensamiento que ocupase en ese instante la mente de Takelot. Lo supo en el acto. Por el derecho, al frotar el párpado, habría de verse el futuro.


  No dudó un instante. Los secretos de la sala de las columnas no eran tan concretos, tan detallados, tan cotidianos. Su audacia, por otra parte, superaba como siempre a su conciencia. Tocó el lugar y se abrió tan silencioso, tan de golpe, como el otro. El iris azul se hizo trasparente. La respiración de Takelot galopó por las fosas nasales. El estómago se le plegó. Se vio una profunda oscuridad. A los pocos segundos, un brillo comenzó a dar forma a un rostro. Lentamente, como acercándose a un único foco se dibujó la cara de Isis. Takelot frunció el entrecejo. ¿Qué podía significar aquello?  Esperó. Isis, saludándolo levemente, se echó a un lado y, milímetro a milímetro, aquella diminuta pantalla con forma de ojo, se cubrió con una imagen oscura que fue llegando desde sabe dios qué fondo. Era una muchacha. Entre el diminuto claroscuro de las sombras,  Takelot notó algo especial en ella. Su alma se fue llenando de un sentimiento bello. Un lazo mágico parecía unirle a aquella entrevista silueta.


  No vio más.


  La cara de Isis regresó a un primer plano y mentalmente le comunicó que ella le iba a enviar a su esposa, destinada para él desde el comienzo del tiempo. El párpado se cerró sin que el joven tocase su superficie.


  Takelot estaba lleno de una paz interior que en ningún momento tuvo desde que saliera de la Pirámide. Puso la Esfinge en su lugar y se durmió soñando con aquella imagen, fundiendo su entrevisto claroscuro con las sombras coloreadas del sueño.


  A la mañana siguiente los nervios se le pusieron por corona. Esperó horas en la terraza, entre los colosos de Ptah y el suyo mismo, oteando el horizonte del noreste, dejándose engañar por espejismos y manchas oscuras. La bullanguera agitación del pueblo a sus pies, le puso aún más nervioso. Rechazó todas las propuestas sacerdotales de impartir justicia. No probó bocado alguno. El ayuno contribuyó a su desesperación. Rezó mentalmente a Isis sin obtener la menor respuesta. Para colmo Pomenos no estaba, Unás tampoco e lmhotep llevaba días sin salir de las cuadrículas de la necrópolis, y todos cuantos le rodeaban se echarían a llorar y temblar si les dirigía la menor palabra.


  Así llegó al mediodía. Retó a Ra y soportó el calor sofocante de la siesta egipcia. No alcanzaba a ver nada en las cuatro direcciones. Tan sólo los ruidos de los patios, los animales corriendo, la neblinosa y reverberante vida de los campamentos. A media tarde, vio una caravana al sureste. Saltó de la terraza, corrió por las salas, atrapó al vuelo su coraza dorada, se vistió sin dejar de correr.  montó en un caballo a pelo y rompió el equilibrio de la vida callejera arrasando a su paso el orden mundano.


  Cuando alcanzó la caravana, tropezó con Unás que regresaba del lago Qaroun cargado de animales muertos. Se abrazaron y Takelot se dio cuenta de algo insólito que jamás había visto. Todos los hombres que venían con Unás formaban dos hileras, dos filas tras él, ordenadas. Todos llevaban lanzas y unas túnicas iguales y cortas. Todos miraban tontamente al frente como si hubiese algo especial que ver en el frente. Y cuando ambos amigos se pararon para abrazarse,  todos aquellos individuos se quedaron firmes como estatuas, en el sitio que cada uno llevaba, absurdo, equidistante del anterior y posterior vecino.


  Takelot miró con asombro inquieto a Unás. Sobre el caballo y con la respiración fuera aún del cuerpo por la galopada, preguntó:


  -¿Qué es esto?


  Y su amigo Unás, poniendo un gesto serio, desconocido, de repente le contestó:


  -Un ejército.


  -¿Un qué...-respondió Takelot desconfiado-?


  -Nada -dijo Unás desde su coraza blanca-, no te preocupes, te lo explicaré más tarde. ¿Dime tú -añadió quitándole importancia a su invento-, dónde vas con tanta urgencia?


  Pero Takelot pensó en un instante que no tenía porqué dar explicaciones. Tuvo una intuición repentina. Miró con fuerza a Unás y le gritó:


  -¡Pon detrás de mí a tu ejército y sígueme!


  Y así, veloz, sin mediar palabras, sin volverse a ver ejecutadas sus órdenes,  comenzó a galopar como un loco camino de las Pirámides.


  

  



  Tardaron cuatro horas, a punto de reventar ambos caballos. Cuando vieron asomar la Esfinge en el horizonte lunar de la noche, se dieron cuenta de que, aquello que Unás llamó "su ejército", hacía horas que había quedado tirado por la arena, en un intento esclavo y desesperado por seguirlos a la carrera.


  Takelot sintió ganas de preguntarle a Unás por su invento pero contuvo su irónia, obsesionado por la intuición que le llevó a tan larga caminata. Avanzaron hasta los pies de la Esfinge. Descabalgaron. Los dos amigos sintieron a la vez una tromba de nostalgia por aquel día lejano en que juntos, guiados por un extraño destino, arribaron a aquel mismo lugar sin la menor idea de cuál iba a ser su futuro.


  -¿Por qué hemos vuelto -preguntó Unás, mirando directamente a los ojos del amigo-?  


  Takelot sintió el ruido y sonrió porque sabía ya, al fin, su acierto.


  -A eso -dijo con voz solemne, volviéndose y señalando la oculta entrada entre las garras del monstruo.


  La Puerta, por segunda vez en sus vidas, se había abierto. Y por ella apareció sonriendo el Fredo Pomás. Luego este se hizo a un lado y Malikai Tiyi surgió, iluminada por la luz lunar, en la Tierra.


  Takelot vio a su esposa y sintió que el planeta, de repente, se le quedaba pequeño bajo la planta de los pies.


  Al colocar el collar "menat" en el cuello de aquella mujer, tuve esta visión. Mi desmayo estuvo totalmente justificado. Mi terror también. Ella no era, aunque se le pareciera muchísimo, mi reina Tiyi.


  

  

  



  Fue un golpe demasiado duro. Además mi espíritu no estaba preparado para determinados regateos. La mujer -Alma-, me abrazaba inundándome de voluptuosidad. Su olor tenía un especial orgullo.   Abarcarla era gratificante. Intenté disimular lo mejor posible.   El rostro de Malikai Tiyi se me había grabado a fuego. Sus ojos, al salir de la Pirámide, eran inconfundibles; su cuerpo también.  No era extraño que, a través de cinco mil años, me hubiese confundido. Pero ya no era posible. Por otra parte, esas visiones aun me dejaban trastocado; aún mi razón de siglo XX cerraba alguno de sus mecanismos ante aquellas insólitas verdades que mi memoria traía, arrastrándolas desde el más allá.


  ¡Eran tan vívidas!


  Mentí por primera vez desde mi llegada a Egipto. Sacudí la cabeza y, mirándola, dije:


  -La visión del collar me ha trastornado.


  Sus ojos creyeron la frase. Sonrió con enigma. Miró hacia los otros mientras me acariciaba la nuca sin pudor, rozándome con sus dedos como si éstos fuesen gotas de agua cayendo lentamente.


  Me repuse; volví mi cabeza hacia la entrada de la cripta. Y otra novedad comenzó a ocurrirme. En el contacto con los ojos de Alma, vi de repente, con desagrado, lo grotesco de su imitación. Y sentí que de golpe crecía en mi interior una personalidad diferente, desconocida. Fue un segundo, un trallazo, un rayo mental. No me dio tiempo ni siquiera a asustarme. El que miró a Alma notando sus afeites árabes y se volvió hacia la puerta, no era yo: era, ¡dios santo!, Takelot, dentro de mí.


  Sentí como si el alma se me llenase de visitas, como si algo elemental me echase a un lado ocupando un lugar dentro de mi cráneo. Era demasiado fuerte. Me noté invadido y sin ninguna capacidad para rechazar la invasión.


  De improviso fui Takelot.


  Estaba en el siglo XX y reconocí la cripta y me molestó que aquella estúpida mujer llevase el collar "menat" de mi reina.  


  -¿Dónde está El-Alaui?


  Escuché mi voz con un tono distinto, retumbando por las curvas y esquinas del interior de mi cuerpo. ¿Dónde está El-Alaui -había preguntado el extraño con una seguridad que revelaba dominar la situación y, sobre todo, conocer a fondo quién sería aquel dichoso Alaui del que tanto oyera hablar-?  Me di cuenta con mis ojos -que también eran usados por el otro-, de que Jazmín había desaparecido de la escena y sólo Yosoy recortaba su imagen delgada en el quicio de la puerta.


  Algo ocurría en el aire. Los rostros del hombre y de la mujer temblaban mirándome con espanto. Takelot se hizo demasiado fuerte dentro de mí. Apenas me dejó sitio en la conciencia para encuclillarme en un oscuro rincón y mirar. La disociación era perfecta. Y aunque había invadido el noventa por ciento de mi espíritu, por alguna razón extraña yo no tenía miedo.


  

  



  Takelot -dentro de mí-, se acercó en dos zancadas a la puerta y empujó literalmente a Yosoy con tal violencia que éste salió despedido de la cripta como si un gigantesco resorte lo impulsara. Takelot entonces volvió sobre sus pasos. Se enfrentó con Alma y de un zarpazo le arrebató el collar. La imagen de Hathor,  con el disco solar entre los bellos cuernos, voló zigzagueando por el aire mientras salíamos ya de la cripta, atravesábamos el recóndito pasillo y la mano recia de Takelot, sin un sólo milímetro de duda, empujaba la entrada del Santuario.


  A Takelot le llamó mucho la atención los profundos cambios que veía en aquel templo. La decoración era griega y estos no existían aún en su época. Le pareció como si el marica de Yosoy se hubiese encargado de arreglarlo a su capricho. Quizás por eso -porque en Yosoy había reconocido al Yosoy de su época que le hacía de bufón, artista y corre-ve-y-dile-, no se preocupó en exceso de los cambios. Aquel templo era de Hathor y fue construido por Malikai cuando tuvieron su tercer hijo que entregaron a los sacerdotes del Alto Imperio.


  Takelot y yo entramos juntos en la sala del Santuario. Y allí,  rodeado de extraños monjes, estaba Jazmín sentado en una especie de trono azul, vestido con un ropaje blanco que jamás le viera.


  Cuando fui a pronunciar el nombre de Jazmín, Takelot se me adelantó utilizando mi propia garganta.  


  -¡Estúpido Alaui -dijo-, qué broma es esta!


  Sus palabras, dichas en voz bien alta, fueron lanzadas en el extraño idioma conque me habló Unás en el desierto.


  Jazmín, con la mirada rígida, se alzó lentamente en su pedestal.   Los monjes sin capucha y con los cráneos rapados, miraron hacia nosotros. En todos sus ojos había una luz metálica. Vi, sorprendido aún de que mi voz hubiese llamado "El-Alaui" a Jazmín, cómo éste abría la boca y me hablaba.


  -Por fin -pronunció también en voz alta, muy despacio, en el extraño idioma-, has vuelto. Bienvenido seas Faraón añadió en un tono demasiado solemne mientras, como autómatas, los monjes pelados se echaron al suelo, postrándose ante mi como jamás vi a nadie hacerlo.


  

  



  Cuando Takelot vio surgir de la Pirámide aquella diosa hecha mujer, se acercó a ella sintiéndose su dueño. Unás entendió lo que estaba ocurriendo. Fue la primera vez en su vida que sintió su pecho inundarse de repente con un sentimiento nuevo: una cierta envidia dulce hacia el amigo que, sin avisarle, había operado para conseguir aquel tesoro. La belleza de Malikai no era humana y eso era demasiado patente al verla.


  A la luz lunar de la noche, entre las garras desiertas de la Esfinge de Gizeh,  Malikai Tiyi contempló el mundo con un asombro infantil, divertido, con una mirada tan juguetona que Unás no pudo, de ninguna forma, dejar de desear, inmediatamente para él, una diosa como aquella.


  Tiyi tenía el cuerpo oscuro y brillante con la piel joven y tensa. Su rostro era de una simetría tan perfecta que su cara abarcaba todo el entorno y emanaba de su diseño una bondad de leyenda. Sus eran negros. Y, en vez de mirar, atraían.   Su cuerpo estaba en esa edad en que la niñez aún va de la mano de la juventud, dejándose arrastrar por ella.


  Takelot se acercó a Unás.


  -Esta es Tiyi -le dijo arrobado al amigo-, los dioses la han creado para mí.   


  Unás miró a Takelot frunciendo el entrecejo. Le pareció que su amigo tenía un descaro impresionante. "-Esta es Tiyi -le había dicho tan tranquilo-".


  -Me has hecho galopar cinco horas -dijo de repente-, y ahora me das esta sorpresa. "Esta es Tiyi -me dices. ¿Y dónde está mi Tiyi?


  Takelot comprendió de golpe. Y se rió.


  -Tú tienes un ejército -repuso con ironía llena de amor hacia el amigo y viendo cómo a este se le transformaba la cara con un asombro aún mayor.  


  -¡Te la cambio -gritó Unás sin disimular su enfado-!


  Pero no hizo falta que el mundo se rompiese, ni que la armonía de aquellos comienzos pintase en su interior una línea negra; de la Esfinge surgió otra vez el Fredo Pomás Y, tras él, como asustada, con gestos de no saber bien qué lugar del universo estaba pisando, se vio salir una copia de mujer, casi idéntica a Tiyi.


  Unás, sin pensarlo, en dos zancadas, estuvo en la Puerta Oscura. Cuando regresó hasta el amigo era una especie de niño grande sin babero, mirando enloquecido la belleza.


  -Esta es Lágida -dijo al presentarla.


  Takelot los miró sonriendo desde el brazo de Tiyi.


  -Ahora el que está terriblemente enfadado soy yo -replicó de golpe hacia Unás.


  Este no pareció entenderlo, abrumado por tanta sorpresa.  


  -¿Qué te ocurre -preguntó angustiado-?


  -¡Que yo -bramó Takelot muerto de risa-, no tengo un ejército!  


  Esa fue tal vez la noche más maravillosa de la Historia. Y el Fredo, aplaudiendo en silencio con sus cien mil brazos, se refugió de nuevo en el interior de la Tierra.


  

  



  "Entonces -pensé yo abandonado en un rincón de mi compartida conciencia-, ¿quién es El-Alaui, al que Takelot tan bien conoce?" Mi pregunta produjo una reacción inesperada:Takelot me oyó.   


  Se quedó quieto, en suspenso. Se miró a sí mismo, mis vestiduras. Y una sombra rara cruzó por sus ojos, mis ojos. Acababa de darse cuenta de que este siglo no era su siglo.


  Surgió una situación muy difícil de explicar. Fue como si él me viera compartiendo la misma Entidad. ¿Qué hago yo aqui -se dijo-? ¿Quién eres tú -susurró acto seguido-?


  El hecho tuvo lugar en un templo de Hathor, rescatado de la perdición humana por los sacerdotes de la ciudad de Erra; en el Santuario, en presencia de los monjes de Sekhmit. ¿Había vuelto Takelot a la vida después de cinco mil años?  Y si esto era así,  ¿cómo fue posible?


  La voz de Jazmín, disfrazado de obispo extraño, rompió la silenciosa reflexión.


  -Yo, El-Alaui, Sekhmit, soy quien puede explicarlo.


  Los sacerdotes levantaron la reverencia e izaron el cuerpo. Takelot los conocía de siempre, desde el instante en que surgió de la Pirámide la primera vez. Yo era un espectador asombrado,  con todos los criterios de mi vida rotos en cien mil pedazos.   Nunca me pareció Jazmín un criado, de ahí mi repulsa, en aquella ocasión, ante el Walí. Ahora su poder comenzaba a alzarse ante mi vista. Y me parecía lógico. ¿Pero entonces por qué esa farsa de Alma, de Cecilia, de Tawfiq?


  Takelot me escuchaba en silencio sin interrumpirme. Un millón de pensamientos e imágenes pasaban por su entidad, desbordándome incluso a mí mismo. ¿Cómo podía servir un cerebro para dos seres, unos ojos, una garganta, un esqueleto?


  -Es de nuevo el poder de la ESFINGE -pronunció Takelot hacia mí, observando mis huellas como si un gigante viera a un pigmeo.  


  -¿La Esfinge -pregunté hacia nuestro intelecto compartido-?  


  En ese instante yo mismo vislumbré la explicación. El recuerdo de cuando Takelot, aburrido en el gran palacio de Menfis, frotó los párpados del amuleto se me hizo patente. Esa no había sido una memorización gratuita. Allí estaba el secreto: el pasado y el futuro en una misma cabeza, en un único cuerpo.  


  -Nosotros -dijo Takelot mirándome desde un extraño paisaje íntimo, de forma que sentí su mirada y su presencia fundidas con la mía propia-, somos la Esfinge. Así -pronunció luego como si estuviera solo-, se ha cumplido la profecía de Isis. Me dijo: "Tu eres el que ha sido y el que será, y ningún mortal podrá levantar jamás tu velo".


  

  



  Intelectualmente estaba todo claro. El razonamiento nos llegó a ambos a la vez y era incuestionable. Acomodarme a aquella presencia podía ser como caminar con el alma en brazos. Sabía de sobra que el mundo está lleno de misterios y que el siglo XX apenas ha rozado el enigma de la vida. A partir de ese momento,  ver el pasado era demasiado fácil: bastaba que Takelot me transportase directamente a él. Sus recuerdos eran los mios.   Mi espíritu necesitaba una explicación pues el libro de mis intuiciones se había quedado en blanco de repente.


  Todo ocurrió en segundos de aquí. Jazmín había dicho:"Yo, El-Alaui,  Sekhmit, soy quien puede explicarlo". Y nosotros, yo y Takelot,  Takelot y yo, clavamos nuestra única mirada en él. Mientras, mi otro ser me explicaba que aquel sujeto era el Gran Sacerdote de Amón, Sekhmit, hijo de Imhotep y de una humana, destinado por Isis a Guardián Eterno de la llama vegetal que mantiene la vida en el planeta.


  Recordé que alguna vez, en algún comentario de prensa o de televisión había oído hablar de la posibilidad de que el mundo estuviese regido -más allá de las naciones y los pactos y guerras económicas-, por una secta o por un número muy estricto de seres desconocidos.


  Jazmín, antes de hablarnos sonrió con gran afecto, disipando todas mis inquietudes. Conocía mis pensamientos. Conocía la Transformación.


  -Ya casi lo has comprendido -dijo. Recuerda la doctrina de las partes en que se divide tu ser. Recuerda el cuerpo, recuerda el yo, recuerda el ka, recuerda el ba, recuerda el shut, recuerda el khaibit, recuerda el nous.


  Hablaba en egipcio antiguo, pre dinástico. Y yo lo entendía. Su solemnidad le daba una influencia poderosa en mis oídos. Takelot, dentro de mí, callaba.


  Jazmín siguió.


  -Yo soy Sekhmit. En árabe -mi madre lo era-, EL-Alauí dice lo mismo para quien sepa entender. Soy un sacerdote hery-heb, servidor de Phat, el semejante a Osiris. El Nous de tu entidad es único desde el Comienzo. El Ba de tu entidad una vez fue Takelot, el Creador de Egipto, y ahora eres tú. El Shut de tu entidad es aún de Takelot cuya fuerza mortal, irracional, es superior a la tuya. El Khaibit de tu entidad es andrógino y sostiene la estructura biológica de ambos. El Ka de tu entidad es independiente de vosotros dos y es ambos, ahora mismo, a la vez. El Yo de tu entidad es tan sólo tuyo aunque deberás permitir que él también lo utilice. Y el cuerpo visible que os mantiene anclados en este momento de la Historia, es el adecuado al tiempo y a cuanto sujeta.


  

  

  



  La explicación de Jazmín me pareció demasiado complicada, ceremoniosa, técnica. Takelot sonreía dentro de mí.


  -Dos preguntas -dijo su voz saliendo de nuestra garganta con impetuosidad-: ¿qué hago yo aquí, en este plano? ¿Y dónde está Unás?


  -Ha llegado la hora -contestó enigmático Jazmín-, de usar la energía de la Esfinge Azul. La necesitamos. Y sólo tus vibraciones pueden despertarla.


  Yo noté cómo Takelot se enfriaba al oír esas palabras. Fue algo casi impercepcible, un diminuto malestar, un atisbo, una chispa de nerviosismo. Sentí que en la frase de Jazmín se ocultaba alguna intención más. Pero no lo pensé por miedo a traicionar a Takelot. Su calor de agradecimiento me llegó en el acto. No estaba en un error. Aunque se me escapaba el sentido literal del diálogo, allí ocurrían cosas insólitas.


  -He formulado una segunda pregunta  -tronó en nuestra garganta la voz de Takelot!


  Jazmín cabeceó.


  -Con una respuesta difícil -dijo, huyendo un poco con la mirada-; Unás vivie aún, por supuesto.


  Dejó pasar un tiempo. Luego añadió:


  -Aparece y desaparece en el Desierto. Viene a Erra de vez en cuando. Tú y él sois los únicos que conocéis el lugar exacto de tu enterramiento. Siempre se ha negado a decirlo. Es su ley.   


  De nuevo volvió a callar dejando el aire lleno de signos. Al rato arrancó de nuevo:


  -También te espera. Creemos que está de acuerdo en que ha llegado el momento. La humanidad va a cumplir otra vez doce mil años -dijo mirando nuestros ojos con profundidad, como si sus últimas palabras estuviesen cargadas de un significado especial.


  Takelot era una estatua dentro de mí. Pensé que existiría algún motivo importante para no comunicarse con mi ignorancia perpleja. Al pensar esto, me llegó otra vez una oleada de calor gratificante. Sin duda él estaba ajustando manualmente el ritmo de nuestro corazón para que éste no me rompiese el pecho. Vi mi oportunidad en el silencio. También yo -pensé-, tengo que decir algo.


  -¿Por qué -grité de manera tal vez inoportuna-, esa copia de Malikai Tiyi?


  Vi que Jazmín no me iba a contestar de inmediato y seguí lanzando preguntas.


  -¿Por qué Yosoy? ¿Por qué Cecilia? ¿Por qué el Walí? ¿Por qué...?  


  La mano de Jazmín se alzó de repente y el aire se paralizó. Me quedé cortado. De Takelot no me llegaba ningún pensamiento.  


  -Todo en su momento -dijo Jazmín sonriéndome.


  Luego se me quedó mirando como el que observa a dos personas juntas y distintas.


  -Erra es confortable. Los tuareg -los tutsi para tí, Takelot-, la cuidan. Disfrutad de ella.


  Sentí que mi compañero de alma retenía mis palabras, me impedía decir más cosas, con suavidad, con amabilidad. Esperé.


  Jazmín y su séquito salieron del Santuario. Y acto seguido la falsa Tiyi -Alma-, surgió en él dispuesta a acompañarnos y a servir nuestros menores deseos.


  -Ella -pronunció Takelot de golpe, otra vez en mí-, es una hija de la diosa Bastit, la cortesana, y no puede interferir en nuestros pensamientos.


  -En verdad -añadió-, se parece mucho a Malikai Tiyi. La fuerza del sexo subyace en el fondo de la reencarnación -dijo sin que yo entendiese el sentido de sus mensaje.


  Alma sonreía con sus ojos negros. Continuaba atrayéndome aunque me guardé para mí el sentimiento. El collar "menat" estaba en mis manos. El rostro de Hathor me miraba cómplice.


  

  



  -¿Qué hago con el collar -pregunté a Takelot-? -Déjalo donde estaba. No es el auténtico menat; el verdadero lo lleva la momia de Malikai colgado al pecho, bajo las vendas.  


  ¡Qué sensación tan extraordinaria hablar con una encarnación anterior, de mi propia Esencia!


  Me acerqué a Alma y le di el collar ante su sorpresa. Lo que ocurría -según mi mente analítica de programador de ordenadores-, es que la base de datos, de la memoria de Takelot, había conectado con mi propia database y, ambos bancos, operaban en línea con mi cerebro. ¿Pero y sus reacciones presentes? ¡Qué inmenso misterio del alma egipcia operaba en mí!  


  Me gustaba Alma, me continuaba cautivando su rostro y su cuerpo.  


  -¿El viaje astral fue auténtico -le pregunté a ella que acababa de regresar de poner el collar posiblemente en su sitio-?


  -Por supuesto -dijo. Para los habitantes de Erra es muy normal realizarlos.


  Takelot había enmudecido en mi interior. Sus preguntas, sus reflexiones, no me llegaban aunque notaba con claridad su presencia.


  -¿Quién es Bastit -pregunté gozando ya abiertamente otra vez de su perfume-?


  La dulzura de Alma se engrandeció. Me tomó del brazo, colgándose con coquetería de mi cuerpo.


  -Bastit es mi señora. Vive en el Reino Bajo. Ella es la fuerza que domina todas las pasiones humanas. Tiene -añadió misteriosa-,  un enorme poder.


  Vi a la perfección o sentí, mejor dicho, una sonrisa irónica en Takelot.


  -¿Qué es Erra, esta ciudad -pregunté de nuevo-?


  Alma me encaminó por las sucesivas salas hipóstilas hacia la entrada del templo.


  -Erra es una de las siete ciudades ocultas de la Tierra.


  -Eso ya lo sé, pero ¿para qué sirve?


  Me miró sonriendo.


  -"Servir" es una palabra humana. El universo no obedece a la ley de causa y efecto. Sería muy aburrido y difícil de controlar.


  Pregunté de nuevo con el gesto.


  -Erra -susurró muy cerca de mi cara-, es un foco de energía mental.


  -¿Por eso -salté ingenuo-, he visto al llegar tanto monje raro?


  -Sólo los mejores. Son los Ka, los dobles, que crean en su esfuerzo los mejores espíritus del mundo. Esos yoguis en trance, esos místicos que parecen dormidos para el mundo; en realidad vienen, se trasladan aqui.


  -¿Sin objeto, sin fin?


  



  Alma me apretó el brazo con dulzura.


  -¿Puede tener Amón alguna finalidad sobre sí mismo? ¿No crees -añadió a continuación-, que es absurdo que el Omnipoder se ponga pruebas él solo?


  Mi siguiente pregunta hubiera hecho temblar las estructuras de una catedral católica. Estábamos a punto de salir del Templo, la claridad comenzaba a pintarnos el rostro de naranja. Miré a Alma, parándome un momento, y le dije: -¿Pero de verdad existe Dios?


  Por toda respuesta, Alma emitió, sin mirarme, una tremenda carcajada.


  Me quedé perplejo. Estábamos otra vez sobre la escalinata del edificio. La ciudad de arena se extendía compleja a nuestros pies. Me llegó entonces la voz inconfundible de Takelot.  


  -¿Has terminado ya -emitió con ironía amiga-, de hacer preguntas tontas?


  -¿Tontas -inquirí disimulando mis gestos externos para que Alma no se diese cuenta de mi turbación-?


  -Pues claro, hombre, claro -dijo mi antepasado, regañándome como si yo fuera un párbulo-. Yo soy el único que puede resolverte esos infantiles enigmas. ¿No te das cuenta -continuó en el mismo tono-, que ella sólo es una creación mágica?


  Entonces sí que me sentí nadando en un mar insólito. El universo me era totalmente desconocido. Me vino un pensamiento extraño. Pensé que la Biblia se parecía mucho a todo cuanto me estaba sucediendo. Lamenté no haberle prestado nunca verdadera atención a ese libro.


  -"Qué hacemos -le dije a Takelot-?


  -Huir de este piélago de monstruos.  


  -¿Cómo?!


  -Dile a esa mujer -fueron sus palabras-, que estás cansado y deseas dormir.


  En ese instante, Alma me decía:


  -¿No has estado nunca dentro de una tumba faraónica?  


  Sentí que Takelot pataleaba, al oír esto, dentro de mi cabeza.  


  -Desearía descansar -le dije a ella-, el día ha sido agotador.   


  Me miró como si recelara. A mí me lo pareció. Al menos debió sentir que yo irrumpía su programa. ¿Conocía también la existencia de Takelot?


  Noté cierta frialdad en su mano sobre mi brazo.  -Bien -dijo al fin-. Sígueme entonces.


  Se desprendió de mi extremidad y avanzó, escalinatas abajo. Me pegué a sus talones. Las calles continuaban llenas de gentes que caminaban en grupos charlando con animación. Aquello parecía un estudio de cine en el descanso de un rodaje.


  Alma anduvo muy pocos metros. Casi frente al Templo, se paró ante una puerta tan enorme como parecían ser todas. Miró para confirmar mi seguimiento y entró.


  La noche caía con lentitud rítmica. Antes de atravesar el zaguán aquel, miré hacia arriba intentando fijar mi vista en el límite superior del gigantesco hoyo en el que estábamos. No conseguí nada. La niebla seguía entorpeciendo el aire superior y,  de todas formas, los edificios me hubiesen negado el deseo.   


  Entré tras Alma en un palacio de suelos y muros brillantes y negros. La escasa claridad de la tarde apenas, reflexionando los rayos de luz de pared en pared, iluminaban el recinto. Sin embargo, dos sábanas blancas acudieron a recibirnos. Digo "sábanas blancas" porque fui incapaz, durante todo el tiempo que duró sus prsencias, de ver en ellas rostro alguno que rematase aquellos bultos.


  Alma habló con ellas de mi intención. Y los cuatro -los cinco debería decir contando a Takelot-, echamos a andar por una especie de pasillo grande que parecía circunvalar el edificio hacia la izquierda.


  -Se parece mucho -me dijo Takelot de repente-, a la Casa de la Salud de On. Imhotep la construyó para que en ella reinase Sekhmit El-Alaui. Sólo una vez entré en ella -añadió- Fue un error no destruirla.


  La voz interna animó mi paso. Pensé que, si a esas alturas, ya no me había vuelto loco, era imposible que ocurriese.


  Llegamos a una estancia de techo interminable, en cuyo centro se extendía una especie de cama o más bien un lugar de descanso cubierto de alfombras de oveja y cojines celestes y blancos.   El contraste con el negro de los materiales de construcción era sorprendentemente hermoso. Unas viandas, frutas, tetera, panecillos y dátiles, se ordenaban en una fuente de plata, en una de las esquinas del conjunto-cama.


  "Las sábanas blancas", con una leve inclinación del lugar que deberían ocupar sus cinturas, se retiraron andando o volando.   Daba igual. Alma se quedó.


  Yo dije:


  -Bien...


  Y me quedé en la entrada esperando que ella también marchase.


  No fue así.


  Alma se colgó de nuevo de mi brazo y con suavidad me arrastró al lecho.


  -¿Qué hago -le pregunté a Takelot al que sentía muy cerca-?  


  Tardó en responder, mientras ella insinuante, con parte de su pierna fuera del vestido, me acercaba ya los primeros dátiles.  


  -Tendrás que dormirla -dijo Takelot con un tono que me pareció humorístico e impropio de todo un faraón.  


  -¿Duermen -pregunté de golpe, lleno de una extraña preocupación-?


  -No lo sé -me dijo la voz instalada en mi conciencia, enmudeciendo luego.


  

  



  De lo que aconteció tras esas palabras, aún me siento culpable después de tantos años.


  Fui comiendo las viandas una a una, esperando que Alma diera muestras de cansancio. No ocurrió así. Le hacía gracia mi forzado apetito y no se inmutó cuando terminamos la fuente. Yo no sabía qué hacer. El recinto estaba cerrado y oscuro. Apenas una breve lámpara de aceite enfocaba los cuatro metros que ocupaba el lecho. Alma empezó a juguetear conmigo. Su intención era muy clara. Recordé la jaima del Oasis del Siwa y tentado estuve de dejarme llevar por las curvaturas de su espalda. Cuando mis manos buscaron su cintura, la voz de Takelot me gritó desde dentro:


  -¡Pero, qué haces?!


  No entiendo aún cómo ella no se dio cuenta del susto que me llevé con el grito. Tuve que cortar mi iniciativa con un frenazo en seco. Alma me miró extrañada. No se me ocurrió otra cosa que tirarme de espaldas en los almohadones y decir: -Estoy destrozado. Lo siento mujer. Noto el cuerpo como si fuera un puñado de arena del desierto. Lo siento -repetí de nuevo intentando darle más veracidad a mi comedia.


  Incluso cerré los ojos. Takelot se animó. Me dijo:


  -Eso está mejor. Sigue, sigue... ¿A ver qué pasa?  Respiré en profundidad. Entreabrí los párpados. Alma me miraba con frialdad absoluta que reanimó con mi movimiento facial.  


  -Duerme -dijo apenas sin mover los labios, echándose a mi costado.


  -Esta no se va -le dije con el pensamiento a Takelot.   


  No obtuve respuesta.


  Finjí dormir casi de verdad. Poco a poco fui relajando la respiración y al rato me vi a mi mismo emitiendo un ruidito casi auténtico. Pensé:"me voy a dormir de verdad". Entonces sonó de nuevo la voz de Takelot.


  -Yo te despertaré. Tú sigue...


  Estuve fingiendo casi una hora en la más absoluta quietud. En un determinado momento, sin pensarlo, abrí los ojos dispuesto a ver qué ocurría con Alma cuya respiración sonaba rítmica y tranquila. Me llevé una buena sorpresa. Ella me miraba con sus pupilas negras como platos. Sonreía.


  -¿Qué te ocurre -dijo-?


  La voz de Takelot saltó automáticamente.


  -Dile que necesitas hacer un viaje astral de nuevo.   


  No me atreví a preguntar a qué venía ahora lo del viajecito.


  Los ojos de Alma estaban demasiado clavados en mí.


  -Me gustaría -pronuncié arrastrando mucho las sílabas y dando por supuesto que la idea era el remate de la locura y que ella diría que no-, me gustaría hacer otro viaje astral.


  Esperé la respuesta contando los micro segundos como si fuesen alubias. Desesperado casi, me llegó la voz de Alma y el movimiento de sus labios.


  -Bien..., dame la mano y no pienses en nada.


  Lo hice alborotado por el éxito. Sentí cierto frío en la parte de la conciencia que ocupaba Takelot; como si éste se alejase un tanto.


  De nuevo cerré los ojos.


  Cuando me di cuenta, flotaba en el aire con la misma extraña sensación de la primera experiencia en Siwa. Al poco, vi mi cuerpo tirado de alguna manera entre almohadones. También vi el cuerpo de Alma descansando junto al mío, con su hermoso rostro simétrico lleno de paz. Revoloteé, por decirlo de forma gráfica, a mi alrededor. Noté entonces algo en lo que no me fijara la vez anterior: un cordón umbilical de tono plateado, muy brillante,  salía de mí enlazándose con el pecho de mi yacente cuerpo. Era precioso y se alargaba o contraía en razón directa a mis vaivenes. En esos momentos, al chocar mi visión con el dormido organismo de Alma, la busqué en el aire. Al pronto la vi a mi derecha,  más alta que yo. Sentí que me esperaba. Y cuando fui a elevarme,  de golpe, de improviso, escuché una voz que me llamaba desde abajo. Fue una orden imperiosa más que una voz. Fue un tirón monstruoso, imposible de contrarrestar. Pero, pese a la carrera loca que emprendió mi imagen astral hacia mi cuerpo físíco, tuve tiempo suficiente para darme cuenta de que algo o alguien cortaba el cordón de plata de Alma y su masa astral, con una mueca que no olvidaré jamás, se escapó velozmente hacia la tremenda negritud del techo.


  Cuando abrí los ojos, me noté dolorido como si acabara de recibir una paliza. Miré hacia Alma al instante siguiente. Parecía dormida. La toqué. No obtuve respuesta. La zarandeé con violencia.   Fue inútil. Dentro de aquel cuerpo ya no había nada.  


  -¿Qué ha ocurrido -grité a Takelot asustado hasta la médula-?  


  Su voz me templó como un bálsamo.  


  -Nada -dijo su sonido interior, serio-. Es el momento de huir.  ¡Vámonos -añadió sin más explicaciones-!


  Yo me negué a obedecer como un autómata.


  -¿Y Alma -pregunté angustiado aún~?


  -Se ha ido -respondió Takelot un poco más amable-, a dar un paseo por el Eter.


  -¿Pero...-fui a añadir yo-?


  Su voz se hizo aún más cariñosa.


  -No hay peros. No pretendas entender lo que no es propio de tu Naturaleza.


  -¿Ha muerto -insistí no obstante-?


  Takelot se echó a reír dentro de mí, confundiéndome.


  -¡Qué pregunta -dijo al fin-!  Los espíritus nunca mueren. Y ahora, vayámonos -añadió-. No debe ser fácil salir de este agujero.


  

  

  



  Fuera del palacio ocurría algo extraño. La noche era cerrada. El silencio casi total, pero las gentes, como antes, como aquella mañana, continuaban llenando las calles, en grupos, paseando como si fueran muñecos con cuerda eterna.


  Takelot no me dejó dudar. Corrí hacia la parte posterior del edificio y al poco, torciendo a la derecha, me vi pegado a la muralla vertical del enorme pozo.


  -¿Por qué huimos -le pregunté mientras corría a Takelot-?  


  Su respuesta fue muy concisa.


  -Me han traído a través del tiempo para que les diga dónde está enterrado mi cuerpo de Faraón


  -¿Y eso qué importancia tiene -pregunté por simple curiosidad-?


  -Mi tumba -dijo la voz enérgica que me compartía-, encierra los mayores tesoros de una época sin igual. Allí está también la Esfinge Azul.


  -¿Eso es lo que quieren -dije alucinado ante las posibilidades que sugería un lugar así-?


  -Me temo que sí -fue su breve y sonora respuesta.


  El misterio se había por fin desvelado. Supe por qué, aunque no el cómo, me trajeron a Egipto irrumpiendo mi vida normal. Un terror absoluto me inundó el cuerpo. Al llegar a una rampante escalera del muro lateral, una sombra negra se interpuso de repente en mi camino.


  

  



  Antes de que el corazón me saltase del pecho a la boca, al frenar de golpe mi carrera, pude reconocer a la sombra que interceptaba el trayecto. La voz potente de Takelot, sin pedir permiso, ocupó nuestra garganta.


  -¡Unás -dijo-!


  Y Unás el gigante, el hijo de la leona Sejmet, el Señor del Desierto, iluminó su rostro ante mí.


  Mudo, replegado en un rincón de mi cuerpo, fui espectador y parte de aquel encuentro entre dos seres milenarios que habían vencido al tiempo. No sé cuanto duró el abrazo y sería incapaz de repetir lo que ambos espíritus amigos se dijeron en él. Fue como si el mundo se estuviese formando, como si, a la voz de Dios, surgiera atronador desde las aguas. Fue como si dos rayos chocasen en el firmamento. Ningún historiador podría entenderlo.


  Cuando se apaciguó un poco la emoción, yo intervine con timidez.  


  -Corremos peligro -me atreví a insinuar, lamentándolo mucho.   


  Unás miró mi cuerpo. Supe que diferenciaba a la perfección nuestras dos conciencias. Su mirada era un libro abierto en el que brillaban demasiadas estrellas. Unás era impresionante.


  -¿Dónde vamos -irrumpió Takelot de nuevo-? -Al El Cairo -dije yo sin pensarlo.  


  -¿Al qué -preguntó Takelot-? ¿Qué es eso?


  -La capital de Egipto -aclaré yo.  


  -¡La capital de Egipto es Menfis -gritó Takelot de forma que me alarmó-!


  Yo miré a Unás sonriendo. Pero éste se dio la vuelta y me ordenó con la mano que le siguiera. La rampa se abría inhóspita ante nosotros. Me asombraba un poco que nadie -incluidas las sábanas guardianas del palacio-, se hubieran percatado de nuestra huida. Conforme ascendíamos la niebla se fue espesando. Durante trece escalones -los conté guiado sin duda por el nerviosismo-,  el mundo de abajo estuvo separado del de arriba, como si existiera una franja, una frontera de espacio vacío, de algodón aéreo. Luego salimos, en el decimocuarto escalón, a la noche tamplada aún del desierto. Noté el aire completamente distinto pese a cierta paralización letal que flotaba. En el brocal no vi a ningún tuareg mirando hacia abajo. Poco hubiesen visto -pensé-,  dada la escasa luz conque se regalaba Erra. La inquietud de Takelot en mi interior era enorme, casi insoportable. Unás dió un par de pasos y emitió un sonido que consiguió ponerme los pelos de punta. Su garganta imitó a un chacal como si éste estuviese entre mis piernas. Casi acto seguido surgió una sombra en la oscuridad y, pocos metros más atrás, las inconfundibles masas aristocráticas de tres meharis. Estaba demasiado oscuro y no pude fijarme en el tuareg que se acercaba. La escasa rendija de sus ojos era tan negra como toda su vestimenta. Yo aún iba con mi túnica azabache de seda. Pensé que, para el targuí, yo debía ser una máscara, un tuareg de grandes almacenes, de gran bazar.   


  Unás me miró y en su gesto iba implícita la orden de montar antes de que el dromedario agachara su vientre. Me alegré de poder hacerlo. Eso le daba cierto tono de aventura a aquella extraña huida.


  Sin mucha prisa, como si el peligro ya hubiese pasado, fuimos bordeando las innumerables tiendas tuareg, el impresionante campamento que ocultaba a Erra. Luego marchamos en linea recta como si fuéramos un radio del hoyo circular que escapase de la figura por cuenta propia. Calculé que anduvimos unos trescientos metros cuando una corriente de aire gélido nos azotó, teniendo que forzar mis manos a la cruz de la silla y embestir la ventisca con la frente en punta. Tardó unos segundos en pasarnos y una noche real, con olor a noche, con ruidos de noche, nos circundó. Reconocí el desierto que amaba y aspiré llenándome los pulmones de aire limpio. Las estrellas comenzaron a titilar como si alguien hubiese encendido de repente la gigantesca copa del árbol que es el firmamento visto desde abajo. Quizás fue Takelot o mi propio instinto. Volví el rostro hacia atrás dispuesto a ver cómo me alejaba de aquel raro "foco mental" -como lo llamara la maltratada Alma-. Pero detrás nuestra no había nada que ver. El desierto se extendía infinito y una tormenta de polvo gigante, como cuando el Nimbs guió la llegada matinal,  corría en dirección contraria a un ritmo no muy acelerado. Recordé que, según oí, Erra nunca permanece en el mismo lugar. Y no realicé el menor esfuerzo por entender aquello.


  Mi cara regresó al frente. Unás cabalgaba en un gigantesco mehari blanco, el mismo posiblemente sobre el que lo viera la primera vez. A su lado, mirándome, inconfundible ya a la luz de la luna llena, iba Omar. Y el corazón me dio un pequeño vuelco de alegría al verlo.


  Los tres meharis se pusieron en línea. Unás en el centro y yo a su izquierda. Entonces sentí que Takelot se agitaba de nuevo.  


  -Se ha cumplido la profecía -dijo de golpe su voz egipcia entre mis dientes.


  Unás me miró sin verme y cabeceó.


  -Ha sido muy duro -dijo al fin.


  Luego, mirando fijamente las estrellas, hizo una extraña pregunta.


  

  



  -¿Cómo está Lágida?


  -Descansa en el quinto Círculo -fue la respuesta de Takelot.  


  -¿Y Tiyi -preguntó de nuevo Unás-?


  -Tiyi, Malikai Tiyi -dijo mi rara voz recia-, está aquí otra vez.  


  -¿Aquí -gritó Unás mirándome-?!


  -Ha vuelto a reencarnarse por orden de Isis. Debe ser ahora mismo -añadió con cierto tono lastimero, Takelot-, una niña de seis o siete años.


  Y al tiempo continuó sin que yo interfiriese en nada su pensamiento.


  -No me está permitido ver ní comunicarme con ella.   


  Sentí en las venas el dolor de mi antepasado. El nombre de aquella mujer a mí también me calaba muy hondo. Mis conocimientos de historia egipcia no llegaban más allá de Nefertiti. ¿Cómo sería la imagen de Takelot -pensé-, sorprendiéndome-?  Intenté hablar y mi voz salió sin dificultad alguna.  


  -¿Cómo era Takelot -le dije a Unás-? ¿Se parecía a mí?  


  Unás me miró entonces, viéndome. Sonrió amablemente desde el eterno dibujo curtido de su rostro impenetrable.  


  -No -anunció nostálgico-, apenas se parecía en nada a ti.   


  Su respuesta me inquietó. Yo ya me había hecho una idea distinta, juzgando el timbre de la voz.  


  -Los hombres de aquel tiempo -dijo de nuevo Unás-, no se parecían a los humanos de ahora. Eran más fuertes, más grandes. Y sus rostros menos complicados.


  No comprendí esto último.


  -¿Menos complicados -pregunté-?


  Unás asintió.


  -Nos parecíamos más los unos a los otros. Vuestro individualismo materialista no tiene sentido. El mundo está lleno de hormigas tontas.


  -Hemos evolucionado -protesté yo sintiéndome absurdo al ver que iba sobre un camello.


  -No -sentenció Unás.


  -Quizás tú no conozcas...-empecé a decir.


  La carcajada de mis dos acompañantes partió el cielo en dos.  


  -No lo entiendo -dije para mí, mientras a mi retina acudían imágenes de naves espaciales, de ordenadores de la quinta generación, de seres probeta.


  -Te han mentido -saltó de repente la voz de Takelot hacia mí mismo-. Nosotros sabíamos todo eso. Veníamos de un mundo cercano a lo que andáis buscando. Unás te ha querido decir que, con nosotros, empezó la decadencia y aún no ha terminado el ciclo para que el hombre regrese, otra vez, a su verdadera casa, a su auténtico estado. Pasará un tiempo -añadió-, para que encontréis la salida de ese agujero negro que llamáis "evolución".  


  -¿Por qué has dicho -me atreví a preguntarle-, que se ha cumplido la profecía?


  Fue Unás quien intervino demostrándome que interfería mi conversación interna.


  -La Esfinge está a punto de hablar otra vez.  


  -¿La Esfinge? ¿La Esfinge Azul, la Esfinge de Gizeh, qué Esfinge?


  -Aún es pronto para que lo entiendas -dijo Takelot.   


  Entonces caí en la cuenta de que nadie había tomado una decisión sobre el lugar al que encaminarnos. Me fijé en el paisaje que empezaba a clarear.


  Andábamos hacia el Noreste-Este


  -¿Dónde vamos -pregunté dirigiéndome a Unás? -Hacia el Nilo -fue su seca respuesta.  


  -¿Puedo seguir preguntando -dije en un intento por desliar algo más mi tremenda confusión-?


  Unás volvió a sonreír.


  -Puedes preguntar cuanto seas capaz.


  -Jazmín y los otros me decían lo contrario -comenté de soslayo.  


  -Ellos llevaban sus propias intenciones.


  -Algo de eso quería saber.


  Me pareció inaudito que la verdad estuviera tan cerca, que alguien estuviese dispuesto al fin a darme toda clase de explicaciones.


  -¿Qué se proponían ellos -dije sin pararme mucho en establecer una cadena lógica y ordenada de preguntas-?


  -Los ladrones de tumbas, los tesoros de Takelot.  


  -¿Los tesoros -exclamé embebecido-?


  -La tumba está llena de riqueza y se conserva intacta. Cinco mil años lleva la humanidad soñando con ella. La época de Tutankamon era miserable comparada con la nuestra.  


  -Jamás oí hablar de ese enterramiento -dije por decir algo.  


  Su contestación fue cortante.


  -En el Libro de Historia de tu civilización faltan casi todas las páginas.


  Temí que callara como todo el mundo, incumpliendo su promesa.  


  -¿Qué más querían?


  -Los monjes y el Walí -añadió paladeando el idioma-, los secretos que sospechan se guardan allí. El porqué de las Pirámides y el porqué del monstruo de Giza.


  Clareaba. Las piezas iban encajando más o menos en el puzle del desierto.


  -¿Quieres decir que,  Jazmín, siendo un Sumo Sacerdote de tu época, no conoce esos secretos?


  Unás se volvió hacia mí y me abrasó con los ojos.  


  -He dicho los monjes.


  Luego, alzando el rostro hasta que la capucha cayó sobre sus hombros y la tupida cabellera leonina, impresionante, quedó al descubierto, dijo:


  -Jazmín como tú le llamas, lleva cinco mil años tras el poder de la Esfinge Azul.


  -¿Qué poder -dije yo rápidamente, como picado por una desconocida e inexistente avispa-?


  La cabeza de Unás negó en el aire.


  -Eso no puedo decírtelo. Quizás lo haga Takelot cuando llegue el momento...


  Dejó la frase en el aire, como esperando que su amigo de siempre la terminara. Pero pasó un segundo, medio minuto, un minuto entero. Y aunque yo sentía al Faraón dentro de mí, éste guardó silencio.


  Hice entonces otra pregunta.


  -¿Y por todo eso me ha traído Jazmín aquí, arrebatándome mi vida normal en España?


  Unás me dejó ver su cara descubierta una vez más. Sonrió.  


  -Ellos no te trajeron -dijo suavemente-, te traje yo.


  El Sol que salía se me rompió en un millón de hipótesis y preguntas que en ese instante se atropellaron tanto que fui incapaz de formular una sola.


  No me dio tiempo. Omar dio un grito, adelantó su mehari y señaló impetuoso hacia adelante.


  Yo seguí su indicación de forma automática.


  A medio kilómetro, nítidos sobre el mar de arena y piedras, pese a que la distancia me impedía distinguir la exactitud de sus rostros, vi un jeep inconfundible y, tras él, un dromedario. Allí estaban aguardándonos Cecilia, Tawfiq, el inglés y los demás. Y sobre el mehari se recortaba la figura precisa de Jazmín, El-Alaui o el Sumo Sacerdote Sekhmit. La huida me había parecido demasiado fácil. Y allí estaba la respuesta a un plan diabólicamente trazado.


  Sólo me extrañó una cosa: Unás no parecía asustado lo más mínimo. Su cuerpo se me agigantó aún más ante el peligro. Omar tenía desenvainada la espada tuareg que tal vez su progenitor le regalara, según costumbre, junto con el velo, cuando cumplió dieciocho años y pasó las pruebas. La escena era hermosa en mitad del desierto.


  

  



  Posiblemente mi cerebro pensó que de aquel lío nos sacaría Unás u Omar con su valor o la Divina Providencia.


  Lo que menos pude imaginar es que quién nos libraría fue Takelot, compartiendo mi pecho. Fue instantáneo. Mis pulmones se hincharon, mi garganta recibió una orden, mi boca se abrió y un grito sin precedentes surgió de ella, como jamás escuché sonido alguno. Oí una frase rarísima, en un tono roto, difícil, en un lenguaje indescifrable.   


  Yo había escuchado hablar de "palabras de poder", de "mantras" y de sílabas mágicas. Todo era poco para lo que ocurrió una vez que el grito llenó el aire.


  No tuve ni siquiera que volverme mucho cuando intuí las sombras a mi alrededor. De la nada, el alarido cabalístico de Takelot,  hizo salir un ejército, un auténtico y real ejército egipcio; miles de carros de combate, de lanzas, de arqueros, y de hombres con unas extrañas bolas de luz en las manos, inundaron el desierto tras nosotros.


  Unás lanzó una impresionante carcajada. Takelot le dijo a través mía:


  -¿Te acuerdas?


  Y el Señor del Desierto sonrió y dijo que sí, mientras sus ojos rejuvenecían cinco mil años. Se alzó en el mehari, levantó el brazo de grueso diámetro y gritó, en puro egipcio:


  -¡¡Adelaaante!!


  Y un mar de hombres cabalgó al unísono sobre el aterrorizado jeep de Cecilia que vi arrancar en primera, como lagartija que lleva el diablo.


  

  



  Fue un espectáculo gigantesco, impresionante. Me pareció estar en la famosa batalla de Qadesh, cuando Ransés II derrotó a Muwatalí allá por el 1250 a. de JC.  y, según las crónicas, la tierra se cubrió de sangre. Las dunas cercanas me impidieron ver por mucho tiempo la carrera de aquel enjambre humano. Unás desapareció en su mehari blanco. Y me resultó extraño que Omar se quedase a mi lado, sujetando -me di cuenta luego-, las cinchas de mi dromedario para que no corriese a la lucha. La garganta me dolía por el grito de Takelot. El desierto se hizo de nuevo igual a sí mismo.


  -¿Esto ha sido real -pregunté a mi otra conciencia-?


  -Por supuesto -me dijo en el acto-, la magia existe.


  -A mí no me ha parecido una ilusión -respondí con el asombro colgado aún en los ojos.


  -Los espíritus son una realidad. La magia a la que yo me refiero -añadió Takelot-, es un poder para que mundos paralelos se unan en un determinado lugar, en un tiempo preciso.


  -Pero tú lo único que has hecho es gritar una frase.  


  -Yo soy un Faraón...


  Luego continuó.


  -Y donde quiera que esté, siempre habrá un ejército conmigo. Con la muerte -dijo aquella voz amistosa-, apenas cambia el mundo.   Desprenderse de un cuerpo no tiene más dificultad que la de quitarse una capa de invierno para entrar y poder vivir en el verano. Tú ya has hecho dos viajes astrales, ¿no?  


  Enmudecí. Omar me miraba fijamente con respeto.  


  -¿Qué hacemos ahora -le pregunté-?


  Levantó su cabeza y sus ojos me taladraron.


  -Tú tienes la orden -contestó con su sequedad normal.  


  -¿La orden?


  Cuando hice esta preguntar la voz de Takelot irrumpió de nuevo.  


  -Llévame a las Pirámides -dijo con toda tranquilidad.  


  ¿A las Pirámides -pensé-?¿Cuánto tiempo hacía que no pensaba en ellas?  Mi alejamiento del mundo Occidental fue tan inesperado que regresar ahora me parecía imposible.  


  -¿A las Pirámides -pregunté de nuevo a Takelot-?


  -Sí -confirmó su voz autoritaria. Es preciso.  


  -Pero..., aquello -dije meditando bien la frase-, no te va a gustar.


  -¿Que no me van a gustar las Pirámides -clamó la voz iricrédula tomándome tal vez por un chiflado-?


  -Me refiero -corrí a aclararle-, a los alrededores.


  Takelot se rió dentro de mí.


  -Cuando el hipopótamo estornuda -dijo divertido-, todas las pulgas de su piel caen al suelo.


  -No es eso -le contesté pensando en otra cosa.  


  -¿Qué ocurre entonces?


  De nuevo elegí las palabras con premeditación.  -Es que las Pirámides -alargué la frase-, están... abiertas.   


  Si hubiese podido ver el espíritu de mi antecesor lo habría observado perplejo, muerto de risa. Sentí como si bailoteara. Su voz me llegó con una ironía rayana en el insulto.  


  -¿Abiertas -clamó-?


  Algo parecido a la risa agitó su respuesta.  


  -¿Abiertas -repitió-?  Antes de que eso pudiera ser -sentenció al momento  con un tono distinto-, explotaría el mundo.  


  -Pues hay gente -respondí mosqueado por tanta chanza-, que entra en ellas diariamente pagando un ticket.


  Takelot calló unos segundos. Incluso tantos segundos que empecé a temer haberle dado un buen disgusto. Luego hizo otra pregunta.  


  -¿Dónde está esa abertura?


  -En el centro de una de sus caras. Concretamente en la parte Norte. Allí, un califa llamado AI-Mamúné en el siglo IX, hizo un boquete y conectó con una gran galería.


  -¿Arriba -instó Takelot-?


  -Claro, arriba. Creo que hay además de la galería, una sala con un sarcófago vacío.


  -¿Y por eso dices tú que la Pirámide está abierta? -Parece evidente.


  -Pocas cosas -respondió de nuevo-, hay evidentes en el plano de realidad en que tú te mueves. Esa parte de la Pirámide -añadió casi con cierta clara desgana-, es solamente una antena, la señal externa, la punta magnética que cierra, como Primera Puerta, el mundo de los dioses. Para entrar en su secreto el hombre tendría que desmontarla piedra a piedra. Asi que los dioses no corren ningún peligro. A los humanos les gusta enamorarse tan sólo de lo superficial. ¡Vamos, llévame a las Pirámides!  Omar continuaba mirándome mudo. Le sonreí.  -Yo tengo la orden.


  Sus ojos brillaron.


  -Condúceme a las Pirámides de Gizeh.


  El tuareg se puso delante para guiarme. Luego se paró de golpe.   Y vino de nuevo hacia mí. Me miró de arriba abajo.


  -Acéptame otra vez -dijo en tifinat-, esta ropa.


  Sacó así mi antiguo ropaje targuí. Sonreí ante su súplica. A mí tampoco me hacía gracia la túnica lustrosa de Alma. Sobre el mehari me desnudé sintiéndome tremendamente humano. La tierra me miraba. Me puse aquella vestidura. Su olor no me pilló ahora de improviso. Con orgullo me fui vendando el turbante negro hasta anudar sus siete metros sobre mi frente. Omar, una vez disfrazado, asintió mudo. Yo busqué mi sombra y me identifiqué con ella.


  Acto seguido, con él de nuevo a la cabeza, emprendimos el retorno a las Pirámides. Omar me dijo que andábamos cerca del Bahasiya Oasis y que subiríamos camino del nacimiento del sol, lejos del Nilo, directos hacia Gizeh. Fueron sus únicas palabras durante dos días de camino.


  Con Takelot sí hablé aunque siempre se mostró escueto. Le dije:


  -¿Es la primera vez que vuelves desde la época del Imperio?  


  Me dijo que sí. Le pregunté:


  -¿Dónde ha ido Unás?


  Respondió que, tras espantar el peligro, tenía cosas que hacer en la "Hermandad de Luxor".


  Le interrogué por esa extraña Hermandad pero fue inútil. lnsistí y me contestó que era un tema que no me interesaba.


  -¿Y el Nimbs que me guió de Siwa a Erra -le espeté de improviso-?


  Su respuesta fue sorprendente.


  -Los Nimbs son embusteros -dijo.  


  -¿Y Pomenos?


  -Pomenos -me respondió con lentitud, como si hubiese provocado en él recuerdos lejanos-, fue absorbido por el Éter de su raza hace cinco mil años, cuando se rebeló contra ellos y terminó de ayudarme.


  -Yo había creído que...-comencé la frase sin que me dejase acabarla.


  -Sekhmit, a quien tú llamas Jazmín, tiene poder para evocar a los Nimbs.


  Mis últimas preguntas las hice mucho más tarde, casi cuando adiviné por el color del aire que nos acercábamos a Gizeh.  


  -¿Takelot -le dije-, hacia dónde camina la Humanidad?


  Su contestación fue inmediata, como si conociera la respuesta de memoria.


  -La Tierra acabará pariendo hombres,  que se parecerán mucho a los dioses.


  -¿Y qué ocurrirá entonces?


  -Eso -susurró con una tono de voz muy débil-, nadie en el universo lo conoce. Quizás -añadió bajando a cero el volumen-, todo comience de nuevo, en otro lugar.


  -No tendría sentido entonces -dije yo elevando el sonido-, que Dios hubiese creado al Hombre.


  -¿Y quién dice que lo hiciera -musitó cuando la punta de las Pirámides se dibujaron en el lejano horizonte-?  A los hombres -y fueron las últimas palabras del viaje-, los crearon los animales.


  Su sentencia fue demasiado rotunda. Pensé que él debería saber algo más que yo pues vivía en otro plano, y estaba de ída y vuelta de más allá de la muerte. Pero también recordé que era egipcio y todas sus divinidades eran antropomórficas con cabezas de animal. Si hubo algún otro mensaje en su respuesta, yo no lo capté.


  Occidente se ocultaba en ese momento detrás de las Pirámides.


  Y sentí una gran zozobra al acercarme.


  

  



  Cuando estuvimos a quinientos metros de los piramidales monumentos, Omar paró la simple caravana de dos meharis. Ya se podía ver con toda claridad un hormiguero de turistas por los alrededores y algún que otro americano reventando a galopadas un caballo, mientras su esposa le rodaba un video.


  Yo no deseaba volver.


  Vestido de tuareg sobre el dromedario, con muchas noches y días de Sahara a mis quemadas espaldas, pensaba que ese era ya mi mundo y aquel otro sería sin duda detestable y blando.   Omar descabalgó y me hizo señas para que hiciera lo mismo. Luego me pidió su ropa. No entendí lo que deseaba.


  -Mi traje tuareg -repitió secamente.  


  -¿Por qué? ¿Qué ocurre?


  -Aquí nos separamos -dijo sin dejarse arrastrar por emoción visible alguna.


  La voz de Takelot surgió en mí.


  -Dáselo -me ordenó-, ya no lo necesitarás.


  Todo parecía demasiado rápido para entenderlo. Miré otra vez las Pirámides. Vi más turistas multicolores.


  -¿Y qué me pongo -dije tontamente al fin-?


  -Esto -contestó Omar, metiendo sus manos entre la piel y la silla del mehari.


  De allí sacó un envoltorio de piel de oveja. Lo deslió y, sin que la tierra tuviese necesidad alguna de tragarme, del hatillo surgió mi bañador de palmeritas azules y verdes.   


  Me quedé de una pieza, con el cerebro en blanco.  


  -¿Y eso -grité como el que ve al Diablo-?!


  -Yo robárselo a unos ladrones en Siwa -contestó Omar riendo de repente.


  Era la primera vez que el tuareg reía así en mi presencia. Me resultó insólito. Por encima del bañador anacrónico, su risa se me contagió. Los dos lo hicimos a carcajadas un millón y medio de minutos. Luego se nos fue pasando. Algo dentro de mí se negaba a despojarse de la vestimenta targuí.  


  -¿Es esto una despedida -le dije a Omar-?


  El sacudió la cabeza.


  -Sí, Al-Hhawá.


  -Ya no veré más el desierto -pregunté horrorizado-?


  -El Desierto, Al-Hhawá -dijo él repitiendo con fuerza mi nombre tuareg-, no es importante.


  -¿Y lo dices tú -grité furioso sin entender que un jefe targuí dijese aquello-?


  -El desierto también es humano -y añadió-; soy dichoso porque tú has llevado mi ropa.


  Comprendí su intención. Era uno de los mayores seres que yo conociera. En silencio me despojé de la túnica y del velo. Luego,  en silencio también, me puse el bañador y una camisa blanca de manga corta que venía con él.


  -Soy un espantapájaros -dije haciendo una mueca.


  Omar me sonrió quizás sin entenderme. Tendió su mano ante sí y yo dudé entre cogerla o abrazarlo. Luego le estreché la palma y sentí su pulso y su afecto. El llevó la mano a sus labios y luego al corazón y luego a su frente. Yo cabeceé despacio. Y antes de que tuviese tiempo de deshacer la bola que se me había formado en la garganta, Omar montó de un salto al cuello y a la jiba del mehari. No me miró desde arriba. Sencillamente se dio la vuelta y se alejó hacia el desierto otra vez, hasta convertirse primero en una mancha, poco más tarde en un punto y, al final, en un recuerdo.


  Takelot todo ese tiempo estuvo mudo, respetando mis sentimientos. Luego su voz se avivó y me dijo:


  -Ahora, llévame ante la Esfinge.


  

  



  Me costó trabajo andar vestido de turista. La sensación al principio fue peor que si estuviese desnudo. Mi piel había tomado una rara tonalidad marrón y blanca por tanto sol filtrado por el traje tuareg. En algunos sitios del pecho y de los muslos yo era azul. Al verme sentí orgullo de ir así pintado. Pensé: "Omar me ha dejado como recuerdo su color".


  Me acerqué a las Pirámides por su cara Oeste. La grandiosidad se manifestaba a cada paso. Por fin podía verlas con detenimiento, con todas sus gradas al aire. Sentí que Takelot se movía inquieto dentro de mí.


  -¿Eran así entonces -le pregunté alcanzando con la vista la punta más alta-?


  Tardó en contestarme. Para él debía ser impresionante la visión.  


  -El tiempo las ha arañado -dijo su voz con cierta nostalgia.   


  -Antes brillaban cubiertas por hermosas piedras blancas de Anu. Cuando el sol daba sobre uno de sus triángulos -añadió-, su reflejo cegaba. Eran un faro perpetuo.


  -De todas formas impresionan -argumenté yo.


  -En relación -susurró él-, con la medida de cada hombre.  


  -¿Y dices que abajo...?


  No me dejó seguir. Lo noté impaciente de golpe. Como si su parte de mi espíritu se estuviese cargando de electricidad. No sé, muy raro. Su voz fue severa.


  -Lo de abajo es igual a lo de arriba, y lo de arriba es idéntico a lo de abajo. Esa es -dijo-, la regla sagrada.


  Sentí escalofríos al oir aquella frase. Mi cerebro intentó imaginarse aquella monstruosa Pirámide apoyando su base en otra idéntica, enterrada, con la punta hacia abajo. Sentí calambres en la planta de los pies ante la suposición.


  Sin darme cuenta anduve hacia la cara Norte y me vi rodeado de una singular y variopinta cola de seres haciendo espera para entrar en ella.


  -Estás en el siglo XX -dije hacia Takelot, mirando curioso las extrañas vestimentas de los turistas; la mayoría vestidos de Dr. Livingstone, salacof incluido, pantalones cortos y cómodo calzado para agotadoras caminatas siguiendo a un guía oficial u oficioso.


  Cientos de estrafalarios individuos con cámaras de fotos en ristre, miradas de estarlo pasando bomba a 47 grados solares; ellas perfectamente maquilladas para la excursión y ellos con los tickets en mano diciendo perogrulladas, recién leídas en una guía, sobre la obra de los Faraones.


  A Takelot le llamaron la atención sobre todo los americanos que vestían más o menos como yo, o sea de hawaiano en pleno desierto. Escuchó hablar en inglés a determinado grupo chillón de australianos y me hizo una pregunta graciosa.


  -¿Se entienden -dijo-?


  -Creo que sí -le contesté yo-. El problema es que lo enredan todo. Ese es un idioma hecho para pensar con el estómago.


  Entonces Takelot me dijo algo sorprendente.


  -Se parece mucho a la lengua de Khume, que sólo se utiliza gritando.


  Sonreí. Quizás la historia se repita más de lo que pensamos.  


  -Nada de esto me interesa -dijo a continuación. Llévame ante la Esfinge antes de que el sol alcance su cénit.


  Sorteamos las manadas de eslavos, italianos, alemanes y franceses que acudían con banderillas para no perderse de sus grupos; rechazamos los ofrecimientos de ayuda de algunos árabes egipcios; huimos esquinando los guardias; dejamos a la izquierda el museo y el rest-house. El ritmo anímico de Takelot creció cuando pasamos junto a las fosas de las barcas solares. Pero permaneció mudo. Yo seguí pasando por detrás del resto de las pequeñas pirámides y mastabas a las que mi antecesor no hizo el menor caso. Dejé a la izquierda el templo del valle y me encaminé con buen paso, directamente hacia la Esfinge que me mostraba su costado norte como si fuese una montaña convirtiéndose en ser humano.


  -Está casi enterrada -dijo Takelot como hablando consigo mismo.  


  -¿Era aún mayor?


  -Debajo -contestó él-, tiene un pedestal negro, casi tan grande como ella misma. Ponte -añadió-, justo entre sus garras.   


  Rodeé la estatua recordando con gran viveza cómo empezó esta aventura. ¿Tantas cosas habían ocurrido?  Parecía todo tan inaudito; un universo detrás de aquella tarde en que desperté sin sentido en ese mismo lugar, creyéndome solo, abandonado, absurdo.


  Me puse entre las desbastadas pezuñas de aquella leona con rostro de boxeador egipcio. Takelot dijo algo que no entendí.


  -¿Qué ocurre?  El Sol aún no llegó arriba -dije como posible disculpa de mi nostálgico retraso.  -Esa piedra -dijo él dirigiéndose a la estela de Tutmosis IV-,  esa piedra de cuarcita roja.


  -¿Sí, qué ocurre -pregunté temiendo que le estorbase aquel macizo monolito con inscripciones jeroglíficos-?


  -Ponte junto a ella y escarba justo en el centro de su base.   


  Me quedé obnubilado un segundo. Como la otra vez, apenas vi turistas en aquella zona, al menos en esos momentos. La pata izquierda de la Esfinge estaba rota, le faltaba un buen trozo y no recordaba ese detalle de la vez anterior.  


  -Te advierto -dije-, que esta piedra es nueva como quien dice.  La puso el Faraón que desenterró esto. Así que, en tu tiempo...


  Su voz fue imperiosa, sin resquicios.


  -¡Escarba ya!


  Miré de nuevo entorno y no observé nada sospechoso. Me pegué a la estela y puse mis manos en contacto con el suelo duro. Al principio me costó trabajar. Los dedos se fueron haciendo hábiles poco a poco. No tuve que molestarme mucho. A diez centímetros, una piedra dura impidió mi avance.


  Takelot habló de nuevo.


  -Limpia esa piedra. Descubre sus bordes.


  Obedecí como un autómata.


  Milímetro a milímetro, sin preocuparme para nada que me descubriesen, fui dando forma a la pequeña pieza. Resultó ser un disco perfecto de unos ocho o siete centímetros de diámetro. Respiré como quien hace una obra maestra al verlo limpio, perfectamente localizado. ¿Cómo conocía Takelot aquella piedra?  Mi pregunta me pareció estúpida.


  -Apártate -dijo su voz.


  Seguí su indicación apoyándome contra la pata derecha del monstruo. Vi que el sol se dirigía veloz al cenit de mi pequeño agujero. ¿Por qué me habría obligado a hacerlo?  Mis ojos no se pudieron apartar del disco en esos momentos. Intuí que algo iba a ocurrir. El Sol, ganando los milímetros de suelo, irrumpió de lleno en el hoyo. Fue maravilloso.


  La piedra con forma redonda, que llevaba siglos aguardando la caricia de mis dedos, se iluminó de repente, brilló un par de segundos y se hizo roja como un rubí destellante. Mi vista se obsesionó con la visión. Entonces escuché un sonido extraño, monocorde, chirriante, una especie de zumbador que venía de abajo,  de la tierra. Mi inquietud debió ser demasiado grande pues Takelot me habló sin yo requerirlo.


  -Quédate tranquilo -dijo-, nadie puede vernos ahora, aunque acudan. Nadie escucha ese ruido. Tranquilízate -insistió.   


  Fue como si se crease una cámara de aire especial alrededor nuestra, una burbuja destrozando el espacio y el tiempo.  


  -¿Qué es esto-pregunté asustado de verdad~?


  Ante mí habían surgido dos seres cubiertos por unas extrañas mitras y túnicas. Estaban y no estaban. Eran como transparentes,  como unas holografías vivas, animadas, sin trucos mecánicos.  


  -¿Qué es esto -repetí de nuevo encogido y con los ojos fuera de mis órbitas-?


  -Hay otra dimensión que el mundo aún no conoce -me contestó Takelot-. No debes asustarte. El cerebro del hombre tiene poderes que ignora. No ocurre nada peligroso. Calla ahora -ordenó dejando colgada su explicación.


  No pude ver más. Fue como si una mano me tapase los ojos, como si alguien corriese la cortina de mis párpados sin yo ordenarlo. Mi angustia fue relativa pues la mano -por decirlo de alguna forma-, que me cegaba, me produjo una sensación de bienestar.   


  Sé que no perdí el conocimiento ni una décima de segundo. Me notaba respirar, me frotaba los dedos, tocaba la piedra y mi bañador. Pero no podía ver y sabía, era consciente de no estar ciego.   No puedo explicarlo de otra forma. Sólo escuchaba un rumor de conversación sin conseguir identificar una sola palabra. Tampoco sé cuánto duró aquello. Una hora, menos tal vez. El tiempo tuvo, estoy seguro, un sentido distinto al de las manillas normales de un reloj.


  Lo que sí sé es que también, de repente, vi. Sé que coincidió con un leve dolor en el pecho y con la sensación de que Takelot de nuevo me habitaba. ¡Eso pudo ser!  


  Mientras duró la ceguera, había vuelto a ser sólo yo. ¡Takelot no estuvo en mí durante ese rato!


  Luego sí. Y ví cómo comenzaba la tarde, cómo se alzaba la estela de Tutmosis IV tan granítica y roja como siempre, cómo el hoyo realizado por mis dedos había desaparecido y cómo la voz de Takelot me hablaba de nuevo:


  -Ahora -dijo evitando, me pareció, la sequedad de su voz-, llévame a Sakkara. Debajo de tu babucha izquierda hay algo que creo te servirá.


  Yo estaba aturdido. Lo que había visto o entrevisto rompía todas las leyes físicas de mi siglo. ¿En qué ufano mundo moderno vivíamos?  Las últimas palabras de Takelot me hicieron apartar el pie izquierdo hacia un lado. Apenas tuve fuerzas para sonreir cuando mis ojos vieron que, bajo el calzado, aparecía un pequeño fajo de dólares-usa.


  Ya todo era posible.  


  -¿Qué es -dijo Takelot cuando me agaché a cogerlos-?


  -Dinero -musité sin muchas ganas.  


  -Es feo -sentenció él dando seguramente por zanjada su inquíetud-. Vamos a Sakkara sin pérdida de tiempo y con cuidado de no tropezar con los ladrones.


  -¿Sakkara? ¿Y dónde está eso?


  -Cerca -dijo él-, hacia el sur.


  Pensé en mi deseo de ir a El Cairo, de buscar la embajada de España. Pensé en Omar y en Siwa. ¿Al Sur había dicho Takelot?  Me venía bien ir al sur, a cualquier sur donde pudiera poner mi  cerebro en orden. Aunque empecé a intuir que, con tanto pasado, apenas debía tener ya futuro alguno.


  También en eso estaba equivocado.


  Cien dólares contenía el fajo. Los billetes daban la impresión de haber pasado por un millón de manos maltratantes. Pocas veces había visto yo la moneda americana en mi existencia normal.   Quizás por eso, antes de guardarlos en el único bolsillo que tenía: el del bañador, los miré mientras pensaba exactamente lo que iba a hacer. Tuve una pequeña sorpresa. Por el anverso, los billetes llevaban pintado el Gran Escudo de Estados Unidos. Y en él se veía una pirámide inconclusa. El "ojo de la Providencia" estaba en el remate triangular, rodeado de emanaciones de gloria. ¿Qué significaba aquello? ¿Qué sabían los americanos de 1776 sobre el poder misterioso de Egipto?  En la otra cara del escudo había un ave fenix. Me invadió mi manía numérica, aquella que, por temporadas, me llevaba a sumar las matrículas de los coches que pasaban por mi lado o a contar el número de ventanas de un edificio o a totalizar los dígitos del billete de autobús.


  ¿A Sakkara había dicho Takelot, enmudeciendo luego?  Miré el ave norteamericana y vi que en el pecho tenía un escudo con trece barras; con la pata izquierda sujetaba un haz de trece flechas; con la derecha sostenía una rama de olivo con trece hojas; sobre su cabeza se pintaba una constelación formada por trece estrellas que configuran el símbolo de David; había un letrero que ponía; "Tuly the Fourth", con trece letras; un rótulo más dice:"American Eagle" con trece signos; los dígitos 7 y 6 que señalan el año de su invención suman trece; los otros lemas del escudo -"E pluribus unum" y "Annuit coeptis"-, poseen trece letras y, por último, la pirámide inconclusa tenía trece gradas.


  Eché a caminar hacia Gizeh, la aldea, buscando cómo solucionar el transporte para ir al lugar que Takelot pedía. Tantos trece en el escudo de los Estados Unidos me confirmaron que el mundo guarda secretos importantes que jamás los desvelará un periódico o una cadena de televisión. El positivismo de aquellos turistas empujándose en las tiendas de souvenirs me pareció una auténtica locura. Los tenderetes estaban repletos de escarabajos de recuerdo, de esfinges de un estilo atroz, de pirámides de miniatura, incluso con lucecitas virginales. Vendían hasta las piedras que, según los anuncios, forman parte de las pirámides.  


  -¿Qué te parece todo esto -pregunté a Takelot-? -No me interesa.


  Entonces se me ocurrió una cuestión evidente.


  -¿Sabes -le dije-, el nombre de las Pirámides?


  -¿Para qué necesitan un nombre -me contestó-? -Bueno..., no sé. Lo tienen. Se llaman Keops, Kefrén y Mikerinos. Por los faraones que dicen que las hiceron.


  Takelot se rió.


  -Estaban aquí -dijo-, cuando yo llegué con Unás. Es más -añadió-,  estaban aqui ya cuando vinieron Anubis, Isis, Osiris y los otros.   Ningún Faraón las hizo. Tengo prisa por llegar a Sakkara. Apresúrate -me instó-. Nada de esto tiene el menor interés.   


  No hizo falta andar mucho. Pronto di con una parada de autobús que indicaba con claridad: Gizeh-Bedrachein-Saqqara-Dachour. Tampoco hizo falta esperar demasiado al coche. Lo que necesité fué valor para montar en él.


  Posiblemente existía una línea Pullman para aquella excursión,  pero caí en ello cuando la puerta metálica de un trasto amarillento, con los costados cubiertos de letreros árabes supliendo la escasa pintura original y olvidada, se puso ante mí y una veintena de indígenas hicieron gestos y me urgieron a no perder tiempo y subirme con ellos. La puerta, chirriando cuanto quiso, se cerró tras mí espalda y yo supe, en una décima de segundo,  cuál era con exactitud el olor de África.


  No podría describir la cantidad de egipcios negros, blancos e intermedios que iban montados en la camioneta. Caerse era imposible por el hacinamiento. Si todo hubiese acabado ahí tampoco hubiera sido alarmante. El caso es que allí viajaban también animales. Por lo menos eso parecía la cabra que se pegó a mi pierna derecha, un cerdo que sujetaba un recio árabe con todo su peso sobre él, las gallinas en cajas de cartón que soportaban estoicamente sobre el regazo dos mujeres, y un mono cabalgando en los hombros de un anciano de inmensas cataratas en los ojos.


  A los cinco minutos, el olor aún no se consiguió amoldar a mi olfato. Sentía el esfuerzo de mis pulmones buscando aire. Nadie de aquel autobús se había lavado jamás.


  El único que no tuvo problemas fue Takelot. El estaba más allá de mi nariz y la parte de mi cerebro que recibe esas sensaciones no la usaba. Si eso fue malo, peor se puso cuando un árabe con turbante y cara de avispado me exigió el pago del ticket. Hablaba tan mal su propia lengua que me costó trabajo entender lo que deseaba. El hombre se exasperó terminando por hablarme con señas, mientras la concurrencia se tronchaba de risa con mis apuros. Me enteré de lo del billete. Le dije: ¿kamiz-zaman? -cuánto es-, pero me fue de nuevo imposible entender su chapucero lenguaje. Afirmé con la cabeza. ¡Daba igual el precio!  Me introduje la mano en el bolsillo y allí encontré otra mano que no era la mía en el momento justo de robarme los cien dólares.   Tuve suerte. Me volví como un rayo y tropecé con la sonrisa ladina de un chiquillo. Todos los egipcios se morían de risa viendo el hecho. Recuperé el dinero y, moviéndome como pude, me enfrenté de nuevo con el cobrador. Saqué del fajito un billete de diez dólares y fue como si explotase una bomba en la carretera, debajo del coche. El empleado me pegó un grito que sí entendí "¡Magnún!" -"loco"-dijo. Atrapó el dinero con la velocidad que se requiere para atrapar moscas. "¡Magnún! ¡Magnún!", repetía de forma interminable. "¡Lá tabdí! ¡Lá tabdí!", empezó a gritar luego, pasando cien veces el papel por los ojos. El resto de la concurrencia era un gallinero hablando, señalándome, riendo. ¡Lá tabdil! -"no cambio"-, siguió diciéndome el otro hasta que logré entenderlo. Me reí entonces y, de golpe, todos se quedaron en silencio, como asombrados, esperando mi reacción con auténtico suspense. Yo sencillamente me encogí de hombros dando a entender que el dinero de vuelta me importaba un comino. Hubo entonces un "¡Ah!" general y largo. "¡Magnún -dijo el cobrador mirando a la muchedumbre-, ¡Magnún!" Y se escabulló con el dinero tan feliz por haber estafado a un extranjero tonto, tan dichoso de ser un pato en su propia salsa. En ese momento me di cuenta que, en la mano donde tenía el fajo de dólares, sólo poseía mis propios dedos. Busqué al niño que lo intentara antes pero se lo había tragado el aire. De ninguna forma hubiera osado buscarlo en la otra punta del vehículo. Los árabes estaban otra vez en sus asuntos -¡Qué país -pensé-!  Takelot debía de estar sonriendo en mi conciencia. Aquel tampoco era su pueblo. Los antiguos egipcios nada tenían que ver con los actuales habitantes del Nilo. Su venganza histórica más liviana consistía en que, jornada tras jornada, vieran aquellos colosales monumentos de una civilización infinitamente superior a la suya. E incluso que vinieran de ellos.


  Una hora duró el trayecto. Pero al fin el trasto aquel paró en un pueblecito "Bedrachein", a treinta y dos kilómetros ya de la Esfinge. El medio día apretaba su fuerza solar contra el pavimento. Logré saltar del autobús sin que la puerta me partiese en dos. Los ocupantes me despidieron entre burlas que a ellos les servirían para toda una semana.


  Me puse bajo un arbolillo de la carretera a pensar qué haría.   


  De esta forma vi un letrero que indicaba un cruce señalado por una copia de la estatuilla de una especie de escriba. A la derecha -dos kilómetros-, a Menfis y a Mit Rahinet. Más allá, Saqqara.


  Dos kilómetros -pensé-, tampoco es tanto. Así me puse a caminar recordando mi mehari y lo bien que me vendría en esos momentos.   Tuve que ponerme las manos sobre la cabeza. Al rato ni así era posible soportar el sol. Me quité la camisa, le arranqué las mangas y parte del faldón. Como pude me las ingenié para realizar un turbante de casi tres metros de lienzo. No era muy tuareg,  pero sirvió de protección. Mi imagen no debía ser demasiado honorable. El campo egipcio no requería tampoco mayores etiquetas.   


  Pasaban muchos camiones por la carretera pero no intenté el auto-stop. Sabe Dios dónde podría terminar en caso de hacerlo.   Casi otra hora debí tardar en esos dos mil metros que destrozaron por completo las endebles babuchas.


  Luego Takelot sufrió un cambio de vibraciones.


  -Debemos estar llegando a Menfis, mi ciudad de On, mi Muro Blanco -dijo con auténtica nostalgia.


  Y en efecto llegamos a ella sólo que Menfis era un palmeral con escasas ruinas.


  -Vanidad...-dijo Takelot al comprobar el estado actual de la que fuera la capital del mundo.


  Vi un hangar construido con hormigón. Me acerqué a él más que nada para refugiarme en alguna sombra. Dentro del recinto me llevé la sorpresa de tropezar con el coloso de Ransés ll, una estatua de unos once metros de altura, de caliza cristalina, llena de orgullo. Takelot no se inmutó al verla. Tampoco hubo tiempo para mucho más. Un guarda se me acercó pegando gritos y tuve que huir evitando la menor complicación. Detrás del hangar, en un terreno de yerba, yacía un segundo coloso del mismo faraón. Más pequeño y rematado con la Corona Blanca del Alto Egipto. Había huellas en él de un policromado precioso. Yo me dirigí hacia la derecha, huyendo de los gritos apagados del funcionario. Tropecé con una gran estela conmemorando algo referente a Phat. Ese nombre me inspiró confianza. Takelot continuaba mudo. Al fondo del terreno me quedé quieto. Allí había una hermosa esfinge de alabastro, imperturbable y sonriente. Entonces tuve la impresión de que estaba cerca de mi destino. Me senté, casí roto, en el suelo, oculto por la esfinge. Estuve cinco minutos dejando que mi respiración se aplanase y que mi cuerpo relajara los músculos. El color azul del tinte tuareg, con el sudor, se había corrido por todas partes. Incluso mi cara, de frotármela con las manos teñidas, era azul. Sonreí pensando en Omar tan dueño de sí mismo, tan lejos ya. Pensando en eso me sorprendió el ruido violento de un coche al frenar. Cuando miré, a hurtadillas, desde mi oculta atalaya de la estatua, vi a Cecilia bajando del jeep sobre el que montaban los otros bandidos.


  Por supuesto no me habían visto. Pero su presencia no dejaba de ser inquietante. Para colmo, Takelot me dijo que me diera la vuelta y me pusiera de pie.


  -Están ahí -le dije mentalmente.   


  No hizo el menor caso.


  -Ponte de pie y date la vuelta -insistió con matices de cierto nerviosismo.


  Cabeceé viendo que iba a meterme en otro buen lío. Sin embargo,  obedecí. Cuando me enfrenté -intentando taparme lo más posible con la esfinge de alabastro-, con el paisaje al oeste de las ruinas de Menfis, mis ojos vieron más de quince pirámides. El espectáculo era tan singular que incluso me olvidé de los truhanes.


  -¡Saqqara -dijo Takelot-, el sueño de Imhotep!  Tuve entonces una intuición perogrullesca.  


  -¿Aquí está tu tumba?


  -No -respondió Takelot decepcionándome.  


  -¿Entonces -insistí-, a qué hemos venido?


  -Aquí está -fueron sus palabras-, la Pirámide de Unás que abre la entrada a mi enterramiento, y está también -dijo cambiando el tono de voz-, la mastaba donde yace el cuerpo de Malikai.   Tiyi.


  Me sobrecogió la forma de pronunciar el nombre de su reina auténtica. Entendí su emoción. Míré hacia atrás y vi el jeep vacío y nadie en los alrededores.


  -¿Has dicho que abre la entrada de tu enterramiento?


  -Sí -contestó con sequedad-, es un mecanismo a distancia, un invento de Unás. Por eso nadie dio jamás con mi reposo eterno.  


  -¿Y ahora -pregunté sintiendo el martilleante cansancio del cuerpo-?


  -Esperaremos, tras esa esfinge, a que llegue la noche.


  

  



  Durante aquella tarde, escondido tras el el alado cuerpo de la esfinge de alabastro, protegido por tres o cuatro mil años de historia, sin sentir -lo que aún me sorprende-,  el menor apetito, reflexioné profundamente sobre la vida humana. Yo había sido educado durante largos años en el más completo absurdo religioso, moral, ético y filosófico. No sólo mi cultura europea me había encaminado a la infelicidad, sino que me dotó de un irreal complejo de superioridad étnica y humana que no poseía la menor fuerza. Todo cuanto me sucediera en los últimos meses demostraba el esfuerzo inútil que la Naturaleza desarrolla con millones de conciudadanos míos que viven en una pecera, orgullosos de sentirse protegidos por un cristal más allá del cual nada les interesa, porque les han inculcado que es pecado mirar


  ¿Qué iba a ser de mí -me pregunté-, ahora, que mi existencia había roto el cristal y el agua de mi diminuta y estancada vida ordinaria se había desbordado para siempre?  Si Takelot era mi pasado más remoto, ¿dónde estaban los límites de mi existencia?


  Fue la voz de mi antecesor quien golpeó con los nudillos mi ensimismamiento.


  -No es tan difícil introducir el mar en una botella -me dijo al caer la tarde.


  -A mi -respondí cuando me quité las legañas de la reflexión íntima-, me han enseñado todo lo contrario.  


  -Pero no contaban -observó su voz haciéndose cálida-, conque tu espíritu no tiene dueño. Sin duda te dijeron que Dios forma parte de ti, pero te dejaron muy claro que ese Dios es distinto de ti. Esa fue la trampa, esa fue la cárcel. Te vendieron un dios inexistente y te enseñaron meticulosamente a tenerle miedo.  


  -No te entiendo -le dije a Takelot notando en los brazos desnudos de repente el frío que colgaba de la cercana noche.  


  -Nadie se atrevió a decirte que “Tú eres Dios”, una parte de el. Y tienes, por tanto, su propio poder y su propia Esencia.


  -Pero eso -argumenté yo-, significaría un mundo distinto. Se contradice con la realidad, se contradice incluso con todo cuanto me ha ocurrido en estos meses.


  -¿Por qué -gritó de golpe-?!  Cuando el Walí te contó mi historia, dejó muy claro que conmigo salieron de la Pirámide doce sacerdotes que crearon del aire un cuerpo de doctrina religiosa, irreal. Tu mundo continúa escuchando aquella cantinela. Pero tú debes entender que hubo un antes a la creación de esas leyendas y miedos. Yo soy la prueba, la Esfinge Azul será tu prueba.


  

  

  



  Takelot paró la charla en seco.


  -Es la hora -dijo, inundando de inquietud mi espina dorsal.   


  Me levanté. Mi primera reacción fue mirar hacia el hangar, en cuya delantera, estaba el jeep de Cecilia. Respiré con profundidad. El jeep no estaba. Anochecía y el aire del palmeral que fue Menfis se poblaba de soledad. Ningún turista ofendía el paisaje.   Sentí que el mundo era perfecto y yo ocupaba un lugar exacto.  


  -¿Vamos a ver a Tiyi -le pregunté a Takelot-?


  -No hay nada que ver allí -contestó él-. Los egipcios no éramos tan ingenuos. Nuestra auténtica fuerza está oculta a la mirada simple de la curiosidad humana. Esos restos, esas ruinas de las que tan orgullosos se sientené no son más que polvo muerto, rastros perdidos de un mundo que volverá íntegro. Nadie nos echó -dijo altanero empezando a caminar yo, guiado totalmente por él-,  nadie nos conquistó. Los hicsos, los romanos, los mamelucos, los árabes, los normandos, sólo se apoderaron de una pompa de aire de bello color. La civilización que creó estos monumentos, cuando llegó a un límite de poder mental, cuando se deshumanizó por completo,  se escondió para no interferir el plan de la Naturaleza.


  Enmudeció después del discurso. Su voz parecía la de un Pontífice, la de alguien que no habla por hablar.


  Crucé una carretera y me encontré en el desierto otra vez, enfrentado con las siluetas de quince o dieciséis pirámides. Me di cuenta de que existían como una especie de circuitos trazados, con indicadores para acudir a distintos puntos. Uno anunciaba el trayecto hacia la Pirámide de Teti, según pude leer.


  Decía: Teti-Mererouka-Kagemni-Ankh-Mahor. Otro anunciaba: Mastaba de Phat-Hotep y Akhti-Hotep-Serapeum-Mastaba de Tiyi. Y el tercero no pude llegar a leerlo porque Takelot me obligó a caminar sin pérdida de tiempo. Era como si hubiese localizado mis centros motores y los dominase casi por completo. Me dejé guiar sin más análisis. A los pocos minutos, una gran muralla se alzó ante mí maravillándome. La noche era también azul. Y la luna, que llevaba ya un ángulo de veinte grados sobre el horizonte, la pintaba de agua marina.


  Se me ocurrió una pregunta.


  -¿Por qué se llama esto Saqqara?


  -No es Saqqara en realidad -dijo Takelot rápido-, es Sokaris, el dios funerario, el dios halcón al que, como contrapunto de Phat,  se dedicó mi ciudad. Parte de ella la construyó Imhotep. Era su manía.


  Las palabras de Takelot no me impidieron darme cuenta de la fortaleza que se alzaba ante mi. Aquello más que el desierto parecía un paisaje lunar. El recinto tenía por lo menos quince hectáreas y el muro un gran número de gigantescas puertas. Al pasar cerca de ellas vi que todas eran puertas falsas. Eso a Takelot no pareció asombrarle. Seguí andando como un autómata.


  La decimotercera puerta, en el ángulo sudeste, era una entrada auténtica; aquello -rezaba en un cartel-, era el complejo funerario de Djeser. Cuando yo leí "funerario" sentí una especie de sonrisa en Takelot. Me paré en la hoquedad. Sentí que nadie me sujetaba, que las invisibles riendas de mi antecesor no tiraban de mí. Tuve curiosidad y pasé al otro lado del muro.


  Los batientes de la Puerta estaban reproducidos en piedra a cada lado de ella. No existían. Eran un simulacro. Di unos pasos en el enorme patio que se abría ante mí. En el centro, hacia el Norte, se alzaba una silenciosa pirámide de seis gradas. En ese instante, Takelot tiró de mí.


  -Todo lo que ves es falso -dijo-. Sólo la pirámide es auténtica y está aún sellada. De todas formas -añadió-, no hay nada interesante dentro.


  

  

  



  De nuevo salí del complejo Y, bordeando la esquina sur, nos encaminamos hacia la pirámide de Unás. Lo supe nada más verla. Dejamos atrás, un poco al sureste, una especie de ciudad de mastabas que surgían de la arena. Luego me topé con dos inmensos pozos fúnebres. Al otro lado, hacia la derecha, la Casa de Unás se recortó solitaria ante la noche.


  Estaba muy deteriorada exteriormente. Takelot me hizo andar hacia su cara Norte. Allí, sin perder un momento, me vi trepando por una escalera empinada que me llevó a una larga y estrecha galería de techo bajo. De ella salí a una sala que las prisas de Takelot no me dejaron ver. Por la derecha corrí casi hasta entrar de golpe en una segúnda sala en la que vi un sarcófago.   Cuando mi cuerpo estuvo en el interior del recinto, Takelot dejó de tener prisa. El salón era impresionante. Su techo tenía forma de pirámide y estaba decorado con una bóveda celeste, con estr ellas amarillas sobre fondo azul. Los muros y las líneas de construcción vertical estaban pintados. La voz de Takelot dijo: -Este es el Primer Libro del Mundo. Le llaman "los textos de las Pirámides". Los dibujó Unás con tres sentidos. Por la magia de la palabra y de la imagen permiten salir victorioso de todos los maleficios que  encuentre  en el camino.  Lee ahí


  -me indicó señalándome unos jeroglíficos en los bajos de la pared este-. Me quedé parado. Yo sabía hablar y entender egipcio desde el desierto. Pero aquellos signos...


  Me acerqué al muro y, como si yo los hubiese realizado, las imágenes bailaron ante mi asombro "...en cuanto a tí, Unás, estarás en el cielo y lo trepas, en este nombre de la Escala, que es el tuyo. Que el cielo le sea dado a Unás, que la Tierra le sea dada". ¿Qué estaba sucediéndome para entender un texto tan esotérico?  Todas las paredes comenzaron a hablarme de repente. Me acerqué al sarcófago cuidando de no pisar la tapa que yacía caída en el suelo. En el muro del fondo, hacia el oeste, detrás de la espléndida cuna de basalto, vi unas impresionantes puertas palaciegas, grabadas en tres gigantescos monolitos de basalto.


  No lo dudé. Los textos de la Pirámide me habían revelado la forma de hacerlo. Sentí que Takelot sonreía dentro de mí.   


  Tomé la postura adecuada. Miré el lugar adecuado y mi voz pronunció, en el tono exacto, la frase adecuada.


  Los monolitos basálticos giraron ante mí, movidos por un resorte mágico. La pared se convirtió en una entrada real a un larguísimo pasillo iluminado, según pude ver, por diminutas esfinges de un cristal desconocido que emitía luz. Fue como si Takelot me empujara. Pasé la entrada. Me di la vuelta alucinado de contemplar cómo los monolitos volvían a ponerse en movimiento.   Entonces fue cuando me llegaron voces, las últimas voces humanas que registraron, en mucho tiempo, mis oídos mortales. Eran -no hubo la menor dificultad en reconocerlas-, del grupo de Cecilia y debían andar cerca de la primera sala. Escuché decir:


  -Have you got Ali's map? “¿tienes el plano de Alí”.


  -Yes, but I doubt what the tomb will be in that point or not “sí, pero dudo de que en ese punto esté la tumba”.   


  Y la misma voz añadió:


  -Besides I don't trust the explosives at all “además no me fío de los explosivos”.


  A continuación, cuando ya los monolitos cegaban de nuevo aquel pasaje, me llegó claramente la voz de Jazmín:


  -Yo acabo de verlo entrar ahí -dijo en el instante en que el mundo conocido me cerró todas sus puertas.


  Así terminó para mi el siglo XX, en mil novecientos noventa y nueve.


  

  



  EPILOGO


  BAJO EL DOMINIO DE LA ESFINGE


  



  El pasillo aquel tenía cinco kilómetros por lo menos. Takelot me dijo que, trazando subterráneamente una linea este-oeste desde la pirámide de Unás, el punto en el que dicha recta cruzaba con otra línea imaginaria trazada de norte-sur desde la Gran Pirámide, era el lugar exacto de su enterramiento. Asi de sencillo. Sólo que el pasillo bajaba y subía de vez en cuando, resultando casi imposible conocer la profundidad de la tumba.  


  -Para descubrir Egipto -me dijo-, hay que levantar el desierto libio, lo cual -añadió-, es más difícil aún que levantar una simple pirámide.


  Eso me lo contó cuando llevábamos recorridos medio pasillo. La frase, además de su mensaje, tuvo una importancia especial: fue la última que pronunció desde mi interior.


  A los pocos metros sentí, anonadado por el silencio y el asombro, que alguien daba un tirón de mí. Como si me cogiesen del pecho y me empujasen hacia atrás con fuerza. Me paré con todas las fibras corporales puestas en guardia. Durante un par de segundos no pareció ocurrir nada. Luego, de súbito, una especie de neblina comenzó a extenderse frente a mis ojos. La observé con sumo cuidado. El brumoso hilo de aire denso se fue uniendo, ascendiendo, bailando un extraño ritmo. Luego se empezó a condensar. Algo estaba surgiendo ante mis atónitos párpados. Me di cuenta de que una imagen se formaba de aquella ya compacta neblina.   Centímetro a centímetro la vi crecer paralizado. Minutos después, un faraón de dos metros y medio de altura, con todo el lujo indescriptible del imperio solar, me miraba sonriendo a un par de metros de distancia. Era macizo, como si fuese en realidad de carne y hueso. Su mirada se hacía difícil de soportar.  


  -Yo soy Takelot -dijo su voz idéntica a la que tantos días me acompañara desde mi propia conciencia.


  Y pese a su sonrisa, sentí que mi cuerpo se venía abajo, sin fuerzas para soportar aquel impacto.


  El impidió mi caída con un gesto.


  Mis ojos no podían apartarse de los suyos. A pesar de la grandeza de su imagen, su rostro era el mío ¡Idéntico!  Algo tuvo que hacer para que yo me recuperase de inmediato. Noté que mi corazón regresaba a su ritmo normal. Una paz interna me conquistaba a través del asombro.  


  -No debes temer nada. No existe gran diferencia en estar dentro de tu cuerpo o aquí fuera. Nuestra alma inmortal es la misma. Recuerda lo que te dije esta tarde -añadió-: es muy fácil introducir todo el mar en una botella.  


  -Ahora -dijo de nuevo-, cierra tus ojos. Es absurdo que sigamos caminando con tu paso el resto del pasillo.


  

  

  



  Cerré los ojos sin saber si volvería a abrirlos. Sentí que alguien me cogía como en brazos, igual que en los lejanos días de mi infancia. Supe que avanzaba en volandas,  sin saber si íbamos hacia delante o hacia atrás, si subía o bajaba. No pasaron cuatro minutos cuando la voz de Takelot, confundiéndose con el toque de mis pies en un suelo, me habló desde fuera:


  -Ya puedes abrir los párpados, despacio.


  Tuve auténtico miedo a obedecer su orden.


  Cuando no pude evitar hacerlo, realicé la apertura a cámara lenta, superlenta. Poco a poco fui viendo las manchas difusas de mi entorno. Tomé cierta confianza y, sin pensarlo más, los abrí del todo.


  Supe exactamente, al primer instante, sin el menor titubeo, dónde me encontraba.


  Era una sala de columnas. A mi espalda se cerraba una Puerta.   Alrededor de las columnas había dos pasillos laterales. En el suelo se pintaba un Laberinto Negro.


  En el techo se dibujaban, en proporciones gigantescas, las imágenes de Anubis, de Horus, de Sejmet, de Osiris, de Phat, mirándome.   En elcentro de la sala había una Esfinge sobre un trono. Y en los pasillos laterales, se veían diez grandes cuadros a cada lado.


  Sabía lo que representaban los diez de la derecha, uno a uno. La decena de la izquierda sólo Takelot los vio hacía más de cinco mil años.


  Unás y un Fredo -al que identifiqué de inmediato-, me sonreían desde el fondo de la inmensa sala.


  

  

  



  Allí el Tiempo era una dimensión sin sentido. En aquella sala, se me permitió ver los diez cuadros en los que se pintaba el destino de los doce mil años de humanidad, cuyos cinco últimos estaban a punto de transcurrir. En esos cuadros estaba yo pintado, en el penúltimo de ellos, y poco más allá, a la derecha,  comenzaba una terrible guerra. Allí, en aquella sala, La Esfinge se iluminó muchas veces para mí. Cuando su color se transformaba en oricalco azul, la Fuerza Unica del Único Ser Viviente, me llegaba revelándome los secretos del universo y la Escala de las Siete Esferas, los Siete Círculos que son uno con el alma del Hombre.


  Conocí una quinta fuerza de la Naturaleza que considera una unidad unidimensional de energía tan diminuta que se mide en una billonésima de trillonésima de centímetro de longitud. Tal unidad no es lineal, sino en forma de lazo, de infinito. Según este se muestre abierto o cerrado, a manera de ocho, vibrando o rotando, forma una u otra partícula de la Naturaleza conocida.   Para entender esto, se requiere un universo de diez dimensiones, las tres conocidas, los siete círculos del alma y el tiempo.   


  También supe allí mi destino.


  

  



  



  Llevo setecientos años enterrado según el cómputo normal en el exterior de la tierra. Ya no existen los hombres tal y como éramos en 1998.   


  Los Fredos han creado otra clase de estructura viva. Y esa nueva humanidad ha comenzado una diferente andadura. Takelot ha vuelto a nacer en un mundo distinto. La Esfinge Azul continua enterrada en Egipto aunque -y en esto acertó Omar-, ya no existe el desierto libio.


  Y yo he contado mi historia para que los nuevos habitantes de este viejo mundo, no vuelvan a caer en el error de considerarse importantes y únicos. Los Fredos me han prometido que llegará un día en que la Tierra será de nuevo habitada por los dioses.


  

  

  



  1986-1998 Sevilla-Londres-La Bahía del Tigre


  Revisión el 21 de Octubre del 2014 

cover1.jpeg
P
__Manuel Salado

=





